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    Hazel se ve obligada a separarse de todo el mundo, de sus amigos y de su novio justo el verano del último año del instituto, el que debería haber sido el mejor de su vida. Se ve obligada a trasladarse a un pueblo perdido donde no conoce a nadie y donde parece no existir ningún tipo de entretenimiento. Todo apunta a que este va a ser el verano más aburrido de su existencia. Pero las cosas no son siempre lo que parecen…


    Envuelta en la aventura más fantástica que jamás hubiera podido soñar, Hazel tiene que ayudar al chico más desconcertante e irresistible de dos mundos y enfrentarse a las engañosas criaturas del Otro Lado en una carrera contrarreloj para salvar a su familia, a sus amigos y a toda la especie humana.


    ¿Qué harías si el equilibrio entre dos mundos dependiera de ti? Un jardín de flores negras, un reloj lunar, un misterioso chico enmascarado: «Si quieres que no te olvide, haz algo que merezca la pena recordar».

  


  [image: ]


  Sofía Rhei


  Flores de sombra


  El ciclo de los relojes nocturnos - 1


  ePub r1.1


  Titivillus 23.08.2017


  
    Título original: Flores de sombra


    Sofía Rhei, 2011


    Editor digital: Titivillus


    ePub base r1.2

  


  [image: ]


  Prólogo


  Hace eras, hace tanto tiempo que este ni siquiera podría medirse en sequoias, los Seres Vegetales crearon el mundo. Acogieron en su seno a los sugreles y dieron nacimiento a los heléboros. Los sugreles, dotados de escamas, plumas o pelo, y los heléboros, criaturas de piel y de savia, vivían en armonía con los Seres Vegetales y se alimentaban de sus frutos tras pedirles su consentimiento. A cambio de disfrutar de su sombra, de su humedad y de su dulce compañía, los heléboros y los sugreles se encargaban de transportar sus Semillas y de cuidarlas allá donde brotaran.


  El mundo solo era uno en aquel tiempo de armonía. Los heléboros, sus hijos los azogues, los sugreles y sus hijos los humanos convivían, compartiendo sus herramientas, sus conocimientos y sus leyendas a la luz del fuego de las ramas caídas.


  Muchos seres humanos, demasiado frágiles para enfrentarse al clima con sus débiles cuerpos, abandonaron las cuevas donde se refugiaban al escasear la caza en sus alrededores. Acuciados por el frío y el hambre, dolidos por el llanto de sus hijos enfermos, olvidaron pedir el permiso de los Seres Vegetales antes de arrancarlos para construir cabañas, balsas o murallas con las que protegerse. Y por primera vez se atrevieron a encender un fuego que no procedía de ramas caídas, sino taladas. Este fue el comiendo de la Gran Fractura.


  Los heléboros, los sugreles, los azogues y los humanos deliberaron durante años. Trataron de buscar soluciones. Pero en su creciente voluntad de alejarse de la naturaleza, los humanos renunciaron a sus poderes naturales a cambio del dominio de los metales, de la energía y de la combustión. Y la compasión no está en la naturaleza de los azogues, ni la paciencia en la de los heléboros. Los sugreles, sometidos a la crueldad de sus propios hijos, aceptaron con tristeza la solución propuesta por los heléboros.


  Se le pidió a los Seres Vegetales que intervinieran. Estos, del mismo modo en que crearon el primer mundo, hicieron brotar otro para los heléboros y los azogues. Separados pero unidos, como el haz y el envés de una hoja, los dos mundos se tocan pero nunca deben mezclarse.


  Sin embargo, los sugreles, amigos de todos los seres, no pudieron quedarse en un solo lado. Como una concesión a ellos, los Seres Vegetales permitieron que existieran unas pocas puertas capaces de comunicar los dos mundos.


  Solo es posible atravesarlas si los Seres Vegetales lo permiten.


  Solo es posible cruzar de noche, mientras haya luna. No pueden transitarse en la noche sagrada del Solsticio de verano. Los sugreles tienen permitido el paso siempre que los Seres Vegetales lo concedan, pero las reglas respecto a los heléboros, azogues y humanos son estrictas.


  Todo lo que sucede a un lado y a otro de las puertas debe mantener un equilibrio perfecto. De esto deben encargarse, a cada lado, la Cuidadora del jardín y el Contable. Ambos son los ejes de simetría entre los dos mundos, y suya es la responsabilidad de que ninguna criatura, objeto, magia o energía se pierda entre uno y otro lado o quede atrapada donde no le corresponda.


  No mucho después de la Gran Fractura, cuando ya los mundos discurrían paralelos, la inmensa mayoría de los humanos olvidó la existencia misma de heléboros, azogues y feeriantes, y de aquellos tiempos de antaño en que un día llegaron a ser felices…


  


  
    Capítulo I


    El quinto infierno

  


  
    
      Bienvenidos a UMBERFIELD


      Población: 231 habitantes (uno más, uno menos)

    

  


  ALLÍ no había ninguna ciudad, solo unas cuantas casas viejas y polvorientas, como si ella y su madre se encontraran en el interior de una maqueta abandonada. Hazel no se lo podía creer.


  —Mamá, por favor, dime que es una broma —dijo con voz temblorosa.


  Margaret la miró, enfadada.


  —¿Tú crees que estoy para bromas?


  Bajaron del coche. Habían recorrido millas y millas de campos de calabazas solo para llegar a aquel lugar. Se hallaban en la calle principal del pueblo y allí no había nada salvo seis o siete edificios de madera, alguno de ellos apuntalado. La única carretera que cruzaba el pueblo estaba llena de baches. Las tablas y carteles de las paredes que tenían enfrente parecían a punto de desprenderse y la pintura se había caído en muchos lugares, mostrando varias capas de colores anteriores. Los dos hombres de la gasolinera miraban a Hazel y a su madre con expresión burlona.


  —¿Quieres una botella de agua? —preguntó Margaret, dirigiéndose a la tienda.


  —Mamá, no puede ser aquí. Tiene que ser otro pueblo que se llame igual o algo así… A lo mejor nos hemos equivocado de carretera… A lo mejor…


  —No nos hemos equivocado de nada, hija. No somos nosotras las que hemos hecho mal las cosas —reconoció ella con cierta amargura.


  Hazel sabía que se estaba refiriendo a su padre, que las había abandonado hacía menos de un mes para irse con una chica poco mayor que ella misma. Sin embargo, desde su punto de vista, la actitud de su madre al forzarla a mudarse a aquel pueblo de mala muerte era igual de egoísta que la de su padre. Ninguno de los dos la había tenido en cuenta a ella.


  Obligarla a separarse de todo su mundo, y precisamente a principios de las vacaciones de verano, el último verano del instituto, esos últimos meses dorados que podría pasar con Bob, su novio, antes de empezar la universidad, era lo peor que le podían haber hecho. Había suplicado quedarse en casa de Virginia, su mejor amiga, durante esos dos meses, pero su madre se había negado. Tenía que haber sido el mejor momento de su vida, se lo había ganado trabajando mucho, y ahora…


  Al pensar en Bob, una sensación contradictoria, al mismo tiempo cálida y dolorosa, se instaló en su estómago. Sacó su móvil, esperando encontrar algún mensaje de ánimo de él o de Virginia: no solo no había ninguno, sino que se dio cuenta de que allí no había cobertura. Con cara de pánico, le enseñó el móvil a su madre.


  —¿Cómo quieres que sobreviva en este agujero si ni siquiera puedo hablar con mis amigos?


  Margaret suspiró, se acercó a su hija y le acarició la cabeza.


  —Ya sé que va a ser un cambio duro, pero por ahora no tenemos otra opción. Yo sola no podía pagar la casa. Aquí podemos vivir gratis y mi tía…


  —¡Margaret! —gritó una voz chillona.


  Las dos se dieron la vuelta, sin ver a nadie.


  —¡Aquí! ¡En la ventana!


  Miraron hacia arriba, y entonces vieron a la tía Violet, que Hazel solo recordaba vagamente. Los años y la cirugía plástica barata la habían tratado con crueldad.


  —¡Tenéis que subir a verme ahora mismo! ¡Y traedme unos bizcochos borrachos!


  La tía desapareció de la ventana, y Hazel miró a su madre con terror. Margaret respondió con un gesto firme y una elevación de cejas cargada de reproche. Entraron en la única tienda que había a la vista, compraron los bizcochos y subieron a la casa de la tía Violet, que estaba justo encima del pub del pueblo.


  —Aquí es donde voy a trabajar —explicó Margaret en voz baja mientras subían las escaleras—. Violet se ha encargado de este lugar ella sola durante casi cuarenta años, pero ya no puede seguir llevándolo sin ayuda.


  La puerta estaba entreabierta, y por la rendija se adivinaba un olor curioso.


  —¿Violet? —preguntó Margaret.


  Nadie respondió. Esperaron unos instantes, y después la madre de Hazel empujó la puerta y entraron. El olor dulzón se intensificó.


  La habitación estaba tan sobrecargada de objetos decorativos que no se sabía cuál era el color de la pared. Era como si las figuritas de porcelana, lámparas de todo tipo, recuerdos turísticos, botellas de colonia o de jarabe y tazas publicitarias fueran parásitos con vida propia y hubieran encontrado en aquel lugar el ecosistema perfecto para prosperar y multiplicarse.


  —¿Violet? —volvió a preguntar Margaret, adentrándose entre el laberinto de pequeñas mesitas, saturadas de colecciones inconexas de objetos. El suelo estaba cubierto casi por completo de ellos, dejando tan solo un sendero por el que pasar desde la puerta hasta la habitación siguiente—. ¡Violet! —exclamó la madre de Hazel cuando llegaron al cuarto de estar. La anciana estaba dormida sobre el sofá, y un hilillo de leche le caía desde la comisura de los labios.


  Margaret se apresuró a despertarla y limpiarle la ropa y la cara, a lo que la mujer respondió refunfuñando con un gruñido.


  —¡No estaba dormida! ¡No estaba dormida!


  El cuarto de estar se hallaba igualmente cargado de frascos, posavasos, cuadritos, jarras, ceniceros decorados y animales de trapo. Delante del sofá había tres televisores, que debían de tener veinte o treinta años, y los tres estaban encendidos, cada uno en un canal diferente. Hazel advirtió que la tía Violet llevaba varios mandos a distancia colgados de un cordel alrededor del cuello.


  —Así que tú eres Hazel, ¿verdad? ¡Qué mayor estás! ¡Ven a darme un beso! ¡No te quedes ahí parada!


  Con cuidado para no pisar ninguno de los objetos que había por el suelo (un erizo expositor con una colección de cucharillas y tres peluches de fieras a tamaño natural), Hazel se acercó a su tía para saludarla. Se dio cuenta de que llevaba peluca y de que había estado bebiendo alcohol recientemente.


  —Ya sabía que ibais a venir. El jardín os ha llamado —dijo Violet—. Tenéis que cuidarlo mucho. Es muy importante. Cuando yo era pequeña me lo dijo mi abuela. He hecho lo que he podido, pero ya no puedo moverme tanto. Lo más importante es el jardín. Eso decían siempre mi abuela y mi madre. Que era lo más importante.


  «Pero ¿qué jardín?», se preguntó Hazel, temiendo que su tía abuela estuviera delirando. Encima del sofá había una fotografía enmarcada en dorado, que mostraba a una chica muy guapa casi de su edad. Hazel pensó que debía de ser la anciana de joven, y se estremeció al comprobar los estragos del tiempo y del abandono.


  —¿Me habéis traído los borrachitos? —preguntó Violet. Margaret se los acercó—. Muy bien… Entonces a lo mejor ahora sois tan amables de preparar el té, ¿verdad?


  —Claro, tía —respondió Margaret, amablemente. Ella y Hazel entraron en la cocina más llena de cachivaches del mundo, mientras la tía abuela Violet volvía a quedarse traspuesta.


  —¡No podemos mudarnos aquí! ¡Este es el paraíso de los ácaros! Además, parece que solo hay una habitación —susurró Hazel, angustiada, al tiempo que su madre ponía el agua a hervir. Una cosa era irse a vivir al quinto infierno y otra muy distinta tener que compartir un cuchitril maloliente con una anciana alcohólica obsesionada con coleccionar hasta la última chapa de refresco que se encontrara por el suelo.


  Su madre la miró, perpleja.


  —Creía que te lo había dicho, nosotras…


  —¿Creías? ¿Creías? Por favor, mamá, no busques excusas. Has tomado la decisión de venir aquí sin consultarme en ningún momento. Era prácticamente igual que me avisaras o que no me avisaras, porque mi opinión nunca ha tenido la menor importancia. Así que no te preocupes por mí —dijo Hazel, con tono ofendido.


  Margaret suspiró. Cogió la tetera para fregarla antes de hacer el té.


  —Creía que te había dicho que no vamos a vivir aquí con ella, sino en la casa de la familia. Está un poco alejada del centro. Violet se vino a vivir aquí cuando empezó a costarle moverse, para estar al lado de su trabajo en el pub.


  Hazel respiró hondo. Se sentía un poco mal por haberle dicho esas cosas a su madre, aunque las pensara. Saber que no tenían que vivir en aquel lugar era la única buena noticia que había oído en todo el día.


  —Es una casa antigua, bastante grande, y tiene jardín. Yo pasé algunos veranos allí de pequeña y lo recuerdo como un lugar muy bonito. Espero que te guste.


  Cuando llevaron la bandeja del té hasta el cuarto de estar, Margaret tuvo que despejar una de las mesitas bajas para hacer sitio. No había ningún lugar donde sentarse. La tía Violet, que había tenido los ojos cerrados todo ese tiempo, abrió uno de repente y le dijo a Hazel:


  —Así que te alegras de no tener que vivir con esta vieja, ¿verdad?


  Hazel no supo qué decir.


  —Bueno, ya hemos charlado bastante. Ahora baja a la calle a dar una vuelta, jovencita, que tengo muchas cosas que hablar con tu madre.


  Sin poder creer que se le diera aquella oportunidad, Hazel se despidió y bajó corriendo las escaleras, ansiosa por respirar el aire fresco del exterior. Después de la sobrecarga de objetos de casa de su tía abuela, aquella calle daba la impresión de estar aún más vacía.


  Los edificios a la vista eran tres o cuatro almacenes sin carteles que los identificaran y una gasolinera que no tenía muchos clientes. En ella había dos hombres muy parecidos, probablemente padre e hijo, que no le quitaban los ojos de encima. Al lado había un bar de carretera, a través de cuyos cristales de color ahumado se adivinaba una clientela de lo más escasa. Hazel se acercó un poco más, y vio que la gente de dentro también la estaba observando. Todos iban vestidos de granjeros o camioneros, la mayoría llevaba manchas en la ropa y miraba sin parpadear a los desconocidos con una expresión vacía en su rostro. Era exactamente igual que una vieja película de terror, así que se alejó, adentrándose por una pequeña bocacalle, con la esperanza de localizar algo más interesante como una librería, un quiosco, o cualquier cosa que ofreciera alguna posibilidad de sobrevivir al aburrimiento. Mientras caminaba se topó con un par de niños que la miraron con curiosidad. Uno era bizco y el otro estaba manchado de estiércol.


  En las zonas donde había asfalto, este se encontraba completamente levantado, y en el resto de lugares no había más que tierra pisada: ni tiendas ni nada remotamente parecido, suspiró Hazel; aquel era un lugar demasiado pequeño para tener siquiera un quiosco de periódicos. El único restaurante era el de al lado de la gasolinera, el grasiento tugurio lleno de mirones y de camioneros de los que intentan palmear el trasero de las camareras. El pub de su tía abuela era la única fuente de entretenimiento de todo el pueblo, y ya se sabía el tipo de entretenimiento que era capaz de proporcionar un pub. ¿Cómo se había dejado engañar por su madre para acabar en semejante agujero?


  Oyó un ruido en la parte trasera de la gasolinera, y vio a un mendigo rebuscando en el cubo de basura. Parecía bastante mayor, pero daba muestras de una gran agilidad. Al estirar el cuerpo para llegar hasta el fondo de los cubos, vio que tenía los tobillos llenos de pelaje, pero aquello no parecía vello humano, sino animal. Era como si llevara calcetines de visón o algo así. Todo era tan extraño que le produjo un escalofrío. El mendigo pareció encontrar algo y lanzó un gemido de alegría.


  Hazel se marchó de allí rápidamente y entonces encontró, al final de la estrecha callejuela, algo que podría ser un café, aunque no tenía carteles en la puerta. El escaparate estaba decorado con apetitosos pasteles. Tímidamente, abrió la puerta y preguntó a una chica que estaba sentada:


  —Hola… ¿Esto es una cafetería?


  La chica se giró, sorprendida, y sonrió.


  —¡Claro! ¡Café, pastelería y restaurante! ¡De todo! ¡Pasa, pasa! ¡Siéntate donde quieras!


  Mientras hablaba, la camarera, que era algo rellenita y llevaba el cabello rubio muy corto, ocupó su lugar detrás del mostrador. Hazel le echó unos veinticinco años. El café tenía las paredes pintadas con enredaderas de las que salían tazas, nubes que llovían leche y pequeñas abejas que se sacaban del vientre cucharadas de miel y las vertían sobre galletas doradas. De un extremo a otro había una cuerda con todo tipo de trapecistas, animales e incluso objetos, haciendo equilibrios en ella.


  —¿Lo has decorado tú?


  —Sí. De pequeña mi sueño era convertirme en artista de circo. Así que no pude resistir pintar así las paredes. ¿Qué vas a tomar?


  Hazel sonrió y se sentó en la barra.


  —¿Tienes té de flores? —preguntó.


  A la camarera se le iluminó la cara.


  —¡Claro! ¡Es lo que yo bebo siempre! Casi nadie me los pide. Tengo de madreselva con hibisco, de rosa con vainilla, té blanco con jazmín…


  —El mismo que estés tomando tú —dijo Hazel; a aquella chica le gustaba mezclar sabores.


  En un mostrador acristalado había varias clases de pasteles caseros decorados con todo tipo de figurillas de azúcar, mazapán, e incluso pétalos de flores. Tenían un aspecto irresistible.


  —¿Los haces tú? —preguntó Hazel, admirada.


  —Sí. Ya ves la de tiempo libre que tengo —bromeó ella.


  —¿De qué son?


  —Esta es mi famosa tarta de fresa y manzana —dijo al señalar un pastel de corteza dorada relleno de gruesos pedazos de fruta que nadaban en una jalea rosada casi transparente—, mi fabuloso bizcocho de zanahoria, relleno de crema especial de toffee; estos son pastelillos de kiwi y ruibarbo, magdalenas de mora y malvavisco, galletas de chocolate blanco y cereza…


  —Todos tienen dos ingredientes —observó Hazel, sin poder apartar la vista de los tentadores colores, texturas y capas de los dulces.


  —Es verdad. Supongo que uno es demasiado aburrido y con más de dos se corre el riesgo de que se pierdan los sabores.


  Sin saber cuál elegir, Hazel escogió la tarta de fresa y manzana. La camarera se la sirvió con una bola de helado de vainilla, que espolvoreó con un poco de pimienta. Hazel levantó una ceja, interrogativamente.


  —Pruébalo —sonrió la camarera.


  Sin estar demasiado convencida, Hazel tomó una cucharada del helado y descubrió que la combinación resultaba muy acertada. Tras el contacto inicial con la pimienta negra, el frío y la suave dulzura de la vainilla se multiplicaban.


  —No puedo creer que tengas una tienda tan increíble en un pueblo como este —comentó Hazel mientras masticaba.


  La chica sonrió.


  —Es estupendo tener mi propio lugar, y poder decorarlo como yo quiera. No viene demasiada gente, pero por ahora voy tirando.


  En ese momento pasó corriendo por la calle un grupo de niños que gritaban como salvajes.


  —Antes tenía un cartel pintado a mano, igual que la pared, pero esos me lo robaron. Volví a pintarlo y me lo volvieron a robar, hasta que, a la quinta vez, decidí que ya no más. Sin embargo, un día descubrí que se habían hecho una cabaña en un árbol con mis letreros, así que por lo menos sirvieron para algo. Al fin y al cabo, no hace falta: todo el mundo en cinco pueblos a la redonda sabe dónde estoy.


  —Por cierto, ¿hay algún lugar donde pueda mirar mi correo electrónico?


  —Ojalá… —rio la camarera—. Mira, este es un pueblo tan pequeño que el médico es también el veterinario. No tenemos policía, ni taxis, ni siquiera cura. Para todas esas cosas hay que ir al pueblo vecino. El club social es un cobertizo lleno de arañas que solo se usa una vez cada tres meses. El cartero, que atiende varios pueblos, está a punto de jubilarse y no se sabe de nadie que quiera ocupar su puesto. Únicamente se venden dos periódicos, que además llegan una vez a la semana. El cine más cercano está a setenta millas. Para comprar alguna prenda de ropa que no sea de primera necesidad, hay que conducir cuarenta minutos, y como quizá hayas observado, ni siquiera tenemos cobertura. Lo más entretenido que sucede en todo el año es el concurso de calabazas y la fascinante fiesta de las balas de heno.


  Una vez dicho esto, hizo una pausa algo dramática.


  —Estamos abandonados en medio de la nada. Es lo que siempre le digo a la gente que está de paso, como tú, para que se den cuenta de la suerte que tienen de vivir en cualquier otro sitio.


  —Pues la verdad es que me acabo de venir a vivir aquí…


  La camarera miró a Hazel, algo sorprendida, y las dos se echaron a reír. Cuanto más se miraban, más se reían; de repente, toda aquella situación, mudarse a un pueblo perdido, era tan ridícula e inesperada que resultaba graciosa, y Hazel se dio cuenta del bien que le hacía poder reírse de todo aquello, y, sobre todo, tener a alguien con quien hacerlo.


  —Me llamo Poppy —dijo la camarera cuando ambas se secaron los ojos—. Y ahora que te he dicho todas las cosas malas de Umberfield, te tengo que decir algo bueno sobre este lugar.


  Se quedó en silencio para crear expectación.


  —Bueno, ¿y qué es? —preguntó Hazel, impaciente.


  —Que hay muchos más chicos que chicas.


  ***


  Cuando Hazel regresó a la calle principal, encontró a su madre dentro del coche, ordenando un pequeño montón de documentos y correspondencia relativa a la mudanza.


  —Tu tía está ya muy mayor y necesita ayuda, mucha más de lo que yo pensaba —dijo—. En cierto modo, me alegro de haber venido. Es muy triste ser tan mayor y estar sola.


  Hazel pensó, con cierta amargura, que también era muy triste estar sola cuando se es joven. Casi peor.


  —¿Has encontrado algo que te haya gustado? —le preguntó su madre.


  —No. En este pueblo no hay vida inteligente —mintió ella, que deseaba que su madre se sintiese fatal por haberla obligado a mudarse.


  Margaret suspiró.


  —La tía Violet me ha dado las llaves de la casa… Por lo menos, estoy segura de que eso sí te va a gustar.


  Hazel refunfuñó, como insinuando que era muy difícil que su madre supiera qué cosas le podían gustar o no gustar a ella.


  


  
    Capítulo II


    La casa de la bruja

  


  A menos de media milla del pueblo, pasadas las granjas, empezaba un bosque de árboles altos y frondosos, de un verde oscuro, casi azulado. Tenía el aspecto de ser muy antiguo. Tomaron el camino que se adentraba por él y vieron una gran casa señorial, que parecía pertenecer a un mundo muy distinto del resto del pueblo.


  —No me digas que es esa la casa —preguntó Hazel, admirada.


  —Pues no. Pero es del estilo —dijo Margaret, concentrada en seguir las indicaciones de la carretera—. Solo que está un poco más vieja.


  Hazel vio la silueta de lo que parecía ser un chico joven tras una de las ventanas de la casa. Habría jurado que tenía la piel pálida y la mirada triste, perdida en algún punto del horizonte.


  Entonces el chico giró la cabeza y la vio. Se quedó mirando a Hazel por un momento, y ella se dio cuenta de lo guapo que era. Solo duró un instante.


  El coche siguió avanzando por la carretera del bosque durante unos minutos, dejando atrás un par de casas más, semiocultas por la sombra de las ramas. Luego, la casa familiar apareció ante ellas, enorme y gris.


  —Aquí es… Hace mucho tiempo que no vengo, aunque recuerdo que era una casa preciosa…


  —Sí… Creo que era es la palabra adecuada —comentó Hazel al bajar del coche.


  El porche estaba sostenido por cuatro columnas, pero una parecía a punto de caerse. Muchas de las ventanas tenían los cristales rotos, y en las contraventanas quedaban tan pocos paneles como dientes en la boca de un centenario. El tejado estaba lleno de nidos vacíos, ramas muertas y excrementos de pájaros.


  —Vaya… —gruñó Hazel, ante la gran cantidad de trabajo que veía venir—, debe de hacer bastante tiempo que la tía Violet no se acerca por aquí.


  —Ya casi no puede salir de casa.


  Sin embargo, a pesar de su mal estado, Hazel se vio obligada a reconocer que había algo muy especial en aquella casa. No se parecía a ninguna construcción conocida, y no habría podido definir el estilo ni siquiera con muchísimas palabras. Todo lo que se veía era un tejado alto y empinado, cuyos aleros llegaban casi hasta el suelo, y de él sobresalían numerosas ventanas de diversos tamaños, cada una con su propio tejadillo. También tenía varios tubos negros de chimeneas, cinco o seis veletas de hierro forjado, y algunos otros remates que no se sabía para qué podrían servir.


  —¿De verdad hay tantas chimeneas en la casa? —preguntó Hazel.


  —Creo recordar que hay una en cada habitación. Pero vamos a tener que desatascarlas, porque seguro que llevan mucho tiempo sin usarse… —Margaret dio un par de pasos hacia las plantas—. El jardín también está horrible…


  Hazel se dio la vuelta y comprobó que su madre tenía razón. Aquello era una especie de aglomeración de plantas extrañas, zarzas oscuras y matorrales espinosos en los que no había absolutamente ninguna flor a pesar de ser aún primavera. En medio del jardín había un gran parterre redondo, igual de descuidado que el resto, con un pequeño estanque verdoso en el centro.


  El agua estaba en calma, y al asomarse, Hazel se encontró con una chica de rostro ovalado y pelo negro. Tenía los ojos rodeados por un cerco violáceo, como si llevara algunas noches durmiendo muy poco. El color pálido de su piel se mezclaba con los tonos azules del estanque, produciendo un resultado algo espectral. Hazel se estremeció al verse tan fría.


  —Ya nos ocuparemos del jardín más tarde… Ahora tenemos cosas más urgentes que hacer —anunció Margaret.


  Descargaron todos los bultos en el porche y entraron cuidadosamente en la casa, como temiendo que pudiera caérseles encima en cualquier momento.


  —Bueno —dijo Margaret—, no es tan terrible como parece. No hay goteras ni partes derrumbadas. Creo que, con paciencia, la podremos ir arreglando entre tú y yo.


  —Genial. He venido a trabajar —protestó Hazel mientras volvía a consultar su teléfono móvil. Allí tampoco había cobertura.


  Margaret empezó a llevar bolsas y maletas al salón.


  —Está bien, te diré lo que vamos a hacer. Voy a contratar a un par de personas para que nos ayuden a limpiar. Violet me ha dado unos teléfonos. Y además, te voy a dejar que decores la casa y elijas absolutamente todos los colores de la pintura. ¿Qué te parece eso?


  A Hazel le faltó poco para sonreír con entusiasmo, pero rectificó a tiempo: se recordó a sí misma que estaba enfadada con su madre.


  —Bueno.


  —De acuerdo, entonces. Y ahora, vamos a ver en qué condiciones está por dentro. ¿Subes?


  Con expresión de desgana, Hazel siguió a su madre de habitación en habitación. Margaret llevaba una libreta en la que iba apuntando lo que hacía falta reparar en cada sitio. Cuando llegaron al piso de arriba, Hazel se sorprendió de la cantidad de dormitorios que había. Pese a estar cubiertos de polvo, se veía que cada uno había sido decorado y empapelado de una manera distinta.


  —Bueno, ahora tienes que escoger uno para ti. O dos —sonrió Margaret.


  Hazel no tuvo que pensárselo mucho: una de las habitaciones, que tenía una gran ventana redonda que daba al jardín, llamó su atención enseguida. Subió allí sus maletas y luego fue a ayudar a su madre a limpiar la cocina y comprobar si tenían luz y agua corriente.


  —Por lo menos las cosas básicas funcionan —dijo Margaret—. Y el teléfono también —añadió con intención.


  Hazel sintió que su corazón latía más fuerte.


  —¿De verdad? ¿Puedo llamar a Bob?


  Margaret suspiró.


  Hazel subió las escaleras corriendo y marcó el número de su novio en un teléfono negro de aspecto muy antiguo que ni siquiera tenía botones. Comprendió que había que marcar haciendo círculos con el dial.


  Un tono.


  Dos tonos.


  —¿Sí?


  Hazel respiró, aliviada y contenta al oír la voz de su novio.


  —¡Bob! ¡Soy yo!


  —¿Yo quién?


  —¡No seas tonto! ¡Yo YO! ¡Hazel!


  —Ah, esa yo… ¿Ya estás en el pueblo?


  —Sí… Es una pesadilla. Ni siquiera tengo cobertura en el móvil.


  —Vaya, eso debe de ser el quinto infierno…


  Hazel suspiró. Oír la voz de Bob, tan tranquilo como siempre, la calmaba. Llevaban varios años saliendo, y se habían ido acostumbrando el uno al otro hasta el punto de planear juntos casi todo lo que hacían. No le interesaban demasiado algunas cosas por las que ella sí sentía debilidad, como hacer collages de fotografías, escuchar música que no estaba de moda o leer cómics. Prefería estar sentado sin hacer otra cosa que beber cerveza, escuchar solos interminables de guitarra, siempre los mismos, o ir a ver partidos en el bar con los amigos de su equipo. Sin embargo, cuando estaban juntos estaban a gusto, aunque era verdad que la mayor parte de las veces terminaban pasando las tardes exactamente como Bob habría hecho si hubiera estado solo.


  —Dentro de tres días es la final del campeonato… Sería la leche que estuvieras aquí para ver cómo ganamos a esos pringados.


  Sonriendo al escuchar su voz, Hazel contestó que era una pena, pero se dio cuenta de que no le apetecía en absoluto pasarse otra tarde mirando cómo Bob veía un partido. Al oírle hablar de los mismos temas de siempre cayó en que echaba de menos muchas cosas de él, aunque había otras que a lo mejor no le faltarían tanto, y por primera vez le dio la impresión de que quizá después de todo sí que fuera posible seguir estando juntos a distancia. Al menos, eso era lo que le había asegurado Virginia. Pero a lo mejor solo se lo había dicho para consolarla por tener que irse a vivir tan lejos.


  Virginia era su mejor amiga desde que se conocieron, a los cinco o seis años. Cuando eran pequeñas, todos los de la clase se metían con Virginia por ser muy bajita, y Hazel, que era grande, siempre la defendía. Sin embargo, al correr los años, aquella niña pequeña se fue convirtiendo en una adolescente igualmente menuda, pero que sabía explotar al máximo los atractivos de una melena pelirroja y un vestuario diseñado para atraer toda la atención posible por parte de los chicos. Se levantaba una hora antes cada mañana para maquillarse y alisarse el pelo. Virginia se convirtió en una estrella de la vida social del instituto, y a pesar de que a veces, con tal de resultar popular, hiciera comentarios que a Hazel le parecían algo crueles acerca de mucha gente, con ella siempre se había portado bien, y seguían pasando bastante tiempo juntas, aunque quizá no tanto como antes. De todos modos, ahora que estaba atrapada en aquel pueblo, ese tiempo se vería reducido a cero.


  Ya estaba cayendo la noche cuando terminó de hablar con Bob. Si podían charlar un rato todos los días, estaba segura de que las cosas terminarían por arreglarse, y probablemente podrían verse más a menudo de lo que ella había imaginado en un principio. Se recordó a sí misma que tenía que sacarse el carnet para poder ir a verle.


  —¡Mamá! —llamó mientras bajaba la escalera.


  Pero en la cocina solo encontró una nota:


  
    Hazel:


    He ido a ver a Violet, me dijo que necesitaba ayuda esta noche. He desembalado el microondas y lo he conectado para que puedas calentarte algo, elige alguna de las latas que están sobre la mesa. Te prometo que pronto tendremos comida un poco mejor.


    Besos,


    Mamá

  


  Miró la nota con apatía. No le apetecía estar sola. No había contado con la posibilidad de que su madre fuera a dedicarle tanta atención a aquella vieja tía.


  Aunque, pensándolo bien, aquello también tenía un lado bueno. En su vida anterior, antes de que sus padres se separaran, nunca podía hacer nada sin dar un montón de explicaciones, y ahora todo indicaba que iba a tener bastante más independencia… en un sitio donde no había nada que hacer.


  Al mirar por la ventana vio que todo el jardín estaba sumergido en las luces rojas del crepúsculo. Parecía que los árboles tuvieran sangre en vez de savia, y las hojas temblaban como los peces anaranjados de un estanque. Era tan bonito que decidió salir a regarlo. No se trataba de la actividad más emocionante del mundo, pero era algo.


  Le costó un poco encontrar la manguera, que llevaba años sin usarse; el grifo estaba encasquillado y lleno de herrumbre, pero al cabo de un rato consiguió hacer que funcionara.


  Siempre se le habían dado bien las plantas. Sin mostrar un especial interés hacia ellas, nunca se le había muerto ninguna, y cuando Bob le había regalado flores, estas se habían mantenido vivas mucho tiempo en los jarrones. Mientras regaba las desordenadas marañas del jardín pensaba que allí no podía haber nada más que malas hierbas, sin embargo, ¿por qué las «malas hierbas» no podían ser cuidadas? ¿Por qué había unas hierbas que eran buenas y otras malas? ¿Quién decidía aquello?


  Entonces vio algo pequeño moverse cerca de sus pies.


  —¡Oye! ¡Ten cuidado, que casi te piso! —exclamó.


  Era un pequeño erizo. Al principio tuvo miedo de tocarlo, pero se dio cuenta de que el animal estaba tan tranquilo. Después de pasar la mano un par de veces por su cubierta de púas y ver que esta no se encrespaba, se atrevió incluso a cogerlo.


  Quería darle algo de comer, pero no sabía de qué se alimentaban los erizos. Entonces recordó una vieja película en la que una niña le ponía un plato de agua a uno de ellos, e intentó lo mismo: puso en el porche un plato sopero lleno hasta arriba de agua fresca. Al animalillo pareció gustarle.


  —¿Hay alguien ahí? —dijo una voz masculina.


  Hazel levantó la cabeza, sorprendida, y vio a un hombre de unos sesenta años en el sendero de entrada. Iba vestido de cartero.


  —¡Hola! —dijo, sin saber qué se le decía a un cartero que aparecía casi de noche.


  —Hola —respondió él. Tenía una voz muy agradable y educada—, me llamo Steve.


  —¿No es un poco tarde para repartir el correo?


  —Estoy al cargo de cuatro pueblos, y los días que hay muchas cartas, como hoy, no me da tiempo a completar la entrega dentro de las horas reglamentarias.


  —Pues espero que le paguen las horas extras.


  El anciano sonrió. Tenía unos ojos bonitos, de color gris azulado, y por la expresión de su cara parecía una buena persona.


  —Ojalá fuera así. Pero las oficinas de correos pequeñas no tienen mucho dinero.


  —¿Y la gente no puede esperar hasta el día siguiente?


  —Lo intenté durante una época, pero al final se acababa acumulando tanto trabajo que no merecía la pena. En realidad, por aquí no hay muchas más cosas que hacer.


  —Eso dicen todos —se lamentó Hazel, con un suspiro.


  El cartero llevaba una carta urgente para Margaret, con toda probabilidad asuntos de abogados. La dejó sobre la cama de su madre, conteniendo sus ganas de abrirla. Al menos el cartero había sido amable, aunque a Hazel le seguía sorprendiendo la falta de prisa que tenía la gente del pueblo. Al contrario que su padre, que daba la impresión de estar ansioso por divorciarse.


  Por la noche volvió al jardín. Nunca había tenido un jardín al que salir. Se sentó en el borde del pequeño estanque que había en el centro, y miró el firmamento atrapado en el agua. No había suficiente luz como para reflejar su propio rostro, pero las estrellas se distinguían con nitidez. Hazel trató de buscar en el estanque las constelaciones que veía sobre su cabeza, aunque no fue capaz de localizar ninguna. Luego recordó que los espejos mostraban una versión invertida de lo que reflejaban. Sin embargo, eso tampoco funcionaba.


  Había algo que no estaba bien en ese reflejo. Inexplicablemente, las constelaciones que había en el agua del pequeño estanque no se correspondían con las del cielo. Pero aquello era imposible.


  Pensando en lo cansada que estaba, entró en casa y se fue a dormir. Su último pensamiento del día, después de cerrar los ojos y antes de caer dormida, fue que le gustaría soñar con Bob.


  


  
    Capítulo III


    Criaturas y gusanos

  


  MUCHAS horas después, se despertó con el canto de los pájaros y por un momento no recordó dónde estaba. El aire olía a hierbas aromáticas, a rocío, y a algo más que no estaba segura de identificar. Sabía que no se encontraba en la ciudad. Durante unos segundos, creyó que tenía once años y estaba de campamento. Entonces abrió los ojos y vio las paredes desnudas de la habitación. Estaba en Umberfield…, así que volvió a cerrar los ojos y se tapó la cabeza con el edredón.


  Recordó todo lo que había pasado el día anterior: el cartero, el erizo, la casa llena de telarañas y el pueblo en el fin del mundo. También se dio cuenta de que no había soñado con su novio, o que de haber sido así, no lo recordaba.


  Algo desanimada, se levantó y se acordó de que su bata seguía dentro de la maleta, como casi todo. Arrastró el edredón con ella para envolverse en él y fue al baño a lavarse la cara. Al menos había agua. Otra cosa buena era que no tenía que ir al instituto hasta dentro de varios meses, así que podía pasarse todo el día haciendo lo que quisiera. Al caminar por el pasillo vio que la puerta del cuarto de su madre estaba cerrada, lo que significaba que aún seguía dormida. Seguramente regresara tarde el día anterior tras trabajar en el pub de la tía Violet.


  Mientras se servía la leche del desayuno, Hazel volvió a acordarse del erizo del día anterior y decidió ponerle otro platito de agua. Había leído que los erizos podían domesticarse, y pensó que sería buena idea tener una mascota, aunque solo la pudiera acariciar por el lado de la tripa.


  Al dejar el cuenco en el porche vio a una mujer mayor, vestida con varias toquillas de colores, en la entrada del jardín. Quizá fuera una de sus vecinas. Sin embargo, había algo decididamente extraño en su actitud. Era como si hubiera perdido el rumbo. Y en sus ojos había una expresión de miedo algo desconcertante.


  —Perdone, ¿puedo ayudarla? —dijo Hazel, avanzando hacia la entrada.


  La mujer la miró con cierta sorpresa y abrió la boca como para decir algo, pero no lo hizo.


  —¿Busca usted a alguien? —prosiguió Hazel, que ya estaba muy cerca de ella.


  —Eres tú otra vez… —dijo la mujer, algo asustada y en voz muy baja.


  —¿Cómo dice?


  La mujer sacudió la cabeza.


  —Te he estado viendo varios días… Te he estado vigilando…


  Hazel suspiró.


  —Perdone, pero creo que es la primera vez que nos vemos…


  —Ibas… ibas cambiando, ¿sabes? Tu cara… tan hermosa… pero tú ibas cambiando mientras caminabas. A mí no me engañas.


  «Pobre mujer», pensó Hazel.


  —Os conozco a todas… Siempre salís por esta puerta… Siempre sois diferentes. A veces me miráis y os reís…


  Conforme lo iba contando, más miedo había en su voz. Pero Hazel observó que una botella asomaba por uno de los bolsillos de su chaqueta.


  —¿Dónde vive usted? —le preguntó.


  La mujer empezó a caminar en dirección a las granjas.


  —¡Nunca te lo diré! ¡Jamás sabrás dónde vivo! ¡Estáis todas malditas! ¡Os queda poco tiempo, muy poco tiempo! —advirtió mientras se arrastraba por la carretera.


  Hazel sintió un escalofrío. Evidentemente, era el alcohol lo que había hablado por boca de la granjera, pero ella parecía tan convencida de lo que estaba diciendo… Luego pensó que a la luz del día las inquietudes irracionales se pasan muy rápido. Al regresar al porche vio que el erizo ya había encontrado el cuenco de agua y estaba dando buena cuenta de él.


  Su madre no se había levantado aún. Se planteó el llamar a Virginia o a Bob, pero a esas horas tampoco ellos estarían despiertos. Entonces recordó que su madre le había dejado escoger los colores para pintar toda la casa, y eso le levantó el ánimo. Pensó en varias posibilidades y decidió que el mejor color para las paredes sería un verde plateado, y que las columnas quedarían bien en gris pálido. Como el haz y el envés de las hojas de los tilos.


  Oyó pasos en el piso de arriba y el ruido de la ducha. Poco después, su madre estaba bajando las escaleras. Parecía cansada.


  —He hecho tostadas —le dijo Hazel, sonriendo.


  Después de desayunar, Margaret se puso a hacer llamadas de teléfono para contratar a alguien que las ayudara a limpiar, pero toda la gente con quien hablaba le ponía una u otra excusa.


  Hazel, sin saber qué hacer, fue a dar una vuelta por el jardín, esperando encontrar alguna flor para poner en la cocina y alegrarla un poco. Sin embargo, volvió a observar que ninguna de las plantas había florecido, lo que le pareció bastante extraño: el resto del pueblo estaba lleno de ellas.


  Cuando volvió a entrar en la casa, su madre le salió al paso:


  —Por fin he encontrado a unas mujeres que nos van a ayudar a limpiar, pero no pueden venir solas. Esta tarde iré a buscarlas. ¿Quieres venirte conmigo al pueblo para ir comprando pintura y esas cosas?


  —Vale —aceptó ella, sin mostrar entusiasmo, como si no se hubiera pasado una hora pensando en qué colores serían los más adecuados.


  —¿Ya sabes cómo quieres pintar el salón?


  —Bueno, un poco.


  Margaret sonrió. Luego le dijo:


  —Yo tengo que ir a casa de Violet. Estamos poniendo un poco de orden en aquel lugar porque ella sola, la pobre, no se apañaba.


  «Una manera muy educada de decirlo», pensó su hija.


  —¿Podrás pasar la mañana sola en el pueblo?


  —Qué remedio —contestó Hazel, fingiendo fastidio. En realidad le apetecía volver a ver a Poppy y pasar un rato en su café, pero antes tenía que hacer algunas compras.


  —¿En qué puedo ayudarte? —preguntó la dependienta del colmado, una mujer de unos cincuenta años con rostro afable.


  Según Hazel iba pidiendo alimentos y objetos cotidianos, la dependienta los iba cogiendo de aquí y allá. La pequeña tienda estaba tan saturada de latas, botellas, paquetes y objetos de todo tipo que la mujer, para llegar a las mercancías, a veces necesitaba una escalera, hacía aparecer un cajón en los lugares más inverosímiles o tiraba de una cuerda desplegando una pequeña rampa que mostraba el contenido de una nueva balda.


  Sorprendida por esa multiplicación del espacio a base de poleas y dobles fondos, Hazel tuvo la impresión de que en aquel pequeño almacén había absolutamente de todo. Decidió poner a prueba esa teoría con la lista de materiales y accesorios que quería para la casa, y que ya se había hecho a la idea de tener que ir a buscar a otra ciudad.


  —¿Tiene guirnaldas de luces de Navidad de color morado?


  Las había, al lado de los árboles de Navidad plegables.


  —¿Un espejo con el cristal azul?


  También.


  —¿Un molde para bizcochos en forma de estrella de cinco puntas?


  Sí, aún le quedaba uno.


  Hazel consiguió un libro que no había sido capaz de comprar en su antigua ciudad, una trampa de luz ultravioleta para mosquitos e incluso galletas holandesas de jengibre. A Hazel estaba empezando a caerle muy bien aquella mujer. Descubrió que se llamaba Ruth Anne.


  —Por cierto, no sabrá lo que comen los erizos, ¿verdad? Hay uno viviendo en mi jardín.


  —Se alimentan de insectos, pero también pueden comer galletas para gatos o comida de perros. Nunca debes darles leche, avellanas, almendras, ni poner veneno para babosas en tu jardín —respondió la tendera de carrerilla.


  —Vaya —dijo Hazel, admirada.


  —Cuando se vive en el campo, lo mínimo que se puede hacer es preocuparse por los animales.


  —Lo voy a apuntar. ¿Qué me podría dar para él?


  —Creo que esto le gustaría —dijo la tendera, dándole un pequeño envase de plástico transparente en el que se veía moverse un montón de gruesos gusanos.


  —¿Están vivos?


  —También se los comen muertos, pero estos son más jugosos.


  Cuando acabó de comprar se dirigió al café de Poppy, donde solo estaban ella y un chico de unos veinte años bastante guapo. Quizá fuera verdad aquello que le había dicho sobre la abundancia de chicos en Umberfield. La camarera se alegró al verla.


  —¡Hola! ¿Qué tal la mudanza?


  —Pues parece que vamos a tener que hacer grandes trabajos de reparación en esa casa. He bajado al pueblo a comprar pintura y esas cosas.


  Poppy miró al chico como si compartieran un secreto.


  —Oye, he estado oyendo algunos rumores… Tu madre y tú… ¿no seréis las que se han mudado a la casa de la bruja?


  —Poppy —dijo el chico, con tono reprobatorio.


  —Quiero decir la casa gris del bosque…


  Hazel sonrió, sorprendida.


  —Pues sí, ahí es donde vivimos.


  —¡Qué suerte! Siempre ha sido mi lugar preferido del pueblo. Cuando era pequeña me quedaba horas y horas mirándola e imaginando cómo sería mi vida si viviera en esa casa… Pensaba que todas las cosas que sucedieran allí tenían que ser obligatoriamente mágicas.


  El chico sonrió. Iba vestido con un mono verde, y no parecía un granjero sino algún tipo de profesional. Tenía el pelo cortado a cepillo y de un castaño brillante.


  —Se me ha olvidado presentaros… Este es Eric… Viene muchas veces a comer aquí.


  —Son los mejores sándwiches —confirmó él, agitando el que tenía en la mano.


  —Es alérgico a algunas cosas, y en las cafeterías normales nunca tienen cuidado con eso. Ni siquiera saben lo que sirven.


  —Encantado de conocerte —dijo el chico.


  —Hazel —se presentó ella.


  —Eric se dedica al cuidado de las plantas enfermas. Es como un médico de vegetales —dijo Poppy.


  —Si lo dices así, parezco una especie de chamán —se rio él—. En realidad soy biólogo, especializado en botánica, y cuando alguno de los granjeros tiene un problema con las plantas, me llama y le ayudo a solucionarlo.


  —Parece un trabajo interesante.


  —Lo es. Pero me obliga a viajar más de lo que me gustaría. Estoy fuera mucho tiempo.


  —También vende semillas, raíces, bulbos y esas cosas.


  —¿Ah, sí? Pues entonces me gustaría comprar algunas para el jardín de la casa.


  Está hecho un auténtico desastre.


  Poppy y Eric la miraron con una extraña expresión.


  —¿Para el jardín de la casa de la bruja?


  —Claro, ¿cuál si no?


  —No puedes tocar ese jardín —dijo Eric, que se había puesto serio de pronto—. Nadie lo ha hecho en cientos de años.


  —Ya se nota —bromeó Hazel.


  —Quiero decir que ese jardín no es como los demás. Las plantas de allí…


  —Eric se refiere a que se trata de un jardín histórico. Las plantas que hay en él pueden tener un gran valor. La mujer que vivía allí antes…


  —Mi tía Violet —añadió Hazel.


  Poppy asintió.


  —Cuando tu tía aún vivía allí, hace tres o cuatro años, le pedí permiso para visitar el jardín, pero me echó de mala manera. No quería que nadie se acercara a su propiedad.


  —Es una mujer peculiar —dijo Hazel. Poppy asintió, pensativa.


  —Parece ser que tiene especies que no existen en ningún otro lugar de la comarca. Sería una pena que algunas de esas plantas se perdieran por la falta de cuidados específicos —intervino Eric.


  —Bueno, no creo que haya ningún problema porque vengas ahora que ella ya no vive allí. Tampoco hay por qué contárselo todo, ¿verdad?


  ***


  Cuando llegó la hora de reunirse con su madre y con las limpiadoras, Hazel ya había quedado con Eric para que se pasara al día siguiente, pero decidió no decirle nada tampoco a ella. Al fin y al cabo, nunca estaba en casa y no iba a enterarse.


  Cargaron todas las cosas en el coche y se pusieron en marcha. Cuando pasaron por la mansión que estaba cerca de su casa, Hazel volvió a ver en una de las ventanas al chico de su edad, esta vez con la cabeza sumergida en los libros. El chico levantó la vista y la descubrió mirándole. Ella hizo ademán de saludarle, pero él apartó los ojos enseguida.


  Con ayuda de las dos limpiadoras, Hazel y su madre pasaron gran parte de la tarde quitando polvo, pelusas y telarañas; limpiando, lijando y fregando suelos y paredes; moviendo y desmontando muebles, reparando grietas… No les dio tiempo a empezar a pintar, pero cuando terminaron, agotadas, la casa se había transformado en un lugar mucho más luminoso.


  —Bueno, esto ya puede llamarse casa —dijo Margaret.


  Las limpiadoras se miraron entre sí. Hazel tuvo la impresión de que, al llegar, habían observado el lugar con una aprensión que iba más allá de la gruesa capa de polvo.


  —Mamá, en el pueblo la llaman «la casa de la bruja», ¿lo sabías?


  Margaret se rio.


  —Ya se sabe que los edificios peculiares siempre reciben sobrenombres curiosos, ¿no? Y como esta casa es tan oscura…


  —Era de una bruja —dijo de pronto una de las mujeres—. Hace muchos años vivía aquí una bruja. Fue ella la que plantó ese jardín.


  Hazel y su madre se quedaron sin saber qué decir, casi como si hubieran hecho algo malo.


  —Todo el mundo lo sabe —continuó la mujer, mirando al suelo—. La bruja vino al pueblo, enamoró con sus malas artes al hijo de los señores y le sacó todo su dinero. Trajo la mala suerte a Umberfield.


  Aquella mujer no dijo nada más y la otra seguía callada. La situación se volvió ligeramente incómoda, y se dieron cuenta de que ya era el momento de llevarlas de vuelta al pueblo. Hazel se quedó sola en casa una vez más.


  Le puso un nuevo cuenco de agua al erizo, y al lado, otro con algunos gusanos que se retorcían, tratando de escapar. El animalillo apareció enseguida y empezó a devorarlos.


  Después, Hazel intentó llamar a Virginia, pero esta tenía el móvil apagado. Tampoco pudo hablar con Bob. Un poco triste, se fue a su cuarto, colgó la guirnalda de luces moradas, que quedaba muy bien, y se puso a leer el libro que había encontrado en la tienda de Ruth Anne. Al pensar en la tendera, recordó que no le había hecho preguntas, y cayó en lo especial que resultaba la gente a la que no le interesaban los rumores y cotilleos en un pueblo tan pequeño como aquel. Poppy tampoco era nada preguntona.


  Al apagar la luz para acostarse, miró el calendario. Solo quedaba una semana para su cumpleaños. En el jardín, todas las hojas de los árboles aleteaban como si se tratara de un ejército de oscuros insectos.


  


  
    Capítulo IV


    Extraños regalos

  


  CON el correr de los días, la casa avanzaba gracias a los esfuerzos de Hazel, que se pasaba el día trabajando para restaurarla: sobre los marcos de las ventanas, pintados de gris oscuro, había dibujado siluetas de zarcillos negros, de los que brotaban pequeños frutos rojos. El lugar no había perdido su esencia algo misteriosa, pero con cada cambio resultaba más acogedor y suyo propio.


  Sin embargo, en lugar de alegrarse por el buen resultado de su trabajo, Hazel estaba cada vez más triste. Casi todo el día lo pasaba sola, ya que la tía Violet exigía mucha atención de su madre. Margaret llegaba a casa a las tantas después de trabajar en el pub, y solía dormir hasta la hora de comer, pero por la tarde se sentía culpable, y terminaba yendo a encargarse de la anciana, que podía hacer muy pocas cosas por sí misma.


  Hazel se sentía doblemente abandonada. Su madre le había pedido que renunciara al mundo que tenía en la ciudad, y ahora prefería ocuparse de una vieja tía antes que de su propia hija. Sin embargo, lo peor era que Bob estaba cada vez más distante por teléfono. La mitad de las veces que le llamaba ni siquiera lo cogía, y luego ponía cualquier excusa imbécil. Hazel le había intentado sugerir que fuera a visitarla por su cumpleaños, pero Bob le dijo que había encontrado un trabajo en un taller mecánico durante el verano y que no podía permitirse viajar. Por lo menos Virginia, que por algo era su mejor amiga, le había dicho que a lo mejor podía acercarse, a pesar de las doce horas de autobús. Y todas las mañanas venía el erizo a hacerle compañía.


  Eric, el doctor de las plantas, fue a ver el jardín y se pasó horas fotografiando los arbustos. Parecía fascinado por aquellas zarzas y matas extrañas. Cada diez minutos soltaba una exclamación y le explicaba a Hazel algún detalle curioso:


  —Esta planta es una Cosmos atrosanguineus. Sus flores huelen a chocolate.


  —¿Qué flores? ¡No hay ni una sola en todo el jardín!


  —Eso puede deberse a varios factores. Quizá el suelo se ha empobrecido tras demasiados años sin cuidados… ¿Me dejas que ponga unos cuantos nutrientes?


  —Si no es demasiado caro…


  —¡Nunca te cobraría! Para mí ya es bastante poder ver estas plantas… Bueno, quizá algún día te pida algunas semillas a cambio.


  Hazel se fue a preparar limonada mientras Eric arreglaba las canalizaciones y podaba algunos arbustos. Al hacer esto se quitó la camiseta, y, desde la ventana de la cocina, la chica tuvo que reconocer que el trabajo en el campo da al cuerpo humano un tono muscular bastante interesante.


  Cuando terminó el trabajo se sentaron un rato en el porche para tomarse la limonada.


  —¿Ves estas canalizaciones? —le señaló él—. Están muy bien pensadas. Le hacen llegar la cantidad exacta de agua de la lluvia, que recoge el estanque, a cada una de las plantas. Eso es muy importante porque aquí convive la flora local con plantas tropicales, desérticas y variedades del norte de Europa; algunas de ellas necesitan mucha agua y otras, como los cactus, prácticamente nada. Es muy curioso que especies tan distintas hayan sobrevivido sin cuidados durante tantos años.


  Ella se rio, un poco nerviosa.


  —A lo mejor es verdad que esta es la casa de la bruja, ¿sabes? Todo el rato están desapareciendo cosas absurdas. Por ejemplo, el otro día compré lentejas, y estoy segura de que nunca abrí el paquete… ¡Pues hoy estaba por la mitad!


  —¿No se las llevaría tu madre?


  —Se lo pregunté y me dijo que no. Y otra cosa rara que ha pasado es que al poco de llegar encontré a una mujer en la puerta diciendo que había visto salir de aquí una extraña criatura.


  —Son cosas curiosas —dijo Eric—. Pero no se las digas a Poppy, porque es justo lo que le faltaba para convertir el pueblo en el nuevo centro de peregrinación de los creyentes en la magia y la brujería. Por cierto, ¿quieres que te baje al pueblo?


  Hazel se apresuró a aceptar.


  —Todos los viajes al pueblo son bienvenidos cuando se vive en una casa alejada y aún no se tiene el carnet de conducir.


  Al pasar por la mansión cercana, el chico que leía volvía a estar en la ventana.


  —Ese chico me da un poco de pena —comentó Hazel—. Siempre está ahí sentado, como si no hubiera un mundo fuera.


  —Creo que es el hijo del alcalde. No sale mucho de su casa.


  —¿Qué hace todo el tiempo? ¿Estudiar?


  —Creo que no. Parece ser que ayuda a su padre a llevar el negocio familiar, deben de tener empresas en alguna parte.


  Al llegar al café, Eric le contó a Poppy todo lo relativo al jardín.


  —Tienes que dejarme que vaya un día a verlo, ¿me lo prometes? —dijo ella.


  —¡Claro! Ven cuando quieras.


  —Lo malo de llevar el café yo sola es que tengo que estar aquí prácticamente siempre…


  Entonces Poppy clavó los ojos en Hazel.


  —Espera un momento… Tú eres géminis, ¿verdad?


  —¿Cómo lo sabes? —preguntó ella, extrañada.


  —Se te nota en la cara.


  —Poppy se da cuenta de esas cosas, no me preguntes por qué. Es medio bruja —dijo Eric.


  —Pero eso significa que tu cumpleaños ha sido hace poco, ¿verdad? —preguntó Poppy.


  —En realidad… es mañana.


  —¡Y qué calladito te lo tenías!


  —Pues tenemos que hacer alguna fiesta, o algo así, ¿no? ¡Aquí hay que aprovechar todas las ocasiones disponibles!


  —Os invitaría a mi casa —dijo Hazel—, pero aún nos queda mucho para arreglarla.


  En realidad, Hazel no estaba segura de que su madre le permitiera hacer una fiesta sin habérselo consultado. De hecho, sospechaba que si se enterara de que había llevado a un chico…


  Quedaron en que al día siguiente lo celebrarían en el café de Poppy. Hazel dijo que haría una tarta. Poppy se ofreció para preparar una quiche de espárragos.


  —¡Así me gusta, comida casera! —dijo Eric—. Te pasaré a buscar a las siete, ¿de acuerdo?


  Cuando volvió a casa esa tarde, Hazel se sintió muy triste de golpe. Al día siguiente iba a ser la única vez en su vida que cumpliría diecisiete años, y sus amigos no estarían con ella para celebrarlo. Tuvo la tentación de hablar con Bob, pero en ese momento se dio cuenta de que él no la había llamado a ella ni una sola vez desde que había llegado a Umberfield: siempre había sido ella la que había marcado. Así que decidió no hacerlo.


  Bajó al jardín en busca del erizo, que muchas veces salía cuando la veía aparecer. Ya se dejaba acariciar. Le dio unos cuantos gusanos en la boca como si fuera una madre pájaro alimentando a un polluelo.


  Después se puso a leer el libro que había conseguido en la tienda de Ruth Anne, esperando a que fueran las doce de la noche, el comienzo oficial de su cumpleaños, para ver si la llamaban Bob o Virginia. Pero cuando llegó esa hora, el teléfono no sonó.


  Odiaba estar deprimida. Odiaba depender de los demás. Se sentía abandonada por todo el mundo: por su padre, que las había traicionado a ella y a su madre de la peor manera posible, haciendo el ridículo con una veinteañera teñida que había sido su babysitter cuando era una cría; por su madre, que no había podido soportar la humillación y se había refugiado en el fin del mundo, arrastrándola con ella sin darle ninguna oportunidad de decidir; por el idiota de Bob, que solo pensaba en los coches y los partidos; por Virginia, que había sido su mejor amiga desde que no levantaban un palmo del suelo y ahora ni siquiera se acordaba de su cumpleaños.


  Cerró completamente las cortinas para aislarse del exterior, se acurrucó en el sofá del salón, se tapó con una manta de invierno a pesar de que era junio, y puso en el vídeo una de sus películas favoritas, una que siempre lograba animarla por muy deprimida que estuviera. Sin embargo, ni siquiera eso consiguió levantarle el ánimo. Los personajes hablaban y hablaban con las mismas voces y expresiones de siempre, pero ella no era capaz de escucharlos de la misma manera. No encontraba consuelo en ellos. Pensó que si se quedaba despierta el tiempo suficiente, podría ver un rato a su madre, pero se durmió justo antes de la escena final, su preferida.


  Se despertó con la boca seca sin saber cuánto tiempo había pasado. Aquel sofá era muy incómodo y le había dejado el cuerpo dolorido. Al abrir las cortinas, comprobó que ya era de día.


  Miró el teléfono, pero no había ningún mensaje, ninguna llamada perdida. Sacudió la cabeza, y mientras iba hacia el cuarto de baño decidió que aún era pronto.


  Se acababa de vestir cuando sonó el timbre de la puerta. Su madre estaba dormida, así que bajó corriendo. Era el viejo cartero.


  —Traigo una cosa para Hazel Hawthorne —le dijo, mostrando una bicicleta antigua de ruedas enormes. La pintura estaba vieja, pero la estructura era muy elegante y original, e incluso tenía un pequeño timbre de metal y una cesta.


  —¡Es preciosa! —dijo ella—. ¿Quién la manda?


  —Me temo que yo —replicó el cartero, sonriente—. Las noticias vuelan en este pueblo, y me enteré de que era tu cumpleaños.


  Ella frunció el ceño.


  —¡Pero si casi no me conoce! Creo que no puedo aceptarla.


  —No digas tonterías. Necesitas un medio de transporte si no quieres quedarte plantada en este jardín como un arbusto más. Mira qué mala pinta tienen. Además, todo el pueblo está en deuda con vosotras. Hace unos días solo éramos noventa y nueve habitantes, ahora somos ciento uno, y eso nos da derecho a una subvención del estado por superar la centena. ¡Estamos de celebración!


  Hazel sonrió.


  —Mira qué bien —respondió ella. La verdad era que el hombre tenía sentido del humor.


  —No me ha costado nada —explicó el cartero—. Hace unos años, el servicio de correos se deshizo de las bicicletas para comprar vehículos motorizados, y como las iban a tirar, guardé varias en mi garaje. Esta es la que está mejor. Le he puesto aceite, he revisado la cadena, los frenos y las ruedas, y no creo que te dé ningún problema.


  —Bueno, en ese caso… ¡muchas gracias!


  Se hizo un silencio. No era exactamente incómodo, pero ella tenía la sensación de que debía corresponder de algún modo al detalle, y él, por otra parte, estaba allí de pie, sonriendo, sin decir nada.


  —¿Quiere venir esta tarde al café de Poppy? Vamos a celebrarlo, algo tranquilo.


  —¡Excelente! Llevaré champán. ¡Pero no se lo digas a tu madre!


  Bueno, parecía que después de todo sí que había gente que se preocupaba por ella y su cumpleaños. Dejó la bicicleta en el porche, sacó el agua y los gusanos para el erizo, volvió a mirar el teléfono y vio que seguía sin haber mensajes o llamadas. Respiró hondo, y pensó que si sus amigos no se acordaban, eso no tenía por qué estropearle el día.


  Se remangó, se metió en la cocina y se puso el delantal. Le prepararía a su madre el mejor desayuno desde que estaban en Umberfield: buñuelos de manzana. Eran uno de los platos preferidos de ambas desde que Hazel era una niña. Peló las manzanas, las cortó en gruesas rodajas, les puso azúcar, las rebozó en una mezcla de huevo y harina y las frio en aceite muy caliente. El truco era ponerle al aceite de freír unos trocitos de cáscara de naranja, que lo aromatizaban. Mientras se freían, había que batir la crema de queso y miel para acompañarlas. La segunda parte de la receta era aprovechar los restos de masa de huevo y harina añadiéndoles leche para hacer unas crepes muy finas, que se tomaban con azúcar y zumo de limón recién exprimido.


  Ya había terminado de freír, y estaba exprimiendo el zumo de naranja, cuando vio a su madre en la puerta de la cocina.


  —Me ha despertado el olor…


  —Vaya, te lo quería subir a la cama…


  —¿Y por qué no desayunamos en el jardín?


  «Tampoco se ha acordado de mi cumpleaños», pensó Hazel. Pero no le importaba.


  Entre las dos sacaron las bandejas al porche. Hacía un día maravilloso, y las plantas brillaban de salud. Mientras comían los buñuelos, que habían salido mejor que nunca, Margaret sacó un pequeño paquete y se lo entregó a Hazel.


  —Feliz cumpleaños, hija.


  Sonriendo, Hazel se dispuso a abrirlo. Como el papel era muy bonito, tuvo cuidado de no romperlo para poder usarlo en un futuro collage. El regalo era un libro antiguo, pero no llevaba ningún título en la cubierta.


  —Muchas gracias… ¿Qué es?


  —Ábrelo.


  Margaret siempre había preferido que su hija descubriera las cosas por sí misma. Hazel examinó el objeto y vio que dentro del libro no había hojas, sino un espejo. Le resultó extraño encontrar su propia imagen en un lugar tan inesperado.


  —Ya sé que ha sido difícil mudarse aquí —dijo Margaret—, pero estoy segura de que nos irá bien. Lo importante no son las cosas que vienen de fuera de nosotros, sino las que vienen de dentro.


  —«La mejor historia es tu propia historia» —leyó Hazel. Era la inscripción que estaba grabada detrás del espejo. Y sonrió.


  ***


  Pasaron mucho tiempo desayunando al sol, perezosamente, y recordando escenas de la infancia de Hazel. Hacía mucho que no se divertían tanto juntas.


  —Este pueblo tiene un no sé qué mágico. El último año que vine me pasó algo muy especial. Yo debía de tener catorce o quince años.


  Su madre hizo una pausa.


  —A veces no sé si hay cosas de ese verano que después he imaginado, porque aquella historia no pudo ser tal y como la recuerdo. Había un chico… un chico de mi edad. Solo aparecía de vez en cuando. Hablábamos de las cosas más extrañas… No se parecía a nadie que yo hubiera conocido. Dicen que eso es lo que se siente cuando estás realmente enamorado.


  Hazel se sorprendió.


  —¿Te enamoraste de aquel chico?


  —Fue algo muy especial. Nunca he vuelto a sentir una conexión tan grande con nadie.


  —¿Ni siquiera… con papá?


  Su madre sonrió.


  —Eso fue completamente distinto. No sé explicarlo. Era como si… como si cada cosa que dijera me llevara a percibir el mundo de una manera diferente. Lo que me atrajo de tu padre fue, precisamente, que veíamos justo lo mismo en las cosas.


  —Y ese chico… —preguntó Hazel—. ¿Sigue viviendo aquí?


  Margaret suspiró, desanimada.


  —Creo que no. Le he preguntado a Violet y no me ha sabido decir nada de él. Estoy segura de que podría reconocerlo aunque hayan pasado tantos años, pero nunca ha venido al pub.


  Cuando recogieron la cocina, Margaret dijo que tenía que ir a ayudar a su tía.


  —Pero esta noche hacemos algo juntas, ¿de acuerdo? —le prometió a Hazel.


  Al irse su madre, Hazel se puso a planear qué hacer. Tenía bastante pintura negra, con la que había pensado pintar la valla: podría usar un poco para la bicicleta. Una bicicleta negra siempre es mejor que una de cualquier otro color. Así que se puso la ropa vieja que había utilizado para limpiar y pintar el salón, bajó al jardín y cogió el pincel. Al cabo de un rato apareció el erizo y se la quedó mirando.


  Entonces, por fin, sonó el teléfono. Hazel salió corriendo, y cuando lo cogió estaba sin aliento.


  —¡Feliz cumpleaños! —dijo Virginia.


  —¡Gracias! —respondió Hazel, aún jadeando.


  —¿Qué tal estás en el pueblo perdido ese?


  —Pues las cosas van un poco mejor. Ya conozco a algunas personas, así que esta tarde haremos algo.


  —Me alegro mucho. ¿Hay algún sitio donde beber por allí cerca?


  Hazel sonrió. Ese era exactamente el tipo de pregunta típica de Virginia.


  —Pues sí… pero es justo donde trabaja mi madre.


  —Pues vaya gracia, tía… No se me ocurre nada peor que eso.


  Bromearon durante un rato. Su amiga puso a Hazel al corriente de todos los cotilleos de la gente conocida, haciendo comentarios bastante malvados al respecto. No parecía perdonarle a nadie que fuera miope, que tuviera granos, o el pelo poco brillante, o demasiado. Pero de repente, tras comentar la posible operación de aumento de pecho de una compañera de clase, el tono de Virginia se volvió grave.


  —Oye, te tengo que decir una cosa. Estoy saliendo con Bob.


  Hazel sacudió el teléfono. Debía de haber algún tipo de interferencia.


  —Perdona, es que este teléfono es un poco viejo y va mal. No te he entendido bien.


  —Estoy saliendo con Bob —repitió lentamente Virginia.


  —¿Con qué Bob? —preguntó Hazel con la voz muy débil. Se había puesto pálida.


  Virginia suspiró.


  —No lo hagas más difícil.


  Hazel sintió un escalofrío en todas y cada una de las células de su piel.


  —Pero… no entiendo… ¿Y J. J.?


  J. J. era el novio de Virginia desde que tenían diez años, y parecía que iban a estar juntos para siempre. Era verdad que ella había tenido muchas aventuras con otros chicos, pero nunca se habría imaginado que…


  —Hazel, me está costando mucho esfuerzo contarte esto. Él no quería que te lo dijéramos hasta que te fueras, y luego…


  Virginia se calló de pronto, al comprender que había hablado de más. Entonces se hizo un silencio helado.


  —¿Cómo que hasta que me fuera? —preguntó Hazel, como si estuviera dentro de una pesadilla—. ¿Cuánto tiempo lleváis juntos?


  Al otro lado del teléfono, la voz de Virginia sonó extraña, hueca, como la de una locutora. De repente, era como si nunca hubieran sido amigas.


  —Hazel, no puedes esperar que un chico esté contigo si no le das nada a cambio.


  En ese momento, el dolor se hizo tan agudo que Hazel pensó que se iba a disolver por dentro, como si se hubiera tragado un bote de ácido. A pesar de que Virginia seguía hablando, dejó el teléfono encima de la mesa y se puso a caminar sin saber adónde.


  En su mente estaban pasando a toda velocidad miles de imágenes de Bob y de Virginia en todos los momentos de su amistad, en todas aquellas escenas cotidianas que de repente cobraban un nuevo significado: Virginia acompañándolo a comprarse ropa, con la excusa de que a ella le encantaba la moda y a Hazel no; Virginia dejándose la mitad de los perritos calientes y ofreciéndoselos a Bob en lugar de a J.J.; Virginia diciéndole a Hazel que al fin y al cabo no era tan malo mudarse a otro lugar…


  Sacudió la cabeza, intentando espantar todas aquellas imágenes que le revolvían el estómago. Tenía una sensación muy fuerte de irrealidad, de que todo aquello no podía estar pasando. Aquel pueblo perdido la debía de estar volviendo loca. ¿Cómo era posible que todas las cosas malas sucedieran a la vez? ¿Qué otras sorpresas le tenía reservadas aquel lugar siniestro?


  Sin pensar lo que hacía, cogió el bote de pintura y la brocha de al lado de la bicicleta y los subió a su cuarto. Una vez allí, empezó a pintar las paredes y el techo de negro. Después de todo, aún no había decidido de qué color lo quería.


  Curiosamente, el fuerte olor de la pintura para exteriores en un espacio tan reducido, y el ver cómo la brocha iba cambiando rápidamente el color de la pared le causaron una gran sensación de alivio. Aquel espacio era suyo y de nadie más, ella podía controlarlo y cambiarlo a su voluntad. Nadie podía quitarle eso. El negro se deslizaba por los colores anteriores del mismo modo que el dolor cubría el cuerpo de Hazel. En eso eran iguales.


  —¿Se puede saber qué estás haciendo? —preguntó su madre, atónita, desde el marco de la puerta.


  —Qué pronto has vuelto —murmuró ella, sin mirarla.


  —Ya ves que sí. ¿Qué estás haciendo?


  Hazel volvió la cabeza como un robot.


  —Estoy pintando la habitación.


  —¡Pero abre la ventana! Te vas a ahogar con este olor a pintura. ¡Y ni siquiera has protegido los muebles! ¡Van a acabar llenos de salpicaduras!


  En la cómoda, efectivamente, había una gran mancha de pintura negra. Entonces Hazel pensó en lo placentero que sería extenderla, y metió la brocha en ella para hacerlo.


  —Voy a pintar los muebles del mismo color —dijo, con voz átona.


  Margaret suspiró.


  —Hija, me parece bien que hagas lo que quieras con tu cuarto, es lo que te prometí. Pero quiero saber si te encuentras bien. No te estarás haciendo siniestra o algo así, ¿verdad?


  Hazel miró a su madre, sin saber qué contestar. No quería contarle lo de Virginia y Bob: no sería capaz de soportar que la compadecieran y la consolaran y le tuvieran lástima. Quizá si nunca se lo decía a nadie, sería como si jamás hubiera ocurrido.


  —Me ha dicho tu amiga la del café que vais a hacer algo esta tarde. Yo tengo que volver dentro de un rato, si quieres te llevo.


  Era verdad… Con la conmoción, se había olvidado por completo de su fiesta de cumpleaños. Menudo regalo le había hecho su mejor amiga.


  —Mamá, ¿podrías pasar por el café de Poppy y decirle que me encuentro mal?


  —¿Estás segura de que no quieres salir? Creo que te vendría bien. Además, si habías quedado…


  —No tengo ganas de ir a ninguna parte.


  Cuando Margaret se fue, Hazel llamó a Eric y le pidió que no fuera a buscarla. Le dijo que había comido algo en mal estado y que no podía salir… Mientras se lo contaba se daba cuenta de que se acababa de quedar soltera y que esas no eran las palabras más seductoras que una mujer podía pronunciar, sin embargo, no le importaba nada más que estar sola.


  Terminó de pintar la habitación y los muebles. El color negro se había llevado por delante incluso la portada de un par de libros, que Hazel no había podido resistir la tentación de cubrir. En el cristal de las ventanas había salpicaduras que parecían pequeñas arañas. Manchado, cubierto, oscuro y brillante: todo estaba tal y como ella lo quería.


  Se metió en la ducha, y puso el agua a la temperatura más alta que podía soportar. Aquella lluvia caliente resultaba tan agradable… Allí dentro no existían los problemas, solo el agua, que se iba llevando las malas sensaciones junto con los restos de pintura negra. Se quedó allí dentro mucho rato, así que cuando salió, la temperatura normal de la tarde la dejó helada.


  


  
    Capítulo V


    Flores de sombra

  


  YA era de noche. Tratando de hallar consuelo, bajó a la cocina en busca de algo dulce y caliente. No había chocolate, así que se preparó un vaso de leche con tres cucharadas de azúcar y lo calentó en el microondas.


  Se sentó en el salón y encendió la televisión para distraerse, pero el teléfono estaba demasiado cerca. Aquella proximidad la estaba quemando: se moría de ganas de llamar a Bob, de oír su voz y su risa, de que le dijera que todo aquello no eran sino tonterías de Virginia, que él solo la quería a ella, Hazel, y que siempre sería así. Sin embargo, sabía que la realidad era muy diferente, y que Bob ni siquiera le cogería el teléfono para no tener que enfrentarse a sus preguntas.


  Estaba mareada y no era capaz ni de beberse la leche. Huyendo del teléfono, que de repente le pareció un enviado maligno, se envolvió en una manta y salió al jardín.


  La luna estaba completamente redonda, y brillaba tanto que podía admirarse el exterior casi como si fuera un día nublado. Por eso Hazel pudo ver que todo el jardín estaba increíblemente cubierto de flores oscuras… Muy sorprendida de que todas hubieran decidido abrirse justo al mismo tiempo, se fue acercando a cada una de ellas, una por una, y le dio la impresión de que todas eran negras. Algunas eran semejantes a lirios, otras amapolas; las había diminutas como las del brezo y grandes como orquídeas, brotaban de enredaderas o de arbustos, pero todas tenían los pétalos del color de la noche…


  Todas excepto una. De todos los arriates que había alrededor del pequeño estanque, solo uno había florecido, con unas grandes campanillas redondas de un luminoso color blanco.


  En ese momento, y ante los ojos de Hazel, las campanillas empezaron a cerrarse lentamente. Nada más hacerlo, los brotes oscuros del arbusto siguiente comenzaron a hincharse y a mostrar su interior. Al irse abriendo revelaron un color blanco igual de puro.


  ¿Qué podría significar aquello? Hazel había oído hablar de flores nocturnas que solo se abren al salir la luna, pero aquella coordinación tan perfecta… El hecho de que las plantas de alrededor del estanque fueran nueve le hizo pensar que quizá unas flores se sucedieran a otras hasta completar el círculo. Las nueve horas de la noche. Decidió quedarse despierta para comprobarlo.


  La noche era cálida, y el perfume de las flores parecía arropar a Hazel, como si supieran que aquel había sido su día y que no lo había celebrado adecuadamente; casi como si fueran conscientes de que algo malo le había sucedido y necesitaba un abrazo.


  Entonces hubo un pequeño ruido de hojas, y el erizo salió de uno de los arbustos. Se dirigió hacia ella. Hazel, inmóvil como una estatua en el jardín bañado por la luna, esperó para ver si el animalillo la reconocía después de haberlo alimentado tantas veces, aunque fuera de noche.


  El erizo no se desvió y caminó en línea recta hasta Hazel, que estaba sentada en el borde del pequeño estanque. Se subió a su regazo y se acurrucó en él hasta hacerse una bola.


  Su tripa era suave y estaba caliente. Hazel se dejó consolar por su presencia. Quizá, después de todo, sí que podría estar bien en aquel lugar.


  ***


  Cuando Hazel se despertó, ya era tarde. Se dio cuenta de que se había quedado dormida en el jardín. El pequeño erizo aún seguía a su lado. El aire olía profundamente a jazmín, a pimienta dulce, a seda, si la seda fuera un olor, y a países exóticos en verano.


  Estaba junto a los arbustos que rodeaban el estanque, los que habían dado flores blancas. Había permanecido despierta lo suficiente para comprobar que las segundas flores, al cabo de una hora, se habían cerrado para dar paso a las terceras.


  Hazel se desperezó. Miró a su alrededor y vio que las flores negras seguían ocupando el resto del jardín: de ahí venía el maravilloso perfume. Se dedicó a examinarlas, una por una, admirando lo diferentes que eran y la riqueza de matices oscuros que las componían. Ninguna era exactamente negra, como le había parecido en un principio. Todas se acercaban mucho a ese color, pero siempre podía adivinarse cuál era el tono principal que se había oscurecido: unas flores eran de un violeta saturado, otras de un marrón profundo, y algunas de un azul tan concentrado que se confundía con el negro. Era como si fueran las sombras de otras flores. El rocío les daba un aspecto aterciopelado.


  Entró en la casa y marcó el número de Poppy. Necesitaba contarle aquello a alguien.


  —¿Sííííí? —preguntó la voz adormilada de su amiga.


  —Perdona que te despierte… —se disculpó Hazel. No se había dado cuenta de lo tarde que era.


  —¿Te encuentras mejor? —preguntó Poppy—. A veces, cuando uno viaja pasan estas cosas en el estómago…


  —Sí… —dijo Hazel, recordando de repente todo el dolor de aquella tarde y sintiéndose culpable por haber mentido a la única amiga que tenía allí.


  Decidió que debía contarle la verdad. Al fin y al cabo, lo que más daño le hacía de todo el asunto de Bob y Virginia no era exactamente que estuviesen juntos, sino que los dos se lo hubieran ocultado. El engaño y la mentira eran lo más doloroso, y aunque en ese momento no le resultara fácil hablar de ello con Poppy, no quería empezar su amistad con engaños.


  —En realidad no estaba mal del estómago. Lo que pasó fue otra cosa…


  Hazel le contó toda la historia desde el principio, explicándole la conversación que había tenido con Virginia la tarde anterior. Después le contó que habían sido amigas desde pequeñas, y todo lo que habían compartido. Pero mientras hablaba, Hazel se daba cuenta de que la mayor parte de las cosas que había hecho con su amiga eran las que Virginia había querido.


  Después le habló a Poppy de Bob, de que empezó a salir con él porque siempre estaba sonriendo, de lo buen chico que era. Hacer sufrir a alguien simplemente no iba con su personalidad.


  Conforme hablaba, los ojos se le llenaron de lágrimas, aunque al mismo tiempo que aquellas palabras salían de su cuerpo, Hazel era consciente del bien que le estaba haciendo expresar todo aquello y poder confiárselo a alguien.


  —Vaya… Seguro que fue ella la que lo lio. Esa amiga tuya parece una persona muy fría —dijo Poppy.


  Hazel asintió con la cabeza. Era verdad que Virginia era muy fría, y también era bastantes otras cosas. Sabía que debería sentir ira hacia ella, e incluso deseos de venganza, pero contarle lo sucedido a alguien capaz de escuchar desde fuera le había hecho verlo todo desde otro punto de vista. Estaba sola en un lugar desconocido, y si quería mantener la cordura, era necesario que no volviera a pensar en todo aquello. Tenía que centrarse en ella misma y en lo que tenía alrededor.


  —También pasó otra cosa —le dijo a Poppy—. Al principio era tan extraño que creí que me lo había imaginado, pero pasó realmente.


  —¡Cuéntamelo!


  —Esta noche han florecido todas las plantas del jardín. Todas a la vez.


  —¡Hay luna llena! ¡Y justo es tu cumpleaños! —dijo Poppy entusiasmada, con voz cantarina—. ¿Tedas cuenta de que es un jardín mágico?


  —Bueno, seguro que existe una explicación científica. Eric vino hace poco y echó fertilizantes y cosas y revisó los canales de riego…


  —Verás cuando se entere… ¡Va a querer hacer fotos de todo! ¿Son flores bonitas?


  —Pues la verdad es que… casi todas son negras.


  Poppy se quedó en silencio, impresionada.


  —Flores negras… Lo que dice mi abuela…


  —¿Tu abuela?


  —Ha vivido aquí toda su vida. Siempre dice que cuando su abuela era pequeña, en el jardín de la casa de la bruja todas las flores eran negras. Pero nadie la ha creído nunca. Jamás han vuelto a florecer desde entonces.


  —Pues es verdad. Gracias a los cuidados de Eric…


  —No creo que tenga nada que ver con eso —dijo la camarera, poniendo voz misteriosa—. Creo que tiene que ver contigo.


  —Poppy, no intentes asustarme…


  —No creo que haya nada de lo que asustarse. Eres la última descendiente de la bruja. Por alguna razón, las flores han vuelto a aparecer cuando has venido al pueblo. Llevaban décadas ocultas.


  —Eso es porque nadie se ocupaba del jardín…


  —¿Cómo que no? Cuando tu tía vivía allí, estaba todo el día volcada en él. Aquello era casi una obsesión para ella.


  —¿De verdad?


  —Seguro que estaba intentando que salieran las flores…, aunque parece ser que nunca jamás lo consiguió.


  —Pero todo eso… no tiene sentido, Poppy. Si las cosas fueran como tú dices, y esa supuesta brujería se transmitiera de generación en generación, ¿por qué mi tía no la tiene?


  Poppy se quedó pensativa.


  —No tengo ni idea.


  —Mira, yo creo que si tuviera algún tipo de poder, me habría dado cuenta, ¿no? Fundiría las bombillas al enfadarme o algo así.


  —Tenemos que investigar un poco. ¿Qué sabes de la historia de tu familia?


  —Pues la verdad es que apenas nada. Como siempre hemos vivido lejos… Sé que mi madre estudió en un internado y que su madre murió cuando ella tenía veinte años. Pero nunca ha hablado mucho de ella. Y respecto a la tía Violet… Lo cierto es que no sé si se puede hablar demasiado con ella.


  —Entonces tenemos que consultar los archivos del pueblo —decidió Poppy.


  Hazel miró hacia el techo. Ponerse a buscar un montón de papeles viejos no era su idea de algo divertido. Además, no se creía ni una sola palabra de toda aquella historia de la brujería. La gente debía de aburrirse mucho en los pueblos tan pequeños como aquel, y no les quedaba más remedio que inventarse historias para entretenerse.


  —Oye, no estoy segura de que…


  —Iré contigo mañana —continuó Poppy, entusiasmada, como si Hazel no hubiera dicho nada—. Encontraremos todos los papeles. Además, eso nos dará una excusa para entrar en la mansión… ¡Nunca he tenido una lo bastante buena!


  Hazel parpadeó.


  —¿Qué mansión?


  —La que está al lado de tu casa. Ahí vive el alcalde, y ya que no hay ayuntamiento, los archivos municipales se conservan allí. Es donde más sitio hay.


  Aquello ya era más interesante: a Hazel le producía mucha curiosidad saber algo más sobre ese chico pálido y misterioso.


  —No olvides que ahora estás soltera —dijo Poppy, como si le hubiera adivinado el pensamiento—. Te paso a buscar mañana.


  Poppy le preguntó si iba a estar bien e incluso le ofreció que se quedara a dormir en su casa. Hazel contestó que no era necesario, y le explicó que se había prometido no derramar ni una lágrima más por… por aquel chico.


  Sin embargo, nada más colgar se dio cuenta de que no era tan fácil. Cuando se quedaba sola siempre acababa pensando en él. Tenía tantas ganas de marcar su número que era incapaz de dormir. Miraba el teléfono como si fuera de chocolate. Aun así, se lo prohibió a sí misma. Debía centrarse en lo que tenía, no en lo que había perdido.


  Se echó en el sillón tratando de dormir, pero no podía detener los pensamientos que se arremolinaban en su cabeza, impidiéndole descansar. Entonces se acordó de que estar en el jardín la había hecho sentirse muy bien, así que decidió volver a pasar allí un rato.


  Se vistió con una túnica negra, con capucha, que su madre le había regalado al regresar de un viaje, muchos años antes. Se la había puesto en muy pocas ocasiones, pero ya que tenía sangre de bruja, según Poppy, ¿por qué no vestirse como tal? La verdad era que el negro la hacía sentirse protegida, como si pudiera hacerla invisible para los problemas.


  Al salir al jardín, el aroma de las flores la envolvió de nuevo. Era un olor balsámico. Hazel se dijo para sus adentros que si pudiera comercializarlo se haría rica, pero nada más pensar eso sintió que el perfume se debilitaba, como si las plantas pudieran escuchar sus ideas.


  Se puso a buscar al erizo detrás de los arbustos; sin embargo, el animalillo no parecía dispuesto a salir.


  —¿Dónde te has metido? —dijo en voz alta. Se dio cuenta de que lo echaba de menos.


  Siguió buscando, y cuando creyó que había distinguido su perfil bajo una enredadera, lo que encontró fue una pequeña bolsita de tela azul oscuro. Llevaba un laborioso bordado, que representaba constelaciones entrelazadas. Era un objeto magnífico, y Hazel se emocionó pensando que quizá escondiera piedras mágicas, runas milenarias o doblones de oro. Sin embargo, al abrirla vio que todo lo que contenía eran lentejas de lo más corriente.


  Aquello resultaba muy extraño. ¿Quién iba a molestarse en guardar algo tan vulgar, tan normal como las lentejas, en una bolsa tan elaborada como aquella? Y sobre todo, ¿para qué? Con una cantidad tan pequeña no podía hacerse casi nada.


  Precisamente lentejas… como las que habían desaparecido de su cocina. Era como si hubiera una niña pequeña jugando a cocinitas por allí. Solo que no había ninguna niña.


  Miró a su alrededor: no veía nada más que los árboles y las plantas del jardín y su propia casa. ¿Cómo habría ido a parar allí la bolsa? ¿Habría entrado alguien?


  De repente, sintió un escalofrío, y tuvo la sensación de que su propio jardín podría no ser tan seguro como parecía. Empezaba a haber demasiadas cosas desconcertantes. Los grillos cantaban con un tono que nunca antes había oído, como si intentaran ponerla sobre aviso. El viento agitaba suavemente las hojas de los árboles, que tintineaban como si estuvieran hechas de finas láminas de metal. Las flores abrían sus pétalos como alas de insectos, liberando un perfume que hacía que a Hazel le diera vueltas la cabeza.


  La luna llena iluminaba las flores blancas del reloj nocturno. Ya debían de ser casi las doce de la noche, de hecho, las flores que estaban abiertas empezaron a cerrarse como un paraguas en remolino, dibujando una espiral con cada pétalo, que se plegaba como el ala de un murciélago.


  No sabía cuánto tiempo había pasado mirando la apertura de las flores de medianoche, tampoco sabía si lo que daba vueltas era su cabeza o el mundo entero estaba girando en la dirección equivocada… o quizá es que se estaba quedando dormida. En ese momento, sintió que las estrellas se oscurecían lentamente. Tenía la cabeza embotada: quizá el perfume de las flores fuera demasiado intenso… Y sin poder evitarlo, se acordó de Bob.


  Cuando consiguió darse la vuelta para entrar en el porche, su casa ya no estaba allí. Hazel se encontraba en medio de una feria.


  


  
    Capítulo VI


    La Feeria

  


  HAZEL retrocedió asustada al verse rodeada por gran cantidad de seres extraños; sin embargo, ellos ni siquiera la miraban. Iban vestidos con ropajes oscuros, máscaras y disfraces, y la mayoría parecían tener parte animal y parte humana…


  ¿Qué estaba pasando? ¿Dónde estaba la casa? Detrás de la gente que caminaba de un lado a otro solo había una serie de casetas, puestos desvencijados y tiendas de tela brillante. Debía de estar soñando.


  ¿Cómo había llegado hasta aquella feria? Un olor a fritura dulzona se mezclaba con el inconfundible perfume de la carne a la parrilla. Alguien o algo pasó por su lado, concentrado en mordisquear una brocheta de frutas y pequeños animales. Una anciana iba fumando una pipa que olía a menta y a hierbabuena. También había música. El volumen no era muy alto, pero la melodía resultaba confusa al estar compuesta de varias canciones diferentes que procedían de distintos lugares.


  Hazel se sentía un tanto mareada y no comprendía nada en absoluto.


  Al darse de nuevo la vuelta, vio que el reloj de flores nocturnas se había convertido en un tiovivo que giraba lentamente, majestuoso, a la luz de la luna. Sobre su plataforma giratoria las flores blancas, por turnos, brotaban y se encogían, y sobre ellas revoloteaban pequeños insectos azules. Era muy extraño que un conjunto de arbustos pareciera un tiovivo en movimiento, y aun así Hazel estaba segura de una cosa: ese carrusel era lo mismo que el reloj de flores. Sin embargo, el resto de las plantas ya no estaban. En vez del jardín, había un espeso bosque negro rodeando el lugar.


  Miró hacia el cielo, y comprendió de dónde procedían las extrañas constelaciones que había creído ver reflejadas en su estanque. No solo no estaba en casa, sino que en aquel sitio incluso las estrellas eran diferentes. Una prueba más de que estaba soñando.


  Se mezcló entre la multitud. Muchas mujeres llevaban vestidos amplios y esponjosos, como de otra época, o de otro lugar. Algunas personas lucían aparatosos tocados, que parecían pequeños mamíferos enroscados en sus cabezas o enormes mariposas. Hazel pensó que eran animales artificiales o disecados hasta que vio cómo una de las aves salió volando. Todos iban cubiertos de varias capas de ropa, muy diferentes entre sí: chalecos de piel, garras, pelucas de pluma de cuervo, rodilleras hechas con granadas o calabazas, botas que simulaban ser las patas de un oso.


  En cada uno de los puestos parecía desarrollarse una actividad distinta: unos eran ruidosos y estaban repletos de luces, otros parecían requerir el anonimato y el secreto, sumidos en la penumbra. Había carritos forrados de tela que iban de un lado a otro vendiendo cristales de azúcar, luciérnagas, tarros de humo, incomprensibles objetos brillantes. Había casetas de madera adornadas con guirnaldas de flores negras, carromatos de terciopelo, puestos plegables, cabañas desmontables con cúpulas de seda bordada, tiendas de troncos que tenían incrustadas piedras preciosas, tenderetes de paño negro llenos de remiendos de varios colores.


  Uno de los puestos tenía pintado el rostro de una gran luna llena. La pintura resplandecía levemente en la oscuridad, resaltando todos los cráteres e irregularidades del relieve del astro. La luna tenía una expresión burlona, y sus ojos parecían moverse de un lado a otro, siguiendo los movimientos de Hazel. Siempre que ella miraba, los ojos permanecían inmóviles, pero ella sabía que se estaban moviendo cuando no los vigilaba.


  Un carrito de hierbas paró a su lado, y el vendedor, un cuerpo de niño con cabeza de topo, le mostró su contenido a un hombre extremadamente larguirucho que llevaba un sombrero de copa y sostenía una pipa apagada. Este olisqueó las diferentes hierbas con evidente delectación, y escogió una de ellas. Cuando el comerciante le entregó las hebras envueltas en una hoja de arce, Hazel se sorprendió al ver que el cliente le pagaba con unas pequeñas cuentas que sacaba de una bolsa de tela muy parecida a la que ella había encontrado en su jardín unas horas antes.


  Se llevó la mano al bolsillo de la túnica y sacó la bolsita. Al abrirla discretamente se dio cuenta de que lo que había en ella ya no eran lentejas, sino unos discos plateados del mismo tamaño que brillaban con un resplandor azul casi imperceptible, como si fueran un puñado de lunas en miniatura. ¡Así que tenía dinero! Aquella era la mejor noticia de la noche. Nunca había tenido un sueño en el que pudiera comprar lo que quisiera.


  Hazel siguió caminando, sin perder detalle de todo lo que ocurría en los puestos a su alrededor. Vio un pimpampum en el que había que derribar ardillas vivas que corrían sobre unos palos tambaleantes; una tienda de pulseras de cuero bordado con espinas de rosas; una anciana que vendía espejos deformantes de pequeño tamaño para llevar en el bolso; un prestidigitador que utilizaba sus manos, sus pies y su cola para jugar con una serie de calabazas de diferentes tonalidades; un puesto de rifa en el que los premios eran pájaros parlantes, y no tuvo manera de averiguar si eran reales o mecánicos.


  En una de las tiendas más espléndidas, cubierta por un velo gris que parecía hecho de tela de araña, se vendían cajitas de música que caminaban con sus patitas metálicas al tiempo que se iban dando cuerda a sí mismas. La vendedora, que llevaba una máscara hecha de escarabajos verde brillante, estaba trabajando mientras atendía el puesto. Utilizaba una serie de herramientas que parecían lápices y plumas de diferentes grosores. Con ellas, realizaba diminutos dibujos en pequeñas placas de metal; los dibujos se separaban del resto de la placa al golpearla, produciendo un sonido musical. Después montaba las piezas con ayuda de unas pinzas tan finas que no se veía su final.


  —Parece que esas pinzas están hechas con cabellos —le dijo Hazel.


  —¿Y de qué otra cosa podrían estar hechas? —replicó la vendedora, como si estuviera diciendo algo evidente para cualquiera—. Las patas de insecto no son lo bastante elásticas.


  —Ah, claro —respondió Hazel, algo acobardada. Tenía la impresión de que en ese mundo sabía menos que los niños.


  Una mujer con patas de cigüeña iba vendiendo unos preciosos gusanos de seda del color irisado de las burbujas de jabón.


  —¿Cuánto cuesta uno de estos? —Se atrevió a curiosear Hazel.


  —Depende. Cada uno tiene un precio. Pregúntaselo a ellos.


  Incapaz de saber si la vendedora hablaba en serio o no, ya que su mirada estaba cubierta por un velo negro que tenía bordados espejos del tamaño de guisantes, Hazel siguió caminando. No le apetecía preguntarle su propio precio a un ser vivo, y tampoco quería descubrir cómo sería la voz de un gusano de seda.


  Cerca de ella pasó una elegante mujer cuyo tocado imitaba una gran tarta de crema y arándanos. Entonces Hazel sintió un principio de mareo y se dio cuenta de que no había comido nada desde aquella mañana. Aunque no estuviera segura de si estaba despierta o soñando, empezaba a tener bastante claro que estaba hambrienta. Tras echar un vistazo a los puestos de comida, dedujo que las frutas y verduras rellenas de carne parecían ser la especialidad del lugar. Se servían en un recipiente de pan o de calabaza, y los más finos las comían con unos tenedores muy alargados de dos puntas; los demás, directamente con las manos, picos, uñas o garras.


  Tratando de elegir qué comer, vio a un niño de unos tres años hincarle el diente a un panecillo humeante que resultaba de lo más apetitoso, sin embargo, al darle el niño un mordisco, vio que estaba relleno de una espesa crema negra que no le pareció demasiado saludable.


  En la caseta contigua, una mujer que tenía el pelo largo, con mechones ora naranja ora negro, cogía gruesas abejas de un gran tarro de cristal y las aplastaba contra tostadas de pan. El resultado no era todo lo repugnante que Hazel habría imaginado, porque esas abejas parecían estar llenas de mantequilla y miel, y brillaban deliciosamente al ser untadas. Aun así no sabía si sería capaz de comerse algo que había estado vivo tan solo unos segundos antes.


  Entonces lo vio, con eso no podría equivocarse: un puesto de palomitas de maíz. Aquello era lo menos extraño entre todas las cosas que había en derredor. Sin embargo, allí se veían palomitas de todos los tamaños y colores: verdes, como si estuvieran hechas con guisantes; diminutas y rosadas; doradas como pepitas de oro o tan grandes como nueces. Hazel nunca había visto palomitas negras, morado oscuro o naranja brillante. Al principio pensó que estaban recubiertas de caramelo u otras sustancias, pero al acercarse más se dio cuenta de que todas eran naturales. Debían de proceder de distintos tipos de cereales. El vendedor estaba vestido de espantapájaros, y tenía una expresión aburrida en el rostro.


  —¿Cuántas por esto? —le preguntó al vendedor, mostrándole algunas lentejas mientras señalaba el cucurucho más semejante a las palomitas blancas de toda la vida.


  —¡Ehh… cin… siete! —graznó él.


  —Parecía que iba a decir cinco.


  —Pues no. Siete. Si-e-te.


  Ella suspiró, contó siete lentejas azules y se las entregó, recibiendo a cambio el cucurucho caliente. Desprendía un olor delicioso a mantequilla fundida. Se dio cuenta de que el papel de periódico con el que estaba hecho el cucurucho llevaba un texto en un idioma en el que todas las letras parecían alas de murciélago.


  Hazel estrujó el cucurucho para sentir el familiar crujido de las palomitas al frotarse unas contra otras y se llevó a la boca lo que parecía ser una de ellas, pero al verla de cerca advirtió que se trataba de una flor blanca hinchada al horno con sal y pimienta. No era lo que esperaba, aunque resultaba igual de apetitosa, y su estómago hambriento, azuzado por el olor, le pedía que lo probara.


  —No te comas eso.


  El vendedor y Hazel se giraron hacia la fuente del sonido. Para sorpresa de la chica, se trataba de un hurón completamente blanco.


  —Si vas a espantarme a los clientes, más vale que te bajes de mi mostrador. —Gruñó el tendero.


  —¿Es que no te da vergüenza engañar a la gente, Huguero?


  A pesar de que era un animal más grande de lo normal, la garganta del hurón seguía siendo bastante más pequeña que la de un humano, por eso su voz resultaba algo chillona.


  —Ya sabes que no. Y deberías meterte en tus propios asuntos si no quieres acabar dentro de esta olla —dijo el espantapájaros, con un tono amenazante en su voz oxidada, mientras destapaba el caldero lleno de aceite para la fritura.


  Hazel no sabía qué hacer. El hurón parecía ser más honrado que el vendedor, pero en realidad… era un hurón, aunque fuera vestido con un chaleco rojo y llevara un pequeño morral en bandolera.


  —¡Si te comes ese cucurucho, perderás por completo el sentido del humor!


  —Bueno, no creo que vayan a sentarme tan mal —intervino Hazel, con educación.


  El hurón se golpeó la frente con impaciencia.


  —¡No se trata de que te vayan a sentar mal o bien! Si las comes, eliminarán tu capacidad para encontrar algo gracioso en la vida. Literalmente.


  Hazel dudó. El vendedor cogió una de las flores palomita y se la metió en la boca.


  —Yo las como todo el tiempo y no me pasa nada. Estoy de fábula.


  Entonces el hurón puso los brazos en jarras, bizqueó de un modo horrible y tocó una de sus orejas con la lengua mientras canturreaba la cancioncilla más ridícula que Hazel había oído jamás. Aquello era tan absurdo e inesperado que no tuvo más remedio que reír a carcajadas. Sin embargo, el vendedor permaneció completamente impasible.


  —¿Te das cuenta? —le dijo el hurón a Hazel—. Aquí todo lo que compras tiene dos precios. Uno de ellos puede ser una ventaja si sabes utilizarlo, pero no sé por qué me da a mí en el hocico que esa no es exactamente tu situación.


  Ella puso una cara que no la comprometía a nada. Tenía la intuición de que cuanto menos hablara, mejor.


  —La magia de los heléboros —prosiguió el hurón— se basa en un profundo respeto por la naturaleza, y siempre que le pide algo a esta se lo devuelve con creces. Sin embargo, la de los azogues es tramposa. Le roba algunas cualidades a algunos seres. Por eso, cuando el hechizo se lleva a cabo hay una deuda, y es el comprador quien tiene que devolver, muchas veces sin saberlo, lo que ha sido robado.


  «Así que mejor no hacer el tonto», se dijo Hazel.


  —Ven conmigo. Te llevaré a un sitio en el que puedas confiar.


  El hurón saltó al suelo y echó a caminar sobre sus dos patas traseras. Ella dejó el cucurucho en el mostrador y lo siguió, divertida por la confianza en sí mismo que tenía el animal. Este se detuvo varios puestos más allá.


  —Aquí puedes tomar algo sin ningún riesgo —le dijo el hurón.


  Hazel lanzó una mirada de desconfianza a los productos de aquel tenderete. Había poco donde elegir, ya que solo tenía dos mercancías, que parecían ser ancas de rana y cortezas de piel de pollo fritas. Al menos la elección era sencilla.


  —Deme unas cortezas, por favor.


  La gruesa vendedora asintió, con una expresión de aprobación entre gourmets.


  —Dos —le dijo la vendedora. Hazel pagó, sopesando la diferencia de precio. Le dio buena espina que al menos no intentaran timarla.


  —Te van a encantar —dijo el hurón—. Yo mismo siempre vengo aquí a comer.


  —¿Ah, sí? —preguntó Hazel, arriesgándose a dar un mordisco a las cortezas de piel de pollo.


  —Sí. Es uno de los mejores puestos.


  «Entonces, ¿por qué no hay nadie comprando en él?», pensó Hazel.


  Sin embargo, las cortezas resultaron tener un sabor muy rico. Crujientes, calentitas, olían a pollo asado con hierbas aromáticas, no eran demasiado grasientas, y estaban en su punto de sal. El hurón la miraba con ojillos expectantes, aguardando algún tipo de comentario positivo.


  —Está bien —cedió Hazel—, están buenas.


  La oronda vendedora asintió satisfecha, pero el hurón seguía mirando el cucurucho, y Hazel se dio cuenta de que estaba hambriento.


  —¿Quieres?


  —No estoy seguro… aunque creo que sí. Gracias —dijo el hurón, metiendo la zarpa en el cucurucho. Mordisqueó el trozo de pollo durante un rato, y luego tanteó—: Así que no has venido mucho por aquí…


  —La verdad es que no. Pero guárdame el secreto, por favor.


  —Se te nota, se te nota. Mira, te voy a ayudar un poco. Regla número uno: nunca, nunca, nunca enseñes el dinero. Es mejor que no sepan si llevas o no. Tienes la ventaja de que no se sabe si eres heléboro o azogue, así que aprovéchate de eso. No se lo digas absolutamente a nadie.


  Hazel asintió como si hubiera comprendido todas las palabras.


  —Por cierto, ¿qué eres? —preguntó el hurón albino.


  —Me acabas de decir que no se lo diga a nadie —respondió ella, divertida.


  —Tienes razón, tienes razón, toda prudencia es poca. Consejo número dos: vigila constantemente tus bolsas. Esto está lleno de criaturas de todo tipo. Además de la gente normal, como tú y como yo, aquí viene a veces cada uno… Hay unos engendros que no se puede uno ni imaginar quién los ha podido parir. Bueno, a lo mejor ya te has dado cuenta.


  —La verdad es que sí —dijo Hazel, pensando que aquellos consejos resultaban bastante obvios.


  —A veces —dijo el hurón, con un tono conspiratorio— se nos cuelan incluso humanos.


  —¿De verdad? —preguntó Hazel con una sonrisa.


  El hurón asintió, mirando a un lado y a otro.


  —El contable no quiere que se sepa —susurró—, pero yo me entero de todo. Los distingo al primer golpe de vista, ¿sabes?


  Hazel se metió otra corteza en la boca para que el hurón no pudiera percatarse de lo mucho que se estaba divirtiendo.


  —Consejo número cuatro: nunca, nunca, nunca…


  —Perdona que te interrumpa —dijo la chica—, pero creo que te has saltado el tres.


  El hurón refunfuñó.


  —Bueno, es que el consejo que te he dado antes es tan, tan, tan importante que vale por dos en sí mismo.


  —Ah, en ese caso…


  —Cuatro: nunca, nunca, nunca te dejes puestos tus zapatos de humana cuando vengas a la Feeria, Hazel Hawthorne.


  El hurón la miró fijamente, con un destello de triunfo en sus ojillos rojos como pepitas de granada. Hazel se quedó inmóvil.


  —¿Cómo sabes mi nombre?


  —Aquí la que no sabe nada de nada de nada eres tú. No te asombres de que el resto estemos al día. —El hurón abrió su morral y sacó dos piezas de tela—. Ponte esto por encima de los zapatos, anda.


  Luego le dio un par de paños con abotonadura posterior, y le ayudó a colocarlos encima de sus zapatos como si fueran dos servilletas. Quedaban bastante bien. También le dio una máscara azul oscuro.


  —No es que mucha gente conozca tu cara —dijo—, pero toda precaución es poca.


  Hazel miró atentamente la máscara de terciopelo.


  —¿No me pasará nada por ponerme esto, verdad?


  El hurón se rio como un acordeón agujereado.


  —Así me gusta, desconfiando de todo.


  No dijo nada más, así que Hazel suspiró y se puso la máscara. Encajaba con su rostro a la perfección, como si estuviera sospechosamente hecha a medida.


  —Oye, ¿por qué has dicho antes feeria? ¿Qué significa eso?


  —Así es como se llama este lugar. Es donde se reúnen los comerciantes y vendedores para hacer negocios. La gente viene desde muy lejos para comprar, vender o divertirse. Y por cierto, ya puedes devolverme mi festinero.


  —¿Tu qué?


  El hurón resopló.


  —La bolsa de terciopelo donde se guardan las festinas. Se me cayó en tu jardín. La llevas en el bolsillo de tu capa.


  Hazel sacó la pequeña bolsa de terciopelo.


  —Así que es tuya… ¡tú eres quien se llevó las lentejas el otro día!


  —Preferiría que no lo mencionaras —dijo el hurón al recuperarla—. Tengo un empleo muy complicado y los heléboros nunca quieren darme festinas para gastos extra, así que…


  —¿Festinas?


  —Tú las llamas lentejas. Pero ahora dejémonos de charlas y vamos a ver al contable. Te está esperando.


  —¿A mí? —preguntó Hazel, atónita—. ¿Estás seguro?


  El hurón asintió repetidas veces agitando la cabeza arriba y abajo.


  —Vamos a ver, mocita, ¿tú crees que a un profesional como el contable, capaz de detectar una oscilación de tres o cuatro lentejas entre un mundo y otro, se le va a escapar una humana entera? ¿Crees que no iba a darse cuenta de que las flores se han abierto?


  El hurón la guio hasta un rincón de la Feeria donde casi no había luz. Donde terminaban las casetas empezaba un oscuro bosque, tan tupido que no era posible ver a más de dos pasos. Justo cuando llegaron allí, un encapuchado salió a su encuentro.


  —Aquí está —susurró el hurón albino—. Menos mal que no le hemos hecho esperar.


  El recién llegado se quitó la capucha. Debajo llevaba una máscara hecha de huesos de pájaros unidos entre sí formando un fino encaje. Tenía el pelo blanco y muy largo. Su mandíbula firme, su piel tersa, y sobre todo sus labios delataban que se trataba de un chico joven. Llevaba un libro muy estrecho y alargado, recubierto de piel.


  —Todo eso de la savia —saludó el hurón.


  El chico suspiró.


  —Que nos haga florecer. Y ya sabes que no se dice así. Pero gracias por encontrarla —le dijo el chico al hurón.


  Al oír su voz, Hazel sintió un escalofrío en la columna vertebral. Era grave y elegante, exactamente como Hazel se imaginaría la voz del cielo nocturno si este pudiera hablar.


  —Ha sido bastante fácil, la verdad. Se dejó los zapatos puestos.


  El chico volvió su mirada hacia ella. A través de la máscara le pareció que tenía los ojos de color gris.


  —Me gustaría poder darte la bienvenida, pero la verdad es que no has escogido el mejor momento para venir a visitarnos.


  —Ella no podía saberlo, contable.


  —¿Cómo estás tan seguro? En mi opinión, sabe mucho más de lo que parece.


  Hazel protestó.


  —¡No sé nada de nada! Ni siquiera quería venir aquí, suponiendo que este lugar exista. Todo fue un accidente.


  —¿Un accidente?


  —Si es que se puede tener un accidente en sueños.


  El chico se acercó a ella, con una sonrisa divertida en los labios. Le levantó la barbilla con un suave gesto, y le quitó la máscara.


  —Así que crees que estás soñando, ¿verdad? —preguntó él.


  Ella no supo qué responder. Se quedó mirando al contable como si este la hubiera hipnotizado.


  —Dice la verdad —concluyó él, soltándola bruscamente—. O, al menos, cree que dice la verdad.


  —¿Por qué iba a mentir en mi propio sueño? —protestó ella.


  —En eso tiene razón —dijo el hurón.


  Hazel sonrió, satisfecha. Por fin alguien reconocía que aquello era un sueño.


  —No la tiene. En los sueños no hay más lógica que en la vigilia. A menudo, el más sorprendido por lo que ocurre en ellos es quien los está soñando.


  —Eso también tiene su lógica —reflexionó el hurón.


  El contable empezó a explicar:


  —Para salir de este mundo, tienes que hacer lo mismo que has hecho al entrar.


  Hazel se quedó esperando a que dijera algo más, pero como no hablaba, tuvo que hacerlo ella.


  —Agradecería mucho que alguien me explicara qué es lo que hice para entrar.


  —¿Quieres decir que no sabes lo que has hecho para llegar hasta aquí? —preguntó el contable, incrédulo.


  —Quedarme dormida.


  El contable suspiró. Tenía poca paciencia.


  —Respirar el aroma de la tercera flor, parpadear tres veces mientras se toca a la vez la segunda flor y la cuarta, pensar en un ser querido al que se echa de menos y mirar la luna.


  Hazel se quedó pensativa, al mismo tiempo que trataba de grabar todos aquellos datos en su mente.


  —Sí, puede que hiciera todas esas cosas.


  —¿Estás insinuando que todo eso ocurrió por casualidad? —preguntó el contable, bastante enfadado.


  Sin embargo, el hurón estaba de lo más contento.


  —¡Es ella! ¿No lo ves? ¡Es la heredera!


  —Seguro que encontró un libro que explicaba los pasos… O puede ser que alguien le haya soplado cómo hacerlo. —El contable miró al hurón.


  —¡Yo no he soplado! ¡Nunca en mi vida! ¡A mí ni me va ni me viene que se restablezca el equilibrio entre vosotros! ¡Mi trabajo no tiene nada que ver con todo eso, y pase lo que pase, a mí me seguirán pagando! Aunque me pagan más bien poco —protestó el hurón. Cuando se enfadaba hablaba tan deprisa y con un tono tan agudo que era casi imposible comprender lo que decía.


  —Sí, pero no tendrás nada que comprar si no hay nadie para fabricarlo —concluyó el contable—. Todos estos desequilibrios no presagian nada bueno.


  El hurón se quedó en silencio durante un rato, considerando la cuestión, y la expresión se le entristeció un poco.


  —Eso es verdad. Sin embargo, yo nunca he ayudado a esta humana ni a ningún otro. ¡No soy imbécil! Incumplir esa clase de reglas es exactamente el tipo de cosa que puede hacerme perder el empleo y la mitad del pelo.


  El contable lo miró como diciendo «quieres decir el cien por cien del pelo».


  —Entonces, ¿quién? ¿Algún heléboro ansioso de poder, como sucedió en tiempos pasados? —El contable sacudió la cabeza.


  Hazel se preguntó cuál sería el motivo de que aquel chico no se quitara la máscara. ¿Estaría desfigurado? ¿Sería deforme? De todas maneras, ya se estaba cansando de que la ignoraran.


  —Esto es una pesadilla… —continuó él—. Como si no tuviéramos bastante con lo que tenemos. Y ahora tendré que apuntarla en el libro…


  —Compensando las escapadas de quien tú y yo sabemos, ¿no?


  —La verdad es que sí. —El contable frunció el ceño, pero después pareció animarse un poco—. Quizá una cosa atrajo a la otra. Puede que todo tenga sentido, al fin y al cabo. Puede que sea cierto que nadie la haya ayudado.


  —Ehhh… chicos, sigo aquí —dijo Hazel, que no comprendía nada de la conversación—. Y de verdad, de verdad que nadie me ha ayudado. Llevo toda la vida durmiendo y soñando yo sólita.


  El contable y el hurón la miraron como si se hubieran olvidado completamente de ella.


  Entonces el chico se sacó de un bolsillo algo que tenía la forma de una pluma estilográfica.


  —Es verdad. Sigues aquí y ya es hora de que regreses.


  Abrió lo que llevaba en las manos. Era una pequeña caja de orfebrería, muy alargada, que tenía dentro una flor viva.


  —¡Qué bonita! —exclamó Hazel, acercándose a olería.


  El hurón se tapó los ojos con las zarpas.


  En cuanto Hazel respiró el aroma de la flor, sus ojos dejaron de enfocar, y un instante después se había desmayado en brazos del contable.


  —Vamos a llevarla de vuelta. —Fue lo último que oyó, nebulosamente. Solo le dio tiempo a pensar que aquel chico tenía una voz maravillosa.


  


  
    Capítulo VII


    El chico de la ventana

  


  AUNQUE nadie pueda controlarlos, a veces los sueños dejan una huella muy profunda en la vigilia. Cuando la luz ya entraba a raudales por su ventana, Hazel se tapó con la colcha en un intento de volver al mundo que había visitado dormida. Sin embargo, una vez se ha despertado suele ser difícil regresar al sueño.


  Entonces un pensamiento inquietante la sobresaltó. Recordaba haberse quedado dormida en el jardín. ¿Cómo había regresado a su cuarto? ¿Sería medio sonámbula? Tendría que preguntarle a su madre. Quizá ella la había arrastrado en sueños de un lugar a otro para que no se enfriara fuera.


  Qué cosa tan extraña había soñado. Muy pocas veces había tenido visiones tan intensas durante la noche. Incluso recordaba las sensaciones; podía visualizar cada objeto en detalle. Y los sonidos. Y la voz del contable… Entonces sonó el timbre de la puerta.


  —¡Poppy! —exclamó Hazel al hacer memoria: había quedado con su amiga para visitar el archivo.


  Se puso la bata rápidamente y bajó a abrir.


  —¿Aún no estás preparada? ¿Cómo puedes ser tan dormilona?


  —No me riñas… No tardo nada en desayunar algo y vestirme. Tengo que contarte una cosa muy rara que me ha pasado.


  Fueron a la cocina, y mientras tomaban un par de tés y Hazel se hacía una tostada, le dio todos los detalles de su peculiar sueño. Le resultó un poco extraño describir al contable. No podía transmitir todo lo que había sentido en su presencia.


  —Qué pasada —dijo Poppy cuando terminó—. ¿Has estado leyendo algún libro de sueños lúcidos?


  —Ni sé lo que es eso.


  —Son libros que te enseñan cómo controlar tus sueños, y cómo hacer que sean más intensos. Por ejemplo, se puede aprender a que aparezcan unas cosas y no otras, o a saber que se está soñando dentro del sueño. Yo tengo varios.


  Hazel sacudió la cabeza. Poppy era aún más new age de lo que se temía.


  —Creo que estuve demasiado tiempo en el jardín. Me parece que entre todas esas plantas hay algunas que son alucinógenas.


  —Tiene bastante sentido. Seguro que el jardín de la bruja tiene poderes que ni se nos ocurren. ¿Vas a estar hoy en casa? —preguntó su amiga.


  —Sí. Tengo que acabar de pintar el salón.


  —Pues le voy a decir a Eric que venga luego. ¡Tenemos que saber cuanto sea posible acerca de esas plantas!


  Hazel sonrió ante el entusiasmo de Poppy y sus ganas de investigarlo absolutamente todo. Subió a vestirse mientras su amiga examinaba el jardín; desde su cuarto la oía sorprenderse, maravillada ante las nuevas flores.


  —¡Es alucinante! —le dijo a Hazel cuando esta bajó—. Son todas negras. Y cada una huele de una forma distinta.


  —Y estas son las flores nocturnas —le explicó Hazel, señalando los arbustos que rodeaban el estanque—. Creo que cada una se abre a una hora de la noche.


  —¿Como si fueran un reloj?


  —Algo así. Un reloj nocturno.


  Antes de irse le dieron su agua con gusanos al pequeño erizo, que apareció enseguida en el porche al verla salir, como cada mañana.


  —Qué suerte tienes de que alguien cuide de ti, ¿verdad, precioso?


  El erizo sacudió un poco la cabeza, como si la comprendiera.


  Un cuarto de hora después estaban frente a la casa del chico misterioso, edificio que también albergaba el archivo municipal. Hazel miró hacia la ventana en la que él solía estar, pero se encontraba vacía.


  La puerta de la mansión era de madera tallada. Todo el marco parecía ser una pieza antigua en la que había esculpidas una gran cantidad de plantas y, entre ellas, Hazel adivinó los perfiles ocultos de unos cuantos duendecillos, que posaban para el escultor como si se escondieran.


  —¿Estás segura de que quieres entrar? —preguntó Hazel, a quien de repente le imponía bastante todo aquello.


  Por toda respuesta, su amiga pulsó el botón del timbre.


  El chico misterioso les abrió la puerta. Era muy pálido, y tenía unos grandes ojos oscuros de aspecto triste. Llevaba el cabello negro en largos mechones, y el aparente descuido de su corte de pelo contrastaba con la formalidad del traje que vestía.


  —¿Qué desean?


  —Venimos a consultar los archivos municipales —dijo Poppy.


  —Síganme, por favor —les dijo mientras las guiaba por un largo pasillo.


  —Todos los habitantes que lo soliciten pueden acceder a los archivos —le susurró Poppy a Hazel mientras caminaban tras él, a cierta distancia—. Después de todo, los archivos son propiedad del pueblo. Pero se dice que a los dueños no les hace mucha gracia que la gente venga a su casa.


  —¿Qué tipo de documentos desean consultar?


  —Eh… esto… los archivos históricos —dijo Hazel.


  El chico miró hacia el techo.


  —Señorita, si no tiene usted un rango de fecha de cinco años como máximo para indicarme como referencia, mucho me temo que la cantidad de documentos sea muy superior al volumen que ustedes dos puedan manejar en una sola mañana.


  —Buscamos información sobre los anteriores propietarios de la casa gris que hay al final de esta calle…


  —El número 72 —puntualizó Hazel.


  —Eso está mejor —respondió él—. Por favor, siéntense en esta mesa. Enseguida les traeré las actas de propiedad y otros documentos pertinentes.


  Las dos chicas obedecieron, y tomaron asiento en un elegante despacho antiguo. Las sillas eran de madera torneada y tenían el asiento y el respaldo tapizados de terciopelo. Incluso la grapadora que había en la mesa parecía valiosa. Se miraron la una a la otra, divertidas.


  —Es bastante guapo, ¿verdad? —susurró Hazel.


  —Sí. Es una pena que no salga más de casa —respondió Poppy en el mismo tono.


  —¿Ya lo conocías?


  —Alan y yo Íbamos juntos al colegio en un pueblo vecino. Yo soy un par de años mayor y no coincidimos en el mismo curso, pero como éramos los dos únicos niños de Umberfield, siempre teníamos que hacer juntos el viaje.


  —¿Y Eric?


  —Eric no es de por aquí. Vino hace unos cinco años. Aunque no te creas que estoy muy segura de dónde vive… Nunca dice nada de su vida privada —rio Poppy.


  —Así que tú y Alan ibais juntos al colegio.


  —Alan era un niño muy tímido y reservado, y ya ves que no ha cambiado mucho. Los demás chavales decían que era un poco raro. Se pasaba los recreos resolviendo problemas de matemáticas muy difíciles para su edad, sin hacer deporte ni jugar con los otros. Y luego se murió su madre.


  Hazel sintió una punzada de compasión. No podía imaginarse haber sufrido un dolor así durante la infancia. Por eso aquel chico era tan triste.


  —Creo que nunca se ha recuperado. Su padre, a pesar de ser el alcalde del pueblo, tiene muchos negocios y por lo que dicen pasa poco tiempo en la casa. Nosotros, desde luego, no le vemos el pelo. Así que él le lleva las cuentas. Creo que eso es lo que hace todo el día, porque al pueblo no baja casi nunca.


  —Aquí están los archivos —dijo de repente Alan, que había llegado por sorpresa.


  —¡Qué susto! —dijo Hazel, llevándose la mano al corazón.


  —Preferiría que se los llevaran y los consultaran en su casa. Tienen siete días útiles para devolverlos, pero he de advertirles que todos los documentos del archivo histórico están catalogados y que si los perdieran deberían pagar una multa municipal.


  Hazel y Poppy se miraron, sin saber si conseguirían evitar reírse a carcajadas. ¿Cómo podía tomarse tan en serio a sí mismo un chico tan joven?


  En ese momento se oyeron un par de golpes en la ventana. Los tres se giraron en esa dirección, y vieron a dos chicas en el jardín. Una tenía el pelo negro, y la otra era pelirroja… tan pelirroja como Virginia. Hazel palideció: era ella. Sin embargo, no daba ninguna señal de reconocerla.


  Nerviosamente, se agarró del brazo de Poppy. Aquello no podía estar ocurriendo. Era demasiado raro que Virginia se hubiera plantado en el fin del mundo tan solo para ignorarla. No comprendía lo que podía estar pasando.


  Alan saludó a las chicas, y les indicó con un gesto que iba a ir a hablar con ellas.


  —¿Me acompañan ustedes? —dijo—. He de salir. No puedo dejar a extraños en el archivo.


  —Alan, no somos extrañas, y haz el favor de dejar de hablarnos así.


  El chico se sonrojó.


  —Por cierto, te presento a Hazel Hawthorne. Es la sobrina de Violet. Ha venido a vivir con su madre a la casa gris.


  —Ya lo sabía —dijo él rápidamente. Hazel sonrió para sus adentros: estaba segura de que la había visto pasar en el coche igual que ella lo había visto a él en la ventana.


  —Ah, ¿sí? —preguntó Poppy.


  —Quiero decir… que lo he deducido cuando me habéis pedido esos documentos. Me alegro de conocerte —le dijo a Hazel con timidez.


  Poppy asintió, complacida por que hubiera empezado a tutearlas.


  Al salir al jardín, Hazel se fijó atentamente en la chica pelirroja y se relajó al comprobar que no era Virginia, aunque el parecido resultaba asombroso. Para empezar, la desconocida era mucho más alta. También tenía la piel más luminosa y los rasgos algo más perfectos, como si le hubieran hecho a su antigua amiga un retoque fotográfico.


  La chica morena tenía el pelo de un brillo casi artificial, y sin embargo no cabía la menor duda de que su tono y su textura eran auténticos, llenos de vida. Su ropa también resultaba peculiar. Llevaba un vestido sencillo, pero confeccionado con una tela que Hazel no había visto nunca antes. Su piel era blanquísima, hasta el punto de que en su cuello se intuían algunas venas azuladas. Sus finas cejas enmarcaban a la perfección unos ojos enormes, y las líneas y rasgos de su cara parecían los de un dibujo en lugar de una persona.


  —Nunca las había visto por el pueblo —le dijo Poppy a Hazel en voz baja.


  Pero por lo visto Alan sí que las conocía, porque las saludó con una familiaridad muy diferente a la actitud distante que había tenido con ellas.


  —Estas son Poppy y Hazel —las presentó Alan—. Han venido a consultar el archivo.


  —Encantada —dijo Poppy.


  —¿Ah, sí? —preguntó la chica morena. Pero no lo hizo con sarcasmo sino con una extraña curiosidad—. ¿De verdad estás encantada?


  Los cinco se quedaron en silencio. Nadie sabía cómo reaccionar ante ese comentario.


  —Bueno… y ellas son Caty y Vriesia —intervino Alan.


  —Nunca os había visto por Umberfield, ¿sois de por aquí? —preguntó Poppy.


  —En cierto modo sí, y en cierto modo no.


  Las dos chicas se miraron brevemente.


  —Caty vive en un pueblo cercano, al norte, pero su familia era de Umberfield. Por eso viene a veces al archivo —explicó Alan.


  —Sí —se limitó a decir la bella morena, que no dejaba de mirar a Alan.


  Hubo un silencio incómodo. Ninguna de aquellas dos chicas parecía muy locuaz.


  Como la conversación no daba mucho de sí, Poppy y Hazel se despidieron, llevándose los documentos.


  —No dejaba de mirarlo, ¿te has dado cuenta? —Gruñó Poppy cuando Hazel y ella salieron de allí.


  Ambas subieron a la camioneta verde de la dueña del café, que tenía una gran cantidad de amapolas pintadas.


  —Oye, no veo ningún otro coche —observó Poppy—. ¿Cómo habrán venido hasta aquí?


  Hazel se encogió de hombros.


  —Supongo que alguien las habrá traído.


  —Sí, cuando se tiene cintura de avispa siempre hay tíos dispuestos a hacer favores, ¿verdad?


  Rieron. En todos los lugares del mundo los hombres perdían el norte cuando veían a una chica guapa, pero en los pueblos pequeños aquella situación se multiplicaba.


  —Por cierto, ¿te has dado cuenta de que se parece bastante a ti?


  Hazel se sorprendió con el comentario.


  —¿Qué quieres decir?


  —La morena, Caty. Os parecéis mucho.


  Pero aquella chica era una belleza, como una actriz o una modelo. Tenía uno de esos rostros que se quedan tiempo y tiempo en la retina después de dejar de mirarlos; esa magia que podía fascinar a cualquier hombre con solo un batir de pestañas.


  —No veo en qué se puede parecer a mí esa chica.


  —Tenéis bastantes rasgos en común. La forma de la mandíbula y la barbilla, la altura de las cejas, el corte de los ojos…, y más cosas que no sabría describir.


  Poppy se quedó pensativa mientras arrancaba la camioneta.


  —Si su familia era de uno de estos pueblos, no me extrañaría nada que…


  Hazel se giró hacia ella.


  —No estarás pensando que su familia y la mía…


  —Os parecéis demasiado. Seguro que sois parientes —decidió Poppy.


  Entonces Hazel se echó a reír.


  —¡Primero soy una bruja y ahora tengo una prima secreta y misteriosa! ¿Y luego qué?


  —No te lo tomes a broma. Hay muchas cosas que no sabemos. Estoy segura de que en los documentos que nos han prestado habrá de todo…


  Hazel compuso una expresión que indicaba su escaso interés por ponerse a investigar papeles de ningún tipo.


  —¿No los vas a mirar?


  —Es que tengo muchas cosas que hacer, ¿sabes? Lijar, pintar…


  —Entonces, ¿te importa que me los lleve yo?


  —¡Claro que no! —respondió Hazel—. No pensaba leerlos hasta el fin de semana. Y está claro que tú tienes más curiosidad que yo por echarles un vistazo.


  Poppy ya estaba despidiéndose en la puerta de la casa de Hazel cuando se dio una palmada en la cabeza.


  —¡Casi se me olvida!


  Se fue corriendo a la furgoneta y regresó con un paquete envuelto en tela verde oscuro, de esa que al moverla muestra vetas de otro color en su interior. En este caso, los reflejos eran de un tono púrpura.


  —¡Ábrelo!


  —Muchísimas gracias, pero no tenías por qué…


  —No digas tonterías. Lo he hecho yo.


  Hazel desenvolvió el regalo y vio que se trataba de un álbum para pegar fotos. Cada página era de un tipo de papel diferente, y estaban encuadernadas con tapas de cartón forrado en la tela irisada verde oscuro.


  —Es maravilloso… Nunca he tenido un álbum como este.


  —Cuando revele estas fotos te haré una copia de todas para que puedas recortar y pegar —dijo Poppy mientras disparaba—. No entiendo cómo pueden brotar aquí. Tenemos que averiguar todo lo que podamos sobre la mujer que las plantó.


  


  
    Capítulo VIII


    Datura inoxia

  


  NO había pasado ni una hora cuando llegó Eric. Encontró a Hazel pintando el salón.


  —¡Lo que ha ocurrido en el jardín es increíble! —exclamó el chico.


  —Sí… Por cierto, buenos días.


  —Buenos días, perdona que sea tan maleducado. Es que nunca había visto algo así. ¡Todas las flores han brotado de la noche a la mañana!


  —Bueno, el otro día estuviste echándoles varios productos y arreglaste la canalización y el riego y todas esas cosas, ¿no?


  Pero Eric sacudía la cabeza enérgicamente de izquierda a derecha.


  —Eso no tiene una relación directa con la floración, por lo menos en la mayor parte de los casos. Cada planta tiene su propio ritmo, que depende de sus hormonas y otros factores. Si han florecido al mismo tiempo, es por otro motivo.


  Mientras hablaban salieron al jardín.


  —Todas son negras —dijo Hazel, arrepintiéndose en ese momento de haber dicho algo tan evidente. Eric pensaría que era tonta.


  —¡Eso es lo más curioso de todo! He traído una guía de identificación botánica. ¿Te importa que saque fotos?


  —Claro que no —dijo Hazel—. Por cierto, he descubierto que todas las flores del arriate central son nocturnas. Creo que cada una se abre a una hora diferente de la noche.


  Eric se acercó al reloj nocturno.


  —Me resultaba difícil identificarlas sin ver las flores, pero ahora que lo dices…


  —Las de esta planta son como trompetillas blancas, bastante grandes —le explicó ella mostrando la flor de medianoche.


  Eric hojeó rápidamente su libro, e identificó el vegetal por las fotos con ayuda de Hazel.


  —Datura inoxia, «trompeta del ángel». Es una planta originaria del sur de China, en cuya medicina se usa mucho. Es venenosa, y si se consume en pequeñas cantidades, puede resultar ofuscadora.


  —¿Y eso qué significa?


  —Delirios y espejismos.


  Hazel asintió, algo decepcionada. Eso demostraba que todo había sido un sueño.


  —Ayer estuve respirando su perfume y luego tuve una especie de alucinación.


  Eric sonrió.


  —No me extraña. En México se llama «planta toloache» o «hierba del diablo», y la emplean algunos chamanes para provocar visiones.


  Siguieron analizando las nueve plantas de las que se componía el reloj nocturno, y las fueron identificando una por una. La que se abría a las diez era un tipo de jazmín, el Cestrum nocturnum, llamado «árbol de los lamentos»; después venía la «reina de la noche» o Peniocereus greggii; y a continuación estaba la Datura inoxia, que se abría exactamente a medianoche. Una hora después era el turno de la «planta de la luna», Ipomoea alba, las flores que se abrían a las dos pertenecían a un lirio acuático; a las tres era el turno de la hierba Silene nutans, la seguía la Cooperia, planta cuya floración está relacionada con el rocío; la flor de las cinco se llamaba Polianthes tuberosa, y por lo visto daba un perfume muy especial si alguien estaba allí a esa hora para olerlo; y la última, la que marcaba el final inevitable de la noche, era la Oenothera, que se abría de golpe a las seis de la mañana haciendo un pequeño ruido.


  —Estas enredaderas son maravillosas —explicaba Eric, entusiasmado—. El dondiego, por ejemplo, puede dar flores de diferentes colores en una misma planta.


  Hazel admiraba las diversas cualidades de las plantas y su belleza, y también le gustaba ver que Eric estaba tan entusiasmado con ellas. Aun así, no podía evitar que la rondara una sensación de decepción. Sabía que todo lo que había pasado la noche anterior, la Feeria, los seres enmascarados, el hurón, el contable… la voz del contable… todo aquello no podía ser nada más que un sueño. Sin embargo, ¿por qué se acordaba tan nítidamente de todo? ¿Por qué recordaba con exactitud cada pequeño detalle, e incluso las palabras justas para utilizar el reloj y entrar en la Feeria? «Respirar el aroma de la tercera flor, parpadear tres veces mientras se toca a la vez la segunda flor y la cuarta, pensar en un ser querido al que se echa de menos y mirar la luna».


  Cuando Eric se fue, dejándola sola, volvió a ponerse triste. No podía evitar pensar en Bob, en Virginia, en su traición. Estaba acostumbrada a pasar mucho tiempo sola, porque incluso cuando sus padres estaban juntos, los dos trabajaban; sin embargo, era muy difícil no tener a nadie a quien llamar, nadie en quien apoyarse. Perder a la vez a un padre, un novio y una amiga era demasiado para alguien que se acaba de mudar al quinto infierno.


  Intentó pensar en las cosas buenas que tenía Umberfield. Se acordó de Poppy, de todas las veces que la hacía reír; de Eric, tan amable; del cartero regalándole una bicicleta; se acordó de Alan, el chico misterioso que vivía en la antigua mansión. Se acordó de los campos de calabazas de los alrededores de Umberfield. De alguna manera, eso la hizo sentirse mejor.


  Se preparó un chocolate caliente. Si era verdad lo que Poppy le había contado, quizá pudiera soñar con ese mundo por la noche. Pensaba que si se quedaba dormida con todas aquellas imágenes en la mente, no tendría más remedio que recordarlas en sueños. Ojalá pudiera hacerlo. Necesitaba un lugar en el que refugiarse. Quizá siempre lo había necesitado.


  De vez en cuando miraba hacia el jardín. No lo quería reconocer ni siquiera ante sí misma, pero estaba deseando que pasara algo, recibir alguna señal. Algo en su mente se resistía a pensar que la Feeria y especialmente su contable hubieran sido un sueño. Sin embargo, no sucedió nada especial, y estaba tan abrigada y tan a gusto que poco a poco se fue quedando dormida en el sofá.


  ¡Riiing!


  Pensó que hay pocas cosas peores que ser despertada por un timbrazo. Hazel, asustada, se cayó del sofá, haciéndose daño en la rodilla, y luego fue a gatas hasta donde estaba el teléfono.


  —¿Qué hora es? —preguntó al descolgar.


  —¡Solo son las once! —exclamó Poppy—. No puedo creerme que estuvieras dormida. He estado leyendo los documentos. ¡Vas a alucinar! Ahí están todas las pruebas de que tu tatarabuela…


  Hazel se llevó la mano a la cabeza, y sus cejas se fruncieron en un gesto de dolor.


  —Poppy, no vayas tan deprisa. Me acabo de despertar. No me entero de nada.


  —Tengo que enseñártelo todo… Yo misma no me lo creo. ¡Es una historia como de libro antiguo! La mujer que plantó el jardín se llamaba Herestia Thilia y era algo así como la bisabuela de tu madre, creo. El caso es que vino al pueblo con dieciséis o diecisiete años y se enamoró del hijo de los dueños de la mansión, que, como te podrás imaginar, era el tatarabuelo de Alan, o algo así. Como era una desconocida, todos los del pueblo dijeron que era una bruja y que solo quería el dinero del chico, que se llamaba Albert. Sus padres le prohibieron que la viera.


  —¿El tatarabuelo de Alan? —musitó Hazel, aún medio dormida.


  —Exacto. Sin embargo, el chico no hizo caso de la prohibición de sus padres y se casó con ella. Como tenía una fortuna personal que había heredado y que sus padres no podían quitarle, construyó una casa para él y para su esposa… que es la casa en la que vives tú.


  —Vaya —dijo Hazel, sorprendida.


  —Albert y Herestia vivían juntos en la casa, y mientras él se dedicaba a sus negocios, ella se encargó de plantar el jardín. Las cosas se calmaron un poco y parecía que iban a poder ser felices a pesar de la oposición de sus padres. Pero entonces Herestia se quedó embarazada.


  Hazel suspiró. ¿Por qué las cosas tenían que ser siempre tan difíciles?


  —El padre de Albert no estaba dispuesto a que su único nieto y futuro heredero fuera el hijo de lo que él consideraba una bruja, así que cuando la niña nació, denunció a Herestia por brujería. Los jueces, que debían de ser todos amigos del poderoso padre de Albert, consideraron que había muchas circunstancias anormales en la vida de Herestia, y la declararon bruja. En aquella época no hacía falta mucho más para acabar en la hoguera.


  —No me digas que la mataron…


  —La quemaron, Hazel. Los muy cabrones. En aquella época las mujeres apenas tenían derechos, y los jueces debían de estar atemorizados por el poder del padre de Albert. Él intentó salvar a su mujer por todos los medios, pero fue en vano; es muy difícil que un solo hombre se enfrente a todo un pueblo. Cuando Herestia desapareció, él se dio cuenta de que también intentarían deshacerse de la niña, así que se la entregó a la familia de un amigo que vivía en otro pueblo y le pidió que la educara como su hija.


  —Pues vaya historia.


  —Esa niña era tu bisabuela. Pero en aquella época, afortunadamente, nadie sabía que era la hija de Albert, porque si no, la hubieran perseguido. Él se pasó la vida en la casa que había construido para Herestia, cuidando del jardín en su memoria. Solo cuando murió su padre se trasladó a la mansión, volvió a casarse y tuvo otro hijo, de quien desciende el padre de Alan.


  —Así que Alan y yo somos primos lejanos —observó Hazel, pensativa.


  —Eso parece. Cuando su hija se hizo mayor, Albert puso a su nombre la casa gris, fingiendo que se trataba de un regalo a la hija de su amigo. Por eso siempre ha pertenecido a vuestra familia.


  —Hay una cosa que no entiendo, Poppy. Si todas esas cosas eran secretas, ¿cómo es posible que estén en el archivo?


  —Antes de morir, Albert guardó todos sus diarios y cartas en un cofre de metal, y lo enterró en el jardín de la mansión. El padre de Alan lo encontró e incorporó los materiales al archivo.


  —Podría haberlos hecho desaparecer fácilmente.


  —Él no es como los demás. Cuando nos llevaba en coche al colegio siempre era muy amable conmigo, a pesar de ser el alcalde.


  Cuando colgaron, estaban a punto de dar las doce, y el mundo era un poco más extraño, como si no dejaran de ocurrir cosas que escapaban a cualquier tipo de lógica.


  De repente, Hazel vio algo imprevisto en la televisión: en un fondo negro se destacaban dos ojos rojos, ardientes como brasas. Pensó que se trataba de un programa especial, aunque la imagen permanecía inmóvil demasiado tiempo… Se acercó a la televisión y vio que estaba apagada. Entonces los ojos rojos desaparecieron de la pantalla.


  Se llevó la mano al corazón y sintió que latía muy deprisa.


  Aquellos ojos no estaban en la televisión: eran el reflejo de algo o alguien que había estado detrás de ella. Y ahora Hazel no se atrevía a darse la vuelta. Estaba sola en casa, y no tenía nada con lo que defenderse. Intentó relajarse y calmar su respiración.


  ¿Se lo habría imaginado todo? Un poco asustada aún, y algo incrédula, se frotó los ojos.


  Ya no se oía ningún ruido, y aquello no era más que el salón, el espacio familiar que ella misma había pintado y decorado. Nada malo podría pasar allí.


  Cogió la manta y se envolvió en ella para subir a su habitación y dormirse de una vez. Sin embargo, en medio de la escalera volvió a encontrarse con los dos ojos rojos. La estaban esperando.


  —¡Aaaah! —gritó.


  Era un hurón albino. Pero no caminaba sobre sus dos patas traseras ni llevaba un chaleco rojo. Hazel se preguntó por dónde habría entrado, ya que todas las puertas estaban cerradas; entonces recordó que en la puerta de la cocina había una pequeña trampilla para que entraran y salieran los gatos. Tendría que acordarse de cerrarla.


  —¿Eres tú? —le preguntó al hurón.


  Él no respondió, ni realizó ningún movimiento. Ella se sintió un poco ridícula por intentar hablar con un animal. Aquel pueblo la estaba volviendo loca.


  —Por favor, mueve la cabeza si me comprendes.


  El hurón no movió la cabeza, y permaneció inmóvil un buen rato. Después, lentamente, empezó a acercarse a Hazel.


  Ella comenzó a asustarse. Había oído que sus mordeduras podían ser peligrosas y causar infecciones. Dio varios pasos hacia atrás, con el temor de que si hacía algún movimiento brusco eso pudiera provocar al animal. No tenía ni idea de qué era lo peor que un hurón podía hacer. ¿Saltar sobre ella? ¿Morderle el cuello?


  Pero la pequeña bestia hizo una finta y esquivó a Hazel para entrar en la cocina, que aún tenía la luz encendida. Ella suspiró, algo aliviada. «Tan solo quiere algo de comida».


  El hurón se dirigió directamente a la estantería donde se guardaban las legumbres, trepando con agilidad por los bordes de madera, y empujó con la cabeza el paquete de lentejas, que cayó al suelo.


  Hazel se quedó mirando al animal.


  El hurón se quedó mirando a Hazel. Y de repente, abrió la boca.


  —¿Nos vamos ya? —le preguntó.


  —¡Me has asustado, tonto! ¡No entendía nada! ¿Por qué estabas fingiendo que no podías hablar?


  —Pues porque así era todo mucho más estuperendo, ¿no crees?


  Hazel refunfuñó.


  —Te he dicho que si me entendías, movieras la cabeza, y no lo has hecho.


  —Es que estaba muy ocupado intentando no partirme de risa, perdona.


  La chica apretó los puños, enfadada. Luego el hurón la miró con una especie de sonrisa, y ella se rindió.


  —Creía que me estaba volviendo loca —reconoció.


  —Sí. Supongo que tener una buena conversación civilizada con un mustélido contribuye mucho más a la cordura. Por cierto, me llamo Gálmax. Venga, ponte la capa negra, unos zapatos normales y cúbrete la cabeza. Y no te olvides las festinas. Vámonos de una vez.


  —¿Irnos… allí? Primero: no eres más que un delirio producido por las plantas. Segundo: aunque fueras verdad, ¿por qué iba a irme contigo? —preguntó Hazel, fingiendo que no lo estaba deseando.


  —Porque hay algunas cosas que tengo que explicarte, y prefiero hacerlo sentado en la comodidad de mi propio hogar. Y porque en algún momento tendrás que hablar con Áster.


  —¿Áster? —preguntó Hazel, aunque estaba segura de que semejante nombre solo podía pertenecer al misterioso chico que había conocido la otra noche. Algo se retorció suavemente en su estómago al recordar su voz.


  —El contable. Venga, vete a coger la capa. La flor está a punto de cerrarse.


  Hazel corrió a su cuarto y se puso la capa y unas sandalias negras de cuero. No tenía ninguna máscara a mano, así que improvisó un velo con un pañuelo de gasa roja de su madre.


  —Bastante bien —aprobó el hurón al verla bajar—. Y ahora, ¿recuerdas los pasos?


  —Respirar el aroma de la tercera flor. —Rememoró Hazel—. Parpadear tres veces mientras se toca a la vez la segunda flor y la cuarta, pensar en un ser querido al que se echa de menos y mirar la luna.


  —Eso está muy bien —dijo el hurón, complacido—. Buena memoria. Pero ¿a que no te acuerdas de cómo me llamo?


  Hazel se quedó en blanco.


  —Pues la verdad es que… con tantas cosas en la cabeza…


  —Bueno, en ese caso —masculló él, picado—, creo que no vamos a cruzar juntos. Necesitas un pequeño estímulo para tu memoria. Te espero en el otro lado.


  Y con esas palabras, desapareció sin dar más explicaciones. Entonces Hazel recordó su nombre.


  —¡Gálmax! ¡Espera!


  Pero allí ya no había nadie.


  


  
    Capítulo IX


    Sin ayuda

  


  TENDRÍA que hacerlo sola. Hazel miró la datura y comprobó que, en efecto, sus pétalos estaban ya cerrándose. Los capullos de la planta contigua se desperezaban poco a poco, mostrando con rendijas de blancura los pétalos de su interior.


  Empezó a notar algo de sueño. Se arrodilló en el suelo frente a la flor, se levantó el velo, cerró los ojos e inhaló profundamente. Al llevar más tiempo abierta, le pareció que el aroma de la flor era más intenso que el día anterior: desde la primera vaharada sintió el oleaje en su cabeza. Puso una mano en cada una de las flores adyacentes, se acordó de lo mucho que echaba de menos a Bob, y cuando tuvo la cabeza llena de imágenes y sonidos, abrió de repente los ojos y miró la luna.


  Un borroso instante después volvía a estar en la Feeria, rodeada de bullicio, de perfumes y sonidos que no podría ni empezar a describir, de criaturas de todos los tamaños y pelajes.


  «Así que era verdad», se dijo Hazel, conmocionada. Todo aquello estaba sucediendo en realidad. Era mucho más que un sueño. Lo que veía no estaba dentro de su cabeza sino delante de sus ojos. Las voces pertenecían a seres con su propia personalidad y los olores a objetos verdaderos, que podían causarle mucho bien o mucho daño.


  Cuanto más miraba a los seres oscuros, más cuenta se daba de que en realidad ninguno llevaba tan solo un disfraz: todos estaban vestidos de capas superpuestas. La mujer que Hazel tenía más cerca iba cubierta por un pelaje de lobo, aunque bajo la piel del animal llevaba un vestido de harapos, y bajo los jirones de tela podía adivinarse un bordado magnífico. Un chico joven lucía una chaqueta de cuero de corte antiguo, pero debajo se veía un chaleco que parecía hecho de hojas secas; en el centro de la prenda había una zona de pelo que no se sabía si era un adorno o el vello del pecho del muchacho, que tenía las cejas extraordinariamente hirsutas. Más adelante, un payaso enmascarado, vestido a rombos blancos y negros, se estaba poniendo encima una capa que parecía bordada con pipas de girasol.


  —Bueno, ¿a que ha sido muy fácil? —dijo el hurón, que volvía a estar a su lado, esta vez con su chaleco rojo—. Te estás convirtiendo en una experta.


  —Gracias —respondió Hazel, aún aturdida. A su alrededor, la Feeria desplegaba luces en movimiento, sugestivos perfumes y sonidos que no sabía de dónde salían, o qué extraño instrumento o garganta podría ser capaz de producirlos.


  —Haz el favor de bajarte el velo… Un poco, ahora mismo, sí, eso es —Gálmax parecía entender mucho de tocados femeninos—. Y ahora ven por aquí, te voy a llevar a…


  Hazel miró en torno a sí. La Feeria estaba desplegando todas sus tentaciones: había un puesto de caramelo blando que se fundía al fuego, desprendiendo un olor increíble a malvavisco y rosa; un columpio tan alto que no se veía el final de sus cuerdas, colgadas entre los árboles; una ruleta de luciérnagas de colores…


  —¿No podemos dar una vuelta antes? —le pidió ella—. La otra noche no me dio tiempo a nada…


  El hurón elevó los ojos al cielo.


  —¿No crees que hay cosas más importantes en este momento que mirar baratijas y hacer el tonto?


  —Ah, ¿sí? ¿Como cuáles? —preguntó una profunda voz a su lado. Todo el cuerpo de Hazel se tensó dulcemente al oírla.


  —Hola, Áster —dijo el hurón, con una sombra de fastidio en su voz.


  El contable llevaba una capa de terciopelo verde con bordados negros, y sobre ella, una capucha que parecía la cabeza de un lobo. Tenía el rostro cubierto por una pequeña máscara que dejaba ver su boca.


  —Así que estás aquí de nuevo —dijo, dirigiéndose a Hazel—. Vaya sorpresa.


  —Ahora mismo iba a explicarle las reglas —apuntó Gálmax.


  —Creo que será mejor que lo haga yo —Áster se acercó a Hazel—. Es parte de mis… funciones.


  —Sí, es verdad. Es trabajo tuyo —replicó Gálmax.


  El contable se giró hacia el hurón con rapidez. Sus labios estaban cerrados en una mueca de ira.


  —No es un trabajo. Es un privilegio.


  —Por supuesto, por supuesto —asintió el otro, algo burlón.


  El contable se volvió hacia Hazel.


  —Empecemos por el principio. Uno: no debes decirle a nadie que eres humana, ni siquiera cuando te lo pregunten directamente. Diles que eres azogue y que trabajas cuidando niños. De ese modo nadie te molestará.


  —¡Estuperendo! —observó Gálmax—. Así nadie intentará hacer negocios con ella.


  —Dos: no puedes traer a nadie, ni decirle a nadie que has estado aquí. Bueno, la primera parte en realidad no es una regla, ya que no podrías traer a nadie aunque lo intentaras. Quiero decir físicamente. Solo puedes pasar tú.


  —¿Y eso por qué? —preguntó Hazel.


  —Sin embargo —continuó el contable como si ella no hubiera intervenido—, es muy importante que guardes silencio acerca de este lugar.


  —De todas formas, si intentaras contárselo a alguien, te tomarían por loca —explicó el hurón—. Ya ha pasado antes. Número tres —dijo, retomándolo allí donde Áster lo había dejado—: no puedes estar aquí cuando se haga de día. Si lo haces, te quedarás atrapada en este lado y ya nunca podrás regresar a tu mundo.


  —Eso es bastante importante —continuó el contable—, pero aún lo es más que nunca jamás franquees la puerta la noche del solsticio de verano.


  Áster se quedó en silencio, mirándola fijamente.


  —¿Solamente esa noche? —preguntó ella.


  —Solamente la noche del solsticio de verano. Por supuesto, hay otros momentos en los que no podrás pasar: las noches de luna nueva o los eclipses de luna. Pero la única noche prohibida es la del solsticio.


  —¿Eso es todo? —preguntó Hazel.


  —¿Podrás hacerlo? —insistió él, con voz severa.


  —No estoy segura… ¿No será demasiado complicado para mí? —preguntó con voz inocente.


  El chico enmascarado sonrió.


  —No estás en tu terreno, humana. No deberías burlarte de lo que no conoces.


  —No me estoy burlando de nada. Pero me ayudaría que alguien me diera algún tipo de explicación en lugar de reglas.


  —No existe norma que no tenga una razón de ser. Pero eso no significa que tú tengas derecho a conocer las causas.


  —¿Y cómo pretendes que obedezca unas normas que no comprendo?


  —No creo que pudieras comprenderlas ni aunque te las explicara.


  Se hizo un silencio tenso. Hazel no se podía creer que la estuviera insultando de aquella manera. Seguro que llevaba siempre máscara porque en el fondo no era tan guapo como su voz, su boca y su manera de moverse presagiaban.


  —Está bien —reconoció él—, eso ha estado de más. No tengo ningún motivo para suponer que tu capacidad de comprensión sea limitada, aparte de tu arrogancia y tu imprudencia…


  Hazel lo miró fijamente, enarcando las cejas.


  —De acuerdo, no has sido tan arrogante. Solo un poco. Pero sí imprudente al venir aquí sin informarte antes. El caso es que si no cumples esas normas, las consecuencias pueden ser desastrosas. En nombre de todos los heléboros, te pido que las respetes.


  —Eso está mejor —dijo Hazel—. En ese caso, lo haré.


  —A veces se consigue más con una cucharada de miel que con un tarro entero de festinas —dijo el hurón.


  Áster sonrió. Hazel pensó que era la sonrisa más atractiva que jamás había visto y trató de imaginar cómo sería el resto de su rostro… Ojalá pudiera verlo.


  —Espero que eso resulte ser cierto, Gálmax. Voy a dejar que sigáis divirtiéndoos… Y tú, Hazel, no nos decepciones.


  La aludida abrió la boca para decir algo, pero en menos tiempo del que se tarda en pestañear, él ya no estaba allí.


  —¿Cómo ha podido desaparecer tan rápido?


  —Hace muchos truquitos. —Gruñó Gálmax—. Y ahora, ¿vienes o qué?


  


  
    Capítulo X


    La casa del hurón

  


  LA casa de Gálmax estaba construida dentro de un gran tronco hueco. Al verla desde la puerta de la madriguera, Hazel pensó que no cabría dentro, pero se equivocaba. El interior era mucho más espacioso de lo que parecía. También le llamó la atención lo bien insonorizado que estaba el espacio, totalmente aislado del ruido de la Feeria.


  —Siéntate, siéntate… ¿Quieres una cerveza de raíces?


  —¿Me sentará bien?


  —¿Por qué los humanos siempre responden con otra pregunta? ¿Te ofrecería yo algo que fuera a sentarte mal?


  Hazel levantó una ceja.


  —Bueno, no sé si estás al corriente de cómo funciona el sistema digestivo humano…


  Como respuesta, Gálmax puso una jarra llena de espuma en sus manos. Ella le dio un sorbo preventivo. Tenía cierto sabor silvestre, como a hierba recién arrancada y a raíces, pero también tenía un regusto a avellanas y castañas dulces, todo ello acompañado por una sensación melosa y algo picante.


  —Los heléboros no están acostumbrados a que les salve el lomo un sugrel —refunfuñó Gálmax.


  —¿Un qué? Perdona, pero no tengo ni idea de lo que estás hablando.


  —Sugrel… Así nos llaman ellos. Claro que es mejor que como nos llamáis vosotros.


  —¿Nosotros? ¿Ellos?


  —Animales.


  Hazel sacudió la cabeza, sin comprender nada.


  —¿Me estás insultando?


  El hurón se giró en redondo.


  —¿Ves como suena muy mal? Vosotros, los humanos, nos llamáis animales; ellos, los de este lado, nos llaman sugreles. Ninguna de esas palabras es mi favorita, pero si tengo que elegir, tengo muy claro cuál prefiero.


  Hazel guardó silencio, algo avergonzada.


  —Gálmax, creo que me lo vas a tener que explicar todo desde el principio. No tengo ni idea de qué es un heliodoro de esos. Ni sé a quién le has salvado el lomo.


  —Los heléboros —respondió el hurón, orgulloso de mostrar sus conocimientos— son las criaturas más importantes de este lado. Son un poco como vuestros apistócratas.


  Hazel decidió dejar para más tarde las correcciones si quería terminar la conversación. El hurón continuó hablando:


  —No trabajan nunca. Por eso Áster se enfadó cuando yo pronuncié esa palabra.


  —Así que él es uno de ellos.


  —Sí —continuó él—. Y uno de los peores. Es de una rama tan alta que toca el cielo. Además de los heléboros están los azogues, con muchas cosas en común con ellos salvo que tienen que trabajar a cambio de dinero en lugar de a cambio de honor o favores.


  —Los azogues son los que tienen partes de ani… quiero decir, sugreles.


  —Sí. Muchos de ellos tienen ancestros entre nosotros. La mayor parte se dedica al comercio o a la artesanía. Los heléboros los toleran y se aprovechan de sus habilidades, pero es muy raro ver una verdadera amistad entre ellos. No creo que se diferencien en nada más que en el aspecto y en su sistema económico, pero entre ellos se tratan como si fueran tan distintos como los pájaros y las serpientes. Los heléboros son demasiado estirados y orgullosos, y la mayor parte de los azogues… cómo te lo diría yo… simplemente no son de fiar. Se dejan llevar demasiado por sus pasiones.


  —¿Y eso es malo? —preguntó Hazel.


  —No es nada malo si tus instintos son naturales y sencillos, como los nuestros —explicó el hurón—. Como estamos más en contacto con nuestra naturaleza, es muy raro que un sugrel tenga impulsos que sean malos para él. Pero los azogues, a veces, tratan de destruirse a sí mismos. Y eso los lleva a hacer daño a los demás.


  El hurón frunció el ceño.


  —Los azogues y los heléboros, como vosotros los humanos, son seres contradictorios. Demasiados deseos diferentes, demasiadas pulsiones. De hecho, hace mucho, mucho, mucho tiempo, los heléboros, azogues y humanos compartían un mismo espacio.


  —¿Ah, sí?


  Gálmax cogió un gran libro de una inmensa estantería, donde había muchas decenas de tomos semejantes, y lo puso encima de las rodillas de Hazel.


  —Ábrelo, ábrelo. Este es el capítulo donde se narra cómo fue la separación entre un lado y el otro.


  —¿El capítulo?


  —El libro de leyes de los heléboros tiene más de siete mil página. Ocupa toda esa balda. Y tengo la edición abreviada.


  Las páginas estaban llenas de unos dibujos que le recordaban a Hazel, al mismo tiempo, a la escritura egipcia y a las lámparas Tiffany. Era casi como un cómic, ya que el texto estaba acompañado de dibujos, pero la escritura resultaba incomprensible para ella. Gálmax le iba explicando el desarrollo de la acción según transcurrían las imágenes.


  —En el principio, el mundo estaba completo, y un lado y otro eran el mismo. Todos compartían los frutos de las plantas, y cada cual trabajaba en lo que sabía hacer, y después intercambiaba el producto de su esfuerzo por cosas diferentes. Sin embargo, los heléboros y los azogues empezaron a sacar partido de su parentesco con los vegetales para obtener mucho más rendimiento de ellos con menos esfuerzo.


  —Espera un momento, ¿quieres decir que son medio plantas?


  El hurón asintió.


  —Sí, algo así. Sus estirpes tienen raíces comunes, si me permites el chiste…


  —Vaya, eso sí que no me lo esperaba —susurró ella.


  —Las ramas de los heléboros son más fáciles de mezclar que las de los humanos. Su sangre es muy dominante, pero se puede combinar con otras especies, igual que la de las plantas. Pueden tener hijos con sugreles. De ahí vienen los azogues.


  Aquello iba de mal en peor. Aster no solo era medio geranio, sino que podía tener un romance con un periquito o con una babosa. Fantástico.


  —El caso es que los humanos se dieron cuenta de que tenían que trabajar mucho más que ellos para vivir. También advirtieron que los heléboros tenían una serie de poderes y capacidades desconocidas para ellos, y que los azogues siempre estaban intentando, y consiguiendo, engañarlos.


  —Vamos, que nos dimos cuenta de que éramos peores —dijo ella, apartando la mirada del libro, un poco decepcionada.


  —No estoy seguro de que sea así. Los humanos tienen menos contacto con la naturaleza, menos astucia, menos poderes psíquicos, menos sentidos…


  —¿Algo más?


  —Déjame acabar… Pero tienen más empatía, más imaginación, y posiblemente también seáis más generosos. Y a lo largo de los siglos habéis inventado aparatos que hacen cosas que la magia de los heléboros no puede conseguir.


  —Bueno, algo es algo —se consoló Hazel.


  —Sigue mirando el libro… Lo que te estaba contando es que los humanos decidieron que los heléboros y azogues no eran dignos de confianza y optaron por recluirse en un mundo menor, pero que fuera solo suyo. Los seres sobrenaturales aceptaron a cambio de que los humanos renunciaran a entrar en su mundo y a utilizar todas las artes mágicas. Cuando se firmó el pacto, los heléboros pidieron ayuda a las plantas, y estas desdoblaron el mundo conocido en dos partes. El pacto se renueva cada año el día del solsticio de verano. Ese día, todos los ciclos vuelven a comenzar.


  —Por eso ningún humano puede pasar ese día…


  —Si un humano entrara en la noche del solsticio, los gobernantes heléboros entenderían que se trata de una intrusión y el pacto no sería renovado. Se liberarían de su obligación de respetar el mundo de los humanos.


  —¿Existen otras puertas además de esta?


  —Hay muchas. Todas ellas están vigiladas por plantas. Aparte de nosotros, los sugreles, solo dos pueden cruzar en cada una: el contable, que se encarga de controlar que todos los intercambios entre un lado y otro estén en orden y que no se produzcan desequilibrios, y el encargado de cuidar de las plantas para mantener viva la puerta.


  —Pero tú puedes cruzar.


  —Yo tengo un trabajo que me obliga a hacerlo. Superé el examen de capacitación mensajeril gracias a mis dotes para los idiomas. Por cierto, aún no me has felicitado por mi excelente acento humano. Fui a la academia de los cuervos, que, como sabrás, pueden imitar cualquier voz.


  —Hablas muy bien. Si te oyera por teléfono nunca sospecharía que eres…


  Gálmax levantó una ceja.


  —Vaya, otra vez he estado a punto de meter la pata.


  —Querrás decir la pierna.


  Se rieron. Por la manera en que Gálmax había pronunciado la palabra, a Hazel le estaba empezando a parecer que lo normal era tener patas, y que las piernas eran unas extremidades tan excéntricas como las de las sirenas.


  —Uno de los idiomas que comprendo es el véreti, la antigua lengua de los heléboros, en la que está escrita este libro. Fue la más difícil de aprender. Tiene centenares de sílabas complejas que hace muchos siglos que nadie sabe cómo se pronuncian…


  Hazel cayó en la cuenta de que hasta ese momento todos los seres habían hablado en su propio idioma.


  —¿Por qué en este lado habláis igual que nosotros?


  —Los idiomas humanos, especialmente el tuyo, resultan de una sencillez infecciosa. Ha sido inevitable que se colara por las grietas entre los mundos. El véreti es muy hermoso, sí, pero complejo hasta la extenuación. Un verdadero dolor de cabeza.


  —Así que tú puedes ir de un lado a otro gracias a tu trabajo.


  —No. La mayor parte de sugreles podemos hacerlo —replicó Gálmax—, las plantas nos dejan pasar. Por eso podemos llevarles cosas a las familias que se quedaron separadas, con miembros en uno y otro lado. Con nosotros las reglas son diferentes, pero yo te estaba hablando de los heléboros y los humanos.


  Hazel asintió. Aquello tenía sentido. Las plantas la habían dejado pasar porque estaba cerca del jardín y había cuidado de él… y probablemente porque era la descendiente de la mujer que lo plantó.


  —Sigo sin comprender por qué me hiciste venir. Y a quién le has salvado el lomo, y por qué.


  —Vaya, no se te escapa ni una. Pero supongo que es mejor que te lo cuente. Uno de los motivos de que Áster esté de tan mal humor es que cometió un gran error…


  —Así que ese es el lomo que quieres salvar —le interrumpió Hazel, socarrona. Para sus adentros se dijo que sin duda había lomos mucho peores en el mundo.


  —Pues sí. El caso es que fue una equivocación tan grande que si se enterara el contable del otro lado…


  —¿El contable del otro qué?


  Gálmax desvió la mirada.


  —Vamos a imaginar que esas palabras nunca han salido de mi boca, ¿de acuerdo?


  El caso es que si alguien se enterara de lo que ha pasado, eso podría dar al traste no solo con el pacto, sino con la mitad de las ramas dinásticas de los heléboros.


  Gálmax se quedó en silencio.


  —¿No me lo vas a contar?


  —Solo si prometes ayudarnos.


  —¿Y yo qué tengo que ver con todo eso?


  —Tú puedes actuar en el otro lado. Eres la única que puede hacerlo.


  Hazel suspiró. Ella solo quería comprarse pendientes y comer algodón dulce, pero se estaba dando cuenta de que las cosas buenas nunca vienen solas; las sigue de cerca el precio que hay que pagar por ellas. Y, a veces, varios tipos de precios, como le había dicho Gálmax la noche anterior. Precios que no tenían nada que ver con lo material, sino con las cualidades más íntimas de cada ser.


  —De acuerdo —respondió, algo espoleada por la curiosidad.


  El hurón suspiró, aliviado.


  —Estuperendo. En ese caso te lo contaré todo. Imagínate que hubiera alguien con el poder suficiente de garantizar los intercambios entre un lado y otro.


  —El contable —asintió Hazel.


  —Yo no lo he dicho, pero sí. Y ahora imagínate que ese alguien se enamora de la persona equivocada, y que esa persona, en este caso una chica muy guapa, y además princesa y todas esas cosas, tan solo quiere aprovecharse de la situación para poder pasar a su antojo al otro lado.


  —¿Ella le engañó?


  Gálmax asintió con la cabeza, tristemente, repetidas veces.


  —Traicionar una promesa amorosa es un crimen mucho peor aquí que en tu mundo, por lo que tengo entendido. Una vez que ella consiguió estar en la situación de poder franquear el portal siempre que quisiera, dejó de hablar con él. Por eso Áster está siempre de tan mal humor.


  —Y tan resentido con las mujeres.


  El hurón volvió a asentir.


  —Es un poco una pena, porque en realidad es un buen chico… Bueno, para ser uno de los peores heléboros, quiero decir.


  —¿Peores?


  —Uno de los más heléboros entre los heléboros. Pura sangre verde, ¿sabes?


  «Sangre verde», pensó Hazel con un escalofrío. ¿Sería una manera de hablar, como cuando se decía que los aristócratas humanos tenían la sangre azul, o quizá se tratara de una verdad literal?


  —Sigo sin entender qué puedo hacer yo.


  —Tienes que averiguar qué es lo que quiere ella en el otro lado. Sea lo que sea. Entonces tendremos que pensar qué podemos hacer para conseguírselo, o para evitar que lo consiga, depende de si es una cosa o una persona, y convencerla de que no vuelva a entrar en tu mundo.


  —¿Y cómo voy a hacer para reconocerla?


  Gálmax la miró, burlón.


  —Creía que eras más lista de lo que parecía.


  Entonces Hazel recordó a las dos chicas que estaban en casa de Alan. Eran lo suficientemente guapas y extrañas como para poder ser princesas heléboro.


  —¿Puede ser que tenga una amiga?


  Gálmax se quedó pensativo.


  —No lo creo. Ni siquiera ella es tan estúpida como para correr el riesgo de hacer que una de sus amigas pasara con ella al otro lado… Eso significaría un gran castigo para ambas. Y no creo que tenga mucho interés en hacer amistades humanas. La mayor parte de los altos heléboros son muy especiesistas.


  —¿Muy qué?


  —Pues como racistas, pero de especies.


  Hazel asintió, pensativa.


  —¿Está prohibido que los heléboros se relacionen con humanos?


  —Está muy, muy prohibido que se enamoren de ellos. Creo que hay uno que lleva treinta años en un calabozo por algo parecido.


  Así que entre ella y Áster nunca podría haber nada… Hazel trató de sacudir esta idea de su cabeza e intentó concentrarse en la cuestión que la había llevado hasta allí.


  —Tienes que darme alguna pista. ¿Cómo podré reconocerla? —preguntó una vez más.


  —Lleva poco tiempo frecuentando ese lado.


  —¿Cómo de poco?


  —Unos tres años. Y no debe de ir con mucha frecuencia. Es posible que haga cosas extrañas. Claro que a estas alturas tú ya eres toda una experta en las peculiaridades de los heléboros y los azogues.


  —¡Pero si solo he podido visitar la Feeria una vez y creía que estaba soñando!


  —Bueno, ahora daremos otra vueltecita. Fíjate en todo lo que veas, quizá pueda servirte más adelante. Pero que no se te ocurra confiar en tus propios ojos.


  —¿Eso no es un poco contradictorio? —preguntó ella, desconcertada.


  —Así es la Feeria, Hazel Hawthorne.


  


  
    Capítulo XI


    Muchas preguntas, pocas respuestas

  


  HAZEL acompañó a Gálmax fuera de su madriguera. Los recibió el conjunto de sonidos y luces de la Feeria. Hazel se disponía a ir hacia ella, como una polilla hacia una lámpara, cuando oyó un susurro de Gálmax.


  —¡Espera! Mira allí, en la linde del bosque.


  Girando la cabeza hacia donde le indicaba el hurón, Hazel vio un ciervo en la negrura, apenas iluminado por los ecos de las luces de colores.


  —Es precioso —murmuró, acercándose un poco a la criatura.


  El ciervo no se asustó. Cuando Hazel estuvo lo suficientemente cerca, vio que su cornamenta no estaba hecha de hueso sino de ramas de cerezo, y que estas parecían cargadas de frutos.


  —Se llaman vivurnum. Dicen que una sola de sus cerezas proporciona la felicidad a quien la coma, pero son veloces como el rayo, y muy difíciles de atrapar.


  —Entonces se le caerán muchas cerezas, ¿no?


  —Las que se caen no valen. Se vuelven blancas en cuanto se desprenden. Solo son mágicas si se comen de los cuernos del vivurnum, así que, a efectos prácticos, hay que ser amigo suyo para poder disfrutarlas. Pero hay muy pocos heléboros o azogues que sean buenos amigos de los sugreles, así que…


  Hazel echó una última mirada al ciervo antes de que este hiciera un rápido quiebro y desapareciera entre la oscura maleza.


  Se fijó por primera vez en el bosque que rodeaba la Feeria. No estaba segura de que no fuera una impresión causada por el contraste entre las luces de colores de la feria y la oscuridad de los árboles, pero le daba la impresión de que tanto sus troncos como sus hojas, así como las de los arbustos, eran de un color negro cerrado. Sin embargo, aquí y allá había pequeños frutos y flores de un verde, un malva o un púrpura brillante. Le daba la impresión de que todo estaba lleno de pequeños ojos ocultos.


  —El vivurnum siempre se va así de rápido —le explicó Gálmax—. Pero ahora, ¡vamos a divertirnos un poco!


  Se sumergieron entre los colores revoloteantes de la Feeria. Había un tenderete de abanicos que perfumaban el aire y dejaban una voluta de color; una artesana que pintaba maravillosos paisajes en las uñas de damas con aspecto aristocrático; un profesor de animales que estaba enseñando a cantar a un coro de cuervos; un vendedor de libros que tenían un par de bracitos mecánicos y abrían solos sus páginas; una caseta de pesca en la que había que atrapar peces de verdad y abrirlos en canal para ver qué premio se habían tragado previamente, y otras muchas atracciones. Los puestos tenían carteles pintados a mano por manos muy grandes o manos realmente pequeñas, pero algunos de ellos estaban escritos en idiomas que Hazel no habría podido ni imaginar.


  Casi todos los visitantes de la Feeria llevaban máscaras de lo más variado: algunas estaban hechas de picos de ave, de colas de ratón, del terciopelo de dentro de las castañas, de pétalos frescos, de mazorcas negras que iban siendo picadas por brillantes colibríes. Muchas tiendas se dedicaban a ofrecer capas, vestidos y complementos que no se sabía para qué parte del cuerpo podrían ser: collares para tobillos, pendientes para uñas, pulseras para aletas, broches para alas.


  Aquel era un mundo extraño y maravilloso. ¿Cómo sería haber pasado allí toda la vida? Seguro que para Áster ella no era nada más que una humana aburrida.


  Pasaron por un puesto en el que vendían bastones de caramelo enroscado y piruletas de espiral de color violeta y verde claro, rojo y gris, blanco y negro. Hazel nunca había visto chucherías de esos colores, y no podía imaginarse a qué sabrían: ¿kiwi y viruela?, ¿fresa y ceniza?, ¿regaliz y huesos molidos? No le apetecía mucho comprobarlo.


  Una pequeña orquesta estaba tocando sin demasiado entusiasmo, como si los músicos estuvieran muy cansados o muy tristes. Sin embargo, la melodía resultaba muy alegre. Hazel se acercó con curiosidad y se dio cuenta de que lo que ella había pensado que eran los músicos eran en realidad grandes instrumentos de madera en forma de autómatas, y que lo que de lejos parecían los instrumentos eran en realidad los intérpretes.


  Tenía que preguntarle a Gálmax acerca de la exnovia de Áster. Por supuesto que no tenía motivos personales para querer saber nada al respecto, se trataba exclusivamente de un interés relacionado con la tarea de búsqueda que le habían encargado.


  Había un niño sin máscara junto a un gran cubo de agua cenagosa. Al fijarse en su rostro se sorprendió por lo mucho que recordaba al cartero que le había regalado la bicicleta. Era como si fuera su nieto, o la misma persona a diferentes edades. El niño estaba vendiendo una especie de grandes botas verde oscuro, que guardaba metidas en otro cubo de agua y que parecían tener un desagradable tacto húmedo.


  —Oye, Gálmax, te quería preguntar una cosa acerca de…


  —Eso son botas saltarrana —la interrumpió Gálmax—. Si te las pones, puedes…


  —¿… saltar como una rana? —aventuró Hazel.


  —¿Cómo lo has adivinado? —bufó el hurón, sarcástico.


  —Ya ves —replicó ella, sonriendo.


  —Hay muchos azogues que necesitan hacer determinados «trabajos mojados», como pescar grangarejos o recoger pepitas de plata del fondo de los ríos. Para ellos estas botas resultan muy útiles. Sin embargo, hay otros que necesitan tener piernas de rana siempre, y para ellos hay una solución mucho mejor. Ven, te lo enseñaré.


  Caminaron un buen trecho. Hazel volvió a intentar obtener algún dato más acerca de la princesa heléboro.


  —Gálmax, la chica a la que estamos buscando, ¿es muy guapa?


  —Supongo que para los estirados esos sí. Pero para mi gusto tiene la cara un poco amargada y está demasiado flaca.


  —¿Tiene mal carácter?


  —Ya lo creo que sí. No olvides que fue educada como una altísima princesa. Está acostumbrada a que todo salga exactamente como ella lo tenía planeado, a que todo el mundo se pliegue a sus deseos, y a que la traten con reverencia y adulación constantes. Es insoportable.


  —¿Y qué crees que pudo ver Áster en ella?


  El hurón miró a Hazel de reojo.


  —¿A qué te refieres?


  —Si tiene tan mal carácter, ¿por qué estaban juntos?


  —Eran amigos desde muy pequeños. La educación de los heléboros es muy ceremoniosa, y aunque se basa en que cada niño se queda en su casa estudiando por su cuenta…


  —¿Quieres decir que no hay profesores? —interrumpió Hazel.


  —Los heléboros son orgullosos y piensan que es una debilidad necesitar que alguien les explique las cosas. Sin embargo, hay numerosas ocasiones formales en las que los niños tienen que acudir a ceremonias, fiestas, y demás, para adquirir habilidades sociales, aprender cortesía, protocolo y todas esas zarandajas. Ellos se conocen desde los tres o cuatro años, y probablemente de pequeños compartieran una especie de antipatía hacia todo aquel entorno, del que los dos han intentado alejarse toda su vida. De hecho, ambos evitan ser llamados por sus nombres completos, como se hace entre su gente. Los heléboros tienen dos nombres propios y siete apellidos cada uno.


  —Y supongo que sus familias hacían todo lo posible para que estuvieran juntos… siendo los dos de clase tan alta.


  —En eso te equivocas. Pertenecen a diferentes ramas, y hay una corriente de pensamiento que no está a favor de que las familias se mezclen. Así que gran parte de la familia de Áster estuvo siempre en contra de su noviazgo. Algunos llegaron a decir y hacer cosas bastante desagradables para separarlos.


  —Se parecen bastante a algunos humanos —murmuró Hazel.


  —Eso mismo pienso yo. El caso es que sin duda fueron todos esos obstáculos los que hicieron que Áster se fuera empeñando más y más en estar con ella. No le gusta que le digan lo que tiene que hacer. Por eso vive aquí, en la Feeria, en lugar de en Cymbelum o en Oenanthe.


  —¿Y eso qué es?


  —Ciudades heléboro. Si tienes suerte, algún día podrás ver una.


  Hazel pensó que ella solamente conocía la Feeria, pero que lógicamente en ese lado tenía que haber un mundo entero por explorar. Se imaginó a sí misma como un extraterrestre que, de todo el vasto mundo de los humanos, solo hubiera tenido la oportunidad de conocer Umberfield.


  —¿Y se llevaban bien?


  —En absoluto. Él hacía lo que podía, pero ella siempre le estaba poniendo a prueba. Todos nos dábamos cuenta de que en realidad no le quería, porque esa chica no puede querer a nadie más que a sí misma.


  Llegaron a un carromato que estaba cerca de la linde con el bosque negro. Allí, alejado de las luces y de las voces y la música, había un cartel que mostraba mediante curiosos dibujos el tipo de operaciones que se practicaban.


  —Hacen injertos —le explicó Gálmax—. Si quieres ponerte una cabeza de cóndor, unas zarpas de puma o unas patas de oso, este es el lugar adecuado.


  —Pero… ¿eso se puede hacer?


  —Me temo que sí. Ya te dije que la sangre heléboro, y por tanto la azogue, que se deriva de ella, permitía muchas combinaciones. Y muchos azogues, de todas maneras, tienen un gran porcentaje de sangre sugrel. Si te fijas en esa ventana, verás todos los miembros que tiene ahí colgados, a la espera de injertarlos en sus pacientes.


  —Es increíble…


  Se oyó un grito de dolor contenido procedente del interior del carromato.


  —Hácara, la cirujana, tiene fama de poder realizar cualquier operación, por imposible que parezca. Pero también se dice que nunca acepta el pago en moneda corriente. Siempre pide algo que el dinero no puede comprar.


  Hazel sintió un escalofrío. Entonces oyeron que se abría la puerta del carromato. Un chico joven salió de allí tambaleándose. Su rostro transmitía un dolor contagioso. Con la mano izquierda se sostenía un cabestrillo, y bajo la tela podía adivinarse la textura de una gran garra de ave.


  —Si tienes algún problema en los próximos días, cosa que dudo a no ser que le des al frasco, ven a verme —dijo la cirujana, una azogue muy pequeña que tenía el pelo negro con una raya blanca en el centro. Hazel no pudo evitar pensar que tal vez fuera medio mofeta, sin embargo, parecía tener los brazos muy pequeños, como si se los hubiera robado a una ardilla. Quizá aquello fuera exactamente lo que había sucedido—. Pero como intentes probar algún remedio o anestésico de otro curandero, lo sabré en cuanto te vea venir, y ya no te ayudaré más, ¿lo entiendes?


  El paciente gimió de dolor, en lo que podría haber sido un asentimiento o una negación, y se perdió entre la Feeria. Hazel y Gálmax no habían hecho ningún ruido, y aun así la cirujana se giró hacia ellos.


  —Y vosotros, ¿qué queréis?


  —Solo estábamos de paso —dijo el hurón—. Ya nos íbamos.


  —Me molestan bastante los cotillas.


  —No es nuestro caso, no se preocupe —insistió Gálmax. Hazel se dio cuenta de que se estaba poniendo algo nervioso. ¿Le tendría miedo a la cirujana?


  Mientras se alejaban, la chica sintió que la huraña azogue no le quitaba los ojos de encima.


  —Qué ser más extraño —comentó cuando ya estaban lejos.


  —¡Shhhhhh! —le advirtió Gálmax—. Tiene el oído más fino de la Feeria. Se lo robó a un murciélago.


  Un poco más adelante, el hurón le explicó:


  —Dicen que los cirujanos azogues han conseguido fabricar seres vivos nuevos a partir de trozos de otros. Yo nunca he conseguido ver una de esas criaturas, a las que llaman viseares. No estoy seguro de que existan. Pero solo de pensarlo se me pone la cola de punta.


  Iban caminando a lo largo de una serie de puestos que vendían brebajes, polvos o emplastos curativos.


  —Mira, si masticas esas semillas, se te quedan los dientes limpios por una semana. Y esas pequeñas flores azules son capaces de hacer que una herida deje de sangrar en cuanto la tocan.


  Hazel iba a volver a preguntar por la princesa heléboro, pero vio otra tienda de semillas y se asomó con curiosidad, buscando alguna flor negra con la que completar el jardín.


  —¿Es que necesitas una casa? —preguntó el hurón.


  —Es una tienda de semillas. No sé qué tiene que ver…


  Pero cuando Hazel se fijó en los dibujos que tenían los pequeños sobres de papel, vio que en ellos había retratados diferentes modelos arquitectónicos: grandes setas con puertas y ventanas, calabazas crecidas hasta servir de vivienda y enredaderas que se convertían en paredes duras al secarse, formando torres, toboganes, cúpulas y columpios. Había incluso semillas de carruseles y norias.


  —Eso es para los vagos que no quieren trabajar a la hora de construirse una casa —refunfuñó Gálmax—. Basta con regarlas.


  —¿Las casas de los azogues son así?


  —No, ellos viven en carromatos o barracas. Prefieren poder moverse con sus casas. Son los heléboros los que gustan de esas cosas. Cuantos más brotes, bulbos, balcones, pináculos, verandas, torrecillas y zarcillos, mejor. Todas las ciudades heléboro son así. Para verlo un ratito está bien, pero vivir ahí debe de ser insoportable.


  —Oye, Gálmax, volviendo al tema de Áster y la chica esa… ¿sabes si siguen teniendo mucha relación?


  —No. No se hablan desde que ella canceló su compromiso. Además, la muy inconsciente no tardó demasiado en echarse otro novio, que resultó ser uno de los numerosos primos de Áster. Como comprenderás, este pequeño detalle no le sentó demasiado bien. Pero a esas alturas ya estaba completamente desencantado de ella.


  Hazel pensó en Bob y en Virginia. A veces las personas, fueran de la clase que fueran, eran innecesariamente crueles.


  Pasaron por un carrito en el que un hombre que parecía tener cien años, y que ocultaba su rostro tras una máscara de piezas de dominó, vendía unas pequeñas hogueras dentro de recipientes como los de las magdalenas, con llamas de un tono anaranjado oscuro y matices de color caramelo.


  —Petits feux! Compremos unos antes de que se acaben. Son muy difíciles de preparar.


  Mientras Gálmax compraba dos de ellos, Hazel los miraba con desconfianza. No creía que le fuera a gustar comer fuego.


  —Anda, pruébalos. No seas tonta.


  Para sorpresa de Hazel, el fuego solo estaba templado, una temperatura perfectamente soportable para la lengua. Pero picaba un poco al entrar en contacto con ella, haciendo un ruido como de bengalas. La sensación era semejante a la del algodón dulce, en el sentido de que daba la impresión de que la lengua estaba tocando algo y al instante siguiente no había nada, pero el sabor era mucho más rico y más cálido.


  —Está buenísimo —dijo Hazel—. Sabe a tarta de whisky y a toffee quemado…


  —Te lo dije.


  Mientras saboreaba los petits feux, Hazel se acordó de Poppy, y pensó en lo que daría su amiga por ver y probar todas aquellas cosas. Ojalá pudiera encontrar la manera de traerla. Cuando terminaron de comer, le preguntó al hurón si podía comprar algo y llevárselo a casa.


  —Si sacas algo de aquí, luego tienes que traer algo semejante de tu mundo, o ese algo acabará por venir de uno u otro modo. Los desequilibrios siempre son compensados de alguna manera.


  Estaban frente a un puesto lleno de cajitas negras. La vendedora, una chica con ojos de gato que llevaba una peluca roja, tenía las uñas pintadas como si fueran mariquitas, estaba en silencio y no hacía ningún esfuerzo por promocionar su mercancía.


  —Puedes llevarte una de esas si luego traes una caja de cerillas de tu mundo —susurró Gálmax.


  —Pero ¿para qué quiero cerillas? Eso no es nada especial.


  Hazel cogió una de las cajitas. Era de cartón negro, y su aspecto resultaba totalmente vulgar.


  —Enciende una —le propuso Gálmax.


  Con cierta aprensión, Hazel obedeció. La Mamita que se prendió era verde, y en el centro de su luz había pequeños destellos.


  —Si quieres llevarte algo, esto es perfecto. No resulta nada sospechoso, ni tiene poderes demasiado peligrosos.


  Con una sonrisa, Hazel pagó a la chica de ojos de gato.


  —¿Ya estás contenta? —preguntó el hurón.


  —Sí, ahora sí.


  —Entonces vamos. Te voy a explicar lo que tienes que hacer para regresar a tu jardín.


  —Espera, antes tengo una pregunta. ¿Por qué sabías mi nombre?


  —Está escrito en el buzón de tu casa.


  Hazel sonrió. A veces las cosas eran más sencillas de lo que parecía.


  —¿Y por qué dijiste que yo era la heredera?


  —¿Que yo dije qué? No, no dije nada de eso. Dije que debías de ser una lavandera. Es lo que pensé por la ropa que llevas. Y ahora…


  Regresaron al carrusel de flores. Tenía nueve partes, y en cada una de ellas había una de las plantas que pertenecían al reloj nocturno.


  —Para regresar tienes que hacer prácticamente lo mismo, solo que en lugar de respirar el olor de la tercera flor, tiene que ser la sexta.


  —Espera un momento… eso significa que siempre tengo que regresar a la misma hora.


  El hurón asintió con la cabeza.


  —Y en lugar de pensar en alguien a quien echas de menos, tienes que pensar en alguien a quien acabas de conocer y que va a ser muy importante en tu vida.


  —¿Y cómo puedo saber yo quién va a ser importante en mi vida y quién no? —preguntó ella, atónita.


  —Esas cosas se saben, ¿no crees? —dijo Gálmax, burlón.


  Hazel asintió. ¿En quién podría pensar? Lo primero que le vino a la cabeza era una idea absurda: un chico emparentado con los geranios. Pero funcionó.


  


  
    Capítulo XII


    Atando cabos

  


  A la mañana siguiente, algo cansada por haber dormido poco, Hazel bajó al pueblo con su madre, decidida a pasarse el día en el café de Poppy. Necesitaba estar en contacto con el mundo real, las cosas normales y cotidianas; quería apreciar los sabores y los olores humanos. Le empezaba a dar un poco de miedo acostumbrarse a los placeres de la Feeria y no ser capaz de encontrar nada satisfactorio en su propio mundo.


  Antes de entrar en el café volvió a ver al mendigo del pueblo. Estaba rebañando posos de café de un vaso de plástico que alguien había tirado a la basura. Sin pensárselo demasiado, Hazel se acercó a él y le dio cinco dólares.


  El mendigo se la quedó mirando como si nadie le hubiera dado limosna jamás, y sin decir una palabra, pero sin dejar de mirarla con agradecimiento, se fue a la pequeña tienda de Ruth Anne.


  —¡Hazel! ¡Cómo me alegro de verte! —dijo Poppy al verla entrar.


  Ya era casi la hora de comer y en el café no había nadie más que ellas dos, lo que les daba bastante libertad para hablar de todo lo que quisieran. Poppy le sirvió a Hazel una infusión de flores rojas y verbena que estaba deliciosa, y después sacó la carpeta que les había dado Alan con todos los documentos de sus antepasados.


  —Tienes que ver todas las cartas de Herestia… y el diario de Albert… Se me partía el corazón.


  Al ver los documentos originales, con sus letras manuscritas en las que se traslucían las emociones de aquellas personas, Hazel no pudo evitar sentirse muy cerca de ellos y de su historia.


  —Albert debió de sufrir mucho durante todos esos años —comentó Hazel repasando sus cartas.


  —¿Y qué me dices de Herestia? ¡La quemaron en una hoguera! —dijo Poppy.


  —En otra época a ti también te habrían quemado, ¿sabes?


  El sonido de la risa de su amiga era muy cómico, y a Hazel siempre se le terminaba pegando.


  —Por cierto —dijo Poppy de repente, con tono de conspiradora—, he estado haciendo otras investigaciones. Y no te vas a creer lo que he descubierto. ¿Te acuerdas de Caty y Vriesia, las chicas que conocimos en casa de Alan? ¿Recuerdas que nos contaron que eran de un pueblo de los alrededores, pero que no dijeron de cuál?


  Hazel asintió.


  —Bueno, pues he estado preguntando a todos los que van y vienen por los pueblos cercanos: al cartero, al veterinario y a Eric, por supuesto. Fíjate qué cosas: ninguno ha oído hablar nunca de semejantes chicas. Primero les di la descripción, y luego los nombres. Y nada de nada.


  —Pero puede ser que…


  —Hazel, créeme, llevo aquí toda mi vida. Un par de bellezas como esas serían famosas en todo el estado. Los rumores se habrían extendido de un pueblo a otro como la pólvora. Ya me extrañaba a mí no haber oído nada sobre ellas.


  El pulso de Hazel se aceleró al recordar que las dos chicas ni siquiera llevaban coche. ¿Para qué iban a necesitarlo, si habían llegado caminando desde el reloj lunar? Sin embargo, Gálmax le había dicho que la heléboro que buscaba probablemente iría sola.


  —Saltaba a la vista que la morena se quería ligar a Alan.


  Hazel miró a Poppy, sorprendida por el tono de desdén en su comentario, sin embargo se dio cuenta de que tenía razón. A Caty le gustaba Alan. Si la heléboro era ella, ya sabía lo que buscaba. Lo malo era que podría ser cualquiera que llevara poco tiempo en el pueblo. Necesitaba una lista de ese grupo. Además, la persona en cuestión podría tener cualquier aspecto, ya que los heléboros eran muy aficionados a los disfraces.


  —Oye, Poppy, casi toda la gente de este pueblo lleva aquí toda la vida, ¿verdad?


  La camarera asintió, casi con tristeza, mientras fregaba una taza.


  —Sí. Ya me gustaría a mí que hubiera algo más de rotación por estos lares. Sin embargo, las únicas personas que han venido al pueblo recientemente sois tú y tu madre, una mujer mayor que por cierto vive cerca de tu casa, y…


  —… y Eric —completó Hazel.


  —Es verdad. Es lo que iba a decir. Si no fuera por vosotros dos, me aburriría como una ostra. Pero por lo menos antes de que llegaras solo me aburría como media ostra.


  Mientras Poppy reía, Hazel disimuló con una sonrisa automática. La estrafalaria mujer mayor tenía bastantes posibilidades de pertenecer al otro lado. Pero lo cierto era que Eric también podía ser perfectamente la persona que estaba buscando. Nadie sabía dónde vivía. ¿Y por qué mostraba tanto interés en el jardín? Pensar que Eric podría no ser quien ella creía le dio un escalofrío.


  Pasaron el resto del día charlando y contándose anécdotas de su pasado. Poppy le dijo que había estado casada con un chico del pueblo de al lado, pero que su matrimonio solo duró unos pocos meses.


  —Nos casamos en abril, y en junio ya lo encontré en la cama con otra. Sin vestirse siquiera, me dijo que no era culpa suya si él y yo no teníamos nada que ver, y que cuando él quería ir a ver películas de acción o partidos yo nunca le acompañaba.


  —Sí, es el tipo de comentario más apropiado en esa situación. Vaya cerdo.


  Poppy suspiró.


  —Sí, el pobre no tenía muchos recursos verbales. Pero era un buen hombre. A veces me pregunto si la culpa no será mía por ser tan rara. No hay nadie por aquí con quien tenga cosas en común, excepto…


  Poppy se calló de repente, como si le diera miedo confesarle a su amiga lo que había estado a punto de decir.


  —¡No me dejes a medias! —pidió Hazel.


  —Bueno, digamos que no hay nadie con quien yo tenga posibilidades de estar y que al mismo tiempo me interese intelectualmente.


  —¿Y por qué no te vas de aquí? —propuso Hazel, que quería saber quién le gustaba a su amiga pero no se atrevía a preguntarlo.


  —No quiero alejarme de mi familia. La semana pasada fue el cumpleaños de mi sobrino…


  Mientras Poppy hablaba de su familia, Hazel se puso a intentar deducir quién le gustaba a su amiga. Debía ser alguien que tuviera intereses intelectuales y que pareciera difícil de conseguir… Pero enseguida se dio cuenta de que no había demasiados cabos que atar. Solo podía tratarse de Alan.


  Pensó en Poppy, medio enamorada de él desde que iban juntos en coche al colegio, e imaginó lo duro que tenía que haber sido para ella verle encerrarse en esa casa sin querer salir jamás.


  —¡Oye! —susurró de repente la camarera—. ¡Esa es la mujer de la que te hablaba! ¡La que vive cerca de tu casa!


  Hazel se volvió. En ese momento estaba entrando en el café la anciana que se había dirigido a ella cerca de su casa, vestida con tres toquillas de colores diferentes una sobre otra. Tenía todo el pelo revuelto, exactamente el aspecto estrafalario de las viejas vendedoras de la Feeria. Si una princesa heléboro quisiera hacerse pasar por una anciana normal del mundo humano, ¿tomaría como modelo a las azogues del mercado?


  —Ponme un vaso de leche bien caliente, niña —le ordenó la anciana a Poppy, sin dejar de caminar hacia ellas—. ¿Y tú quién eres, si puede saberse?


  —Soy nueva —respondió ella, sin querer decir su nombre. Recordaba que una de las reglas al tratar con los seres del otro lado era no revelarles sus nombres, y no quería correr ese riesgo si aquella anciana resultaba ser lo que parecía ser.


  La vieja se acercó a ella para examinarla. Tenía toda la blusa llena de botones cosidos al tuntún.


  —Tu cara me recuerda a alguien.


  —Se ha mudado a la casa gris del bosque —dijo Poppy al poner el vaso de leche en una de las mesas—. Usted vive por allí cerca, ¿verdad?


  —Así que eres tú —dijo la mujer, mostrando un interés cada vez mayor en Hazel—. Ya te reconozco. ¿Y cómo te llamas, niña?


  Hazel no sabía qué decir. Aquellos dos ojos estaban fijos en ella como si pudieran salirse de sus órbitas y atraparla.


  —Se llama Hazel. Y ahora, ¿se puede usted sentar, por favor? No le conviene estar de pie tanto tiempo.


  —Hazel… Hazel… —siguió diciendo, sin hacer caso a Poppy—. Todas las mujeres de tu familia están malditas… Y tú eres la última que queda. Después de ti ya no habrá ninguna otra…


  Sintiendo que su corazón latía tan fuerte que le causaba dolor, Hazel le preguntó a la anciana que por qué decía eso. Poppy, paralizada de asombro, no era capaz de intervenir.


  —Me han contado muchas cosas de todas vosotras… y todas son verdad, lo veo en tus ojos… Hazel, Hazel… Qué nombre tan bonito para ser la última…


  Hazel salió corriendo del bar, y fue hacia el pub donde trabajaba su madre. Las extrañas amenazas de aquella vieja siniestra le habían hecho pensar lo peor. «Eres la última»… Aquellas palabras resonaban en sus oídos como los ecos de una pesadilla. De repente, tuvo el terrible presentimiento de que su madre estaba en peligro.


  Corrió por la calle hasta entrar en el pub. Al abrir sintió salir de él un espeso vapor fétido, mezcla de tabaco, alcohol y vomitonas. Muchos de los borrachos de la zona estaban allí, tirados en los sofás de plástico o apoyados en la barra de forma lastimosa. Nunca había estado en el pub por la noche, y no podía imaginar que ese lugar fuera tan repugnante. Se dio cuenta, con un escalofrío, de que su madre debía de estar muy mal de dinero si había aceptado trabajar en un lugar como aquel. La buscó con la mirada, pero detrás de la barra solo estaba la tía Violet. A dos de los borrachos se les iluminaron los ojos como colillas al verla entrar.


  —¡Niña! —graznó la tía Violet—. ¡No puedes entrar aquí! ¡Eres menor de edad! ¿Qué quieres, que me quiten la licencia?


  —Necesito encontrar a mi madre —dijo Hazel, casi sin aliento.


  —No está aquí. Ha vuelto a vuestra casa. Me ha dicho no sé qué de que quería pasar un rato contigo…


  A Hazel le dio un vuelco el corazón. Sabía que se trataba de un miedo irracional, pero también sabía que ese tipo de miedos son los más difíciles de controlar. Tenía que llegar a su casa.


  Nada tenía sentido. ¿Era aquella anciana malhumorada y llena de energía la misma tía Violet que ella había conocido? ¿La misma mujer desvalida que no podía hilar dos palabras ni apenas moverse? Estaba a punto de irse cuando la anciana la llamó.


  —Espera un momento… ¿es verdad que las flores del jardín han vuelto a brotar? —Su aliento olía a alcohol, pero era un alcohol distinto. Como hecho de hierbas.


  —Sí —murmuró.


  —¿De qué color son? —preguntó la anciana con una urgencia casi amenazadora.


  —¿Qué importa eso ahora? ¡Tengo que encontrar a mi madre!


  —¡Las flores negras se llevaron a mi hermano! Desapareció cuando no era más que un crío. Se lo llevaron una noche, y al día siguiente nadie recordaba que antes había un niño en la casa. Todas las flores se fueron esa noche.


  Hazel sintió que un intenso frío dominaba su cuerpo, paralizándola.


  —Mi madre no se acordaba de su hijo… ni mi padre, ni nadie. Solo yo lo recuerdo, pobrecito mío. Se lo llevaron las flores negras. Desde entonces desaparecieron. Pero ahora que han vuelto, se llevarán a más gente. Y después nadie lo sabrá, solo yo, y dirán que estoy loca como siempre lo han hecho.


  —Te-tengo que ir a mi casa —balbuceó Hazel, aterrada—. Mi madre…


  Salió corriendo del pub, mientras Violet, o quien fuera, seguía hablando furiosamente. En Umberfield no había autobuses, por supuesto, y menos aún taxis. Si quería desplazarse rápidamente tenía la opción de ir corriendo o de intentar que alguien la cogiera en autostop. Pero aún no conocía a la mayor parte de los lugareños, y no quería correr el riesgo de encontrarse con alguien peligroso. ¡Si se hubiera traído la bicicleta que le regaló el cartero en lugar de haber venido con su madre!


  No le quedaba más remedio que ir andando, así que echó a caminar todo lo rápido que pudo. Sin embargo, antes de salir de la calle principal del pueblo vio el coche de Eric doblar la esquina.


  No sabía si avisarle. Era más que posible que Eric fuera la verdadera amenaza. Si lo pensaba racionalmente, no debería confiar en él. Había demasiadas cosas misteriosas en su vida, demasiados cabos sueltos. No obstante, al mirarle sentía que no tenía nada que temer de él, aunque ese no fuera un pensamiento lógico, sino algo parecido a una intuición. Agitó los brazos para que le viera. Él paró a su lado.


  —¿Ha pasado algo? —le dijo Eric.


  —Espero… espero que no, pero tengo un mal presentimiento. ¿Me puedes llevar a casa, por favor?


  Por toda respuesta, Eric abrió la puerta del coche.


  —¿Has visto algo que te haya asustado? —le preguntó.


  Hazel no supo qué contestar. ¿Cómo iba a decirle que sospechaba que aquella vieja era una criatura de otro mundo que quería vengarse de su familia quién sabía por qué ancestral motivo? Por no hablar de la sensación de que su tía abuela no era quien debería ser.


  —Una mujer me amenazó… Dijo que yo era la última.


  —¿Quién fue?


  —Esa anciana que está a veces en el café de Poppy…


  Mientras la describía, vio cómo Eric se iba poniendo nervioso.


  —Dice que vive cerca de mi casa, pero nadie sabe exactamente dónde… y ha sido tan extraño no encontrar a mi madre en su trabajo… Prácticamente se pasa allí el día.


  Eric condujo en silencio el resto del camino, cogiendo las curvas a una velocidad que hacía a Hazel agarrarse al asiento.


  Cuando llegaron a su casa, no había ninguna luz encendida, pero el coche de su madre estaba allí.


  —¿Por qué están todas las luces apagadas? —preguntó él.


  —No tiene sentido… Si mi madre está en casa —dejó caer Hazel, con más preocupación en su voz de lo que le habría gustado.


  —Voy a entrar contigo. Puede ser una trampa.


  Hazel miró a Eric pensando que quizá bromeaba, pero el chico hablaba completamente en serio. Le parecía posible que alguien estuviera tendiendo una trampa a Hazel, a pesar de que no había ninguna razón para pensarlo. Había demasiadas cosas sobre él que Hazel no sabía. Y eso le convertía en uno de los sospechosos.


  —En realidad no creo que pase nada… Supongo que es solo mi imaginación —dijo ella, más que nada para convencerse a sí misma. Habían sucedido tantas cosas inexplicables desde que llegó a Umberfield que el horizonte de lo posible de repente se había vuelto mucho más vasto, incontrolable y siniestro.


  —Los presentimientos suelen significar algo —dijo él, tajante—. Si no te importa, iré contigo —insistió.


  Ella abrió la puerta de la casa.


  —¿Mamá?


  Nadie respondió. Hazel encendió la luz de la entrada y del salón.


  —Mamá, ¿estás en casa?


  Pero en el salón no había más respuesta que el eco de la voz de Hazel.


  —Vamos a mirar en todas las habitaciones. No tengas miedo. Voy contigo.


  Eric apoyó una mano en su hombro. Curiosamente, este breve contacto consiguió que se sintiera mucho mejor. Él no podía estar engañándola.


  Exploraron todo el piso de abajo sin encontrar nada sospechoso. Iban dejando todas las luces encendidas a su paso. Después subieron las escaleras y entonces…


  —¡Aaaaah!


  —¿Qué pasa? —preguntó Eric.


  —¿Quién es este, Hazel? —preguntó Margaret, asustada. Había salido al pasillo en camisón al oír ruidos.


  —No pasa nada, mamá, es un amigo…


  —Pues ya me estás explicando qué haces trayendo a… —empezó a decir Margaret, enfadada.


  Pero Hazel, por sorpresa, abrazó a su madre. Una intensa sensación de alivio y seguridad la envolvió.


  —Mamá, me alegro tanto de que estés bien…


  Margaret, aturdida, no sabía qué decir.


  —Hazel estaba preocupada porque usted no se encontraba en el pub —le explicó Eric.


  —Estaba tan cansada… —dijo Margaret—. Llevo días trabajando demasiado.


  —Y que lo digas —añadió su hija.


  Margaret sonrió y acarició el cabello de Hazel.


  —Encantado de conocerla, señora Hawthorne. Hasta luego, Hazel —se despidió Eric.


  Cuando se quedaron solas, Hazel trató de relativizar sus miedos, pero le pidió a su madre que tuviera mucho cuidado de allí en adelante.


  —No te preocupes, hija. En los pueblos tan pequeños no suele pasar casi nada. Por cierto, ¿a qué se dedica tu amigo? Me ha caído muy bien.


  —Debería estar prohibido que las madres les guiñaran el ojo a sus hijas como acabas de hacer —protestó Hazel.


  ***


  Aquella noche regresó a la Feeria para transmitirle la información a Áster. Recorrió dos veces los puestos sin dejarse distraer por las atracciones ni tentar por las ofertas de los vendedores, pero no encontraba a Gálmax ni al contable por ninguna parte. Se acordó de llevar una caja de cerillas, que compensaba la que había comprado la otra vez, y la dejó caer en uno de los puestos sin que nadie la viera.


  Se acercó hasta la casa del hurón y llamó a la puerta. Nadie respondió. Regresó al centro de la Feeria y allí, cerca de un claro, se fijó en un pequeño árbol completamente quemado que parecía llevar en ese estado mucho tiempo. Sin saber bien por qué, le produjo una sensación de ternura y posó su mano sobre el tronco ennegrecido. Era el único vegetal que no tenía ningún tipo de hoja en medio de la exuberante flora de los heléboros.


  Siguió buscando a Áster o al hurón sin ningún éxito. Y lo peor era que tenía la sensación de que el contable siempre sabía exactamente cuándo entraba. Frustrada, se sentó en una piedra, tratando de pensar.


  —¡Ay! —gimió su asiento.


  —¡Perdona! —exclamó Hazel—. No sabía que estuvieras vivo —se disculpó—. O viva —matizó, recordando la susceptibilidad de muchos de los seres de la Feeria.


  —No te preocupes, me pasa a menudo —dijo la criatura, que era casi esférica, al ponerse en marcha para irse. Se movía lentamente, como si sufriera de gota, y tenía una voz bondadosa.


  —Espera, quizá puedas ayudarme. ¿Sabes dónde puede estar el contable?


  Entonces el ser la miró de arriba abajo, y de repente, se puso a gritar:


  —¡Guardias! ¡Guardias!


  Chillaba tanto que todas las criaturas que había alrededor se pusieron a mirarlos. Hazel evaluó sus posibilidades de huida y se dio cuenta de que eran muy pocas. Allí había demasiada gente.


  Enseguida aparecieron un par de guardias uniformados. Uno de ellos tenía cabeza de jabalí, y el otro, de zarigüeya.


  —¿Qué sucede? —dijo el grande. Pronunciaba con dificultad debido a sus colmillos.


  —Esta chica estaba preguntando por el contable a escondidas —dijo el acusador—. Estoy seguro de que tiene negocios con el otro lado.


  —¿Es eso cierto? —preguntó el jabalí, con tono amenazador.


  Hazel trató de pensar. Nadie le había oído preguntarle a la criatura bola. Quizá lo más inteligente en esa situación fuera mentir.


  —No he preguntado por el contable. He preguntado por el agua potable.


  Se hizo un silencio a su alrededor.


  —¿Y para qué ibas a querer agua potable? ¿Estás planeando ponerte a fabricar bebidas sin autorización? —indagó el guardia zarigüeya.


  —Probablemente pociones —añadió el ser esférico.


  Hazel suspiró. En aquel lugar no había manera de hacer las cosas bien.


  —Miren, no tengo ninguna intención de hacer nada ilegal. Solo estoy dando un paseo por aquí, sin molestar a nadie.


  —Pues a mí me ha molestado bastante que se me sentara encima —intervino el ser redondo.


  —Creo que será mejor que nos acompañes.


  Con resignación, Hazel se dejó llevar por los dos guardias. No tenía otra opción. Quizá la condujeran ante alguna autoridad que la pudiera llevar hasta Áster.


  En ese momento se dio cuenta de que en realidad no sabía nada del contable. ¿Estaba dentro o fuera de la ley de aquel mundo? Quizá había sido un gran error que la detuvieran. Quizá la encerraran en algún calabozo o algo peor…


  Intentó hacer algo que solo había visto en las películas: sobornar a empleados de la ley.


  —Agentes, ¿me permiten que les invite a una bebida?


  Los dos guardias se giraron hacia ella con una expresión terrible.


  —¿Cómo nos has llamado? —rugió el jabalí.


  —Yo también lo he oído claramente, jefe.


  —¡Nos ha llamado gentes!


  —Me parece que nos hemos topado con una humana.


  Aquello iba de mal en peor. Anotó mentalmente que debía tener mucho, mucho cuidado con su vocabulario.


  —¿Qué tenemos aquí? —dijo otro guardia que acababa de llegar. Era aparentemente humano, salvo por una máscara de helecho negro que le cubría la parte superior de la cara. En la inferior llevaba una tupida barba.


  El medio jabalí y el medio zarigüeya se irguieron y le dedicaron un saludo formal.


  —Capitán, hemos encontrado a esta humana preguntando cosas inconvenientes. Creemos que es una traficante ilegal de prácticamente todo.


  —¿Humana? —preguntó el capitán—. Dejadme que lo dude mucho. Esta es la típica ladronzuela de familia acomodada que se ha escapado de casa para escamotear un par de pendientes. Yo me encargo de ella.


  Los dos guardias se alejaron mientras el capitán agarraba con fuerza a Hazel por la muñeca.


  —A veces me pregunto cuántas tonterías seguidas podéis hacer las mujeres, pero siempre me equivoco en la cuenta —dijo el capitán.


  Su voz había cambiado. Ya no tenía el tono amenazante del principio. Se iba haciendo más suave con cada palabra.


  —¿No te dije claramente que no te metieras en líos, Hazel Hawthorne?


  La voz terminó de evolucionar, y adquirió el característico color de Áster. Hazel notó que el alivio se extendía por todo su cuerpo y de repente sintió un calor intenso en la muñeca que él seguía reteniendo.


  Se internaron en el bosque y llegaron a un pequeño claro de enredaderas negras cuajadas de frutos azules. Aster se arrancó la barba falsa y la máscara negra. Debajo de ella apareció otra, sutil y plateada como si estuviera hecha de rocío.


  —Cuéntame lo que has visto —le pidió.


  Hazel respiró hondo. El lugar donde estaban era increíblemente hermoso. En el cielo flotaban libélulas luminosas, y el perfume de las enredaderas le recordaba al sándalo y a la cáscara de mandarina.


  —Hay varias posibilidades. Tengo tres sospechosos.


  —¿Tres qué?


  Hazel cayó en que los términos jurídicos no tenían por qué ser iguales en un lado y en el otro. Al mismo tiempo se dio cuenta de que no sabía exactamente por qué estaban buscando a aquella chica. ¿Solo por haber pasado al lado humano?


  —De gente que podría ser ella —explicó, frunciendo el ceño—. El caso es que solo sé lo que quieren dos de ellos.


  —Sigue.


  —Uno es un chico joven, jardinero. Nadie sabe dónde vive. Es bastante simpático y se ha hecho amigo mío. Muestra mucho interés en el jardín.


  —Improbable. Ella no podría ser «simpática», como tú dices, ni aunque le pusieran un hierro candente en la garganta. Sigue.


  —La otra es una mujer mayor. Dice que vive cerca de mi casa. Odia a toda mi familia. Esta tarde me dio a entender que yo podría ser la última de mi estirpe.


  —Podría ser —dijo lentamente Áster—. Si se ha enterado de quién eres, quizá quiera eliminarte. Eres la única humana que puede causarle problemas.


  —Y la tercera es… son… un par de chicas muy guapas. Una tiene el pelo negro y la otra, pelirrojo.


  —No hay nada más fácil de cambiar que el color de pelo, incluso para un humano.


  —Las dos son extremadamente bellas —dijo Hazel, sintiendo una pequeña punzada de celos al pronunciar esas palabras.


  —No creo que pueda tratarse de dos personas. No es capaz de desdoblarse. Y no creo que haya podido conocer a nadie tan rápido en el otro lado.


  —Es lo mismo que me dijo Gálmax. Yo solo te estoy comunicando la posible lista de sospechosos.


  El contable hizo un gesto de decepción.


  —Vaya palabras horribles tenéis.


  —Es que no me dijisteis nada, ¿sabes? —protestó Hazel—. Ni su nombre, ni sus rasgos característicos, ni ninguna otra pista.


  —Bueno, bueno, no te pongas así, ¿ves como ha sido muy fácil encontrar candidatos? Alguno de los cuatro tiene que ser. O no.


  Hazel sacudió la cabeza. Aquel chico conseguía ponerla muy nerviosa con sus bromitas. Pero ella iba a demostrarle de lo que era capaz a pesar de ser solo una humana.


  —Si es alguna de las chicas guapas, también sé qué es lo que han ido a buscar al otro lado.


  El contable levantó una ceja, intrigado.


  —¿Ah, sí?


  —Pues sí. Y de eso sí que estoy completamente segura.


  —¡Pues venga! ¡Dímelo!


  —Antes quiero algo a cambio.


  Áster frunció sus labios en una expresión de fastidio.


  —¿Y de qué se trata? ¿De alguna baratija? ¿Quieres privilegios en la Feeria?


  —No es nada de eso.


  —Estoy harto de que las mujeres quieran cosas de mí. Todas sois iguales, en todas las especies y en todos los mundos. Solo pensáis en adornos, maquillaje…


  —Quiero que te quites la máscara.


  Aquello pilló por sorpresa al contable.


  —¿Cómo?


  —Creo que me has oído. Si tú estás harto de las mujeres, yo estoy aún más harta de hablar con una máscara.


  Hazel vio un latigazo de ira brillar en lo poco que intuía de los ojos del contable.


  —¿Cómo te atreves a ponerme condiciones? ¡No sabes nada de este mundo!


  —Puede que sí, pero resulta que sé, precisamente, lo que tú quieres saber —respondió ella, con voz firme.


  Áster miró hacia el suelo durante unos segundos, intentando calmarse.


  —Tienes razón. Perdona. Solo es que… hace mucho que no le muestro a nadie mi rostro. Tienes que entender que es algo muy difícil para mí. No puedo explicarte por qué. Si no quieres decirme lo que has descubierto, tendré que buscar otra manera de averiguarlo.


  Con estas palabras, el contable se marchó. Desapareció tan rápidamente que a Hazel no le dio tiempo ni a abrir la boca. Con él se fueron todas las libélulas.


  El ruido del viento en las hojas del bosque negro era idéntico al sonido de la lluvia. No se le ocurría una música más triste.


  


  
    Capítulo XIII


    El chico sin máscara

  


  TRAS dormir unas pocas horas por la mañana, Hazel se despertó con el sonido del despertador.


  Aturdida, recordó que había quedado con Poppy para ir a devolver los documentos al archivo municipal, y, de paso, tratar de conseguir información acerca de Caty. Le costó mucho levantarse.


  Se miró al espejo: tenía un aspecto horrible. Lucía unas ojeras tan marcadas y tan oscuras que pensó que ni con todo el maquillaje del mundo podría disimularlas.


  Acababa de salir de la ducha cuando oyó llegar la furgoneta de su amiga. Abrió la ventana, y le dijo por gestos que esperara a que terminara de vestirse.


  —¡Qué tardona eres! —protestó Poppy cuando bajó por fin.


  —Perdona, es que no estoy durmiendo muy bien.


  Poppy la miró con ojos sospechosos.


  —No tendrás un lío, ¿verdad?


  Hazel puso los ojos en blanco.


  —Bueno, no te pongas así. Solo estaba preguntando.


  —Si tuviera un lío, te lo diría.


  —Eso era lo que quería oír —concluyó Poppy, satisfecha, mientras arrancaba la furgoneta.


  Cuando llegaron a la mansión, tuvieron que esperar un buen rato en la puerta.


  —Seguro que algún criado nos ha visto llegar y está avisando al señorito para que se esconda… «Papá, papá, tengo miedo de dos niñas de mi colegio»…


  Hazel se tapó la boca con la mano para no reírse en voz alta, y en ese preciso instante se abrió la puerta. Pero no era ningún criado.


  —No me dan miedo las niñas —dijo Alan, tratando de que su voz sonara firme.


  —En realidad no me refería a ti, ¿sabes? —dijo Poppy con total desenvoltura—. Estábamos hablando del sobrino de Hazel. Tiene siete años y se llama Brett.


  —¿Habéis venido a consultar los archivos? —preguntó el chico. Por su tono de voz se notaba que estaba molesto, aunque intentaba sonar neutro y profesional.


  —No. Solo a devolver esto —dijo Poppy, mostrándole el libro.


  —Excelente. Ya me hago cargo yo —dijo Alan.


  —¿No nos vas a dejar entrar? —preguntó Hazel, con tono amable. Ahora que sabía que el chico era su primo lejano, tenía intención de llevarse bien con él. No contaba con ningún otro primo.


  Alan se puso visiblemente nervioso.


  —¿Para qué?


  —Pues no sé, para tomar algo —improvisó Hazel. Se sentía un poco ridícula buscando excusas para hablar con él, pero tenía que hacerlo.


  —No sales mucho, ¿no? —preguntó Poppy.


  —La verdad es que no me interesa demasiado.


  Su tono no era tajante, pero mostraba que el chico no tenía gran interés en trabar amistad con ellas.


  —Supongo que andar todo el día entre papeles es mucho más fascinante que salir a tomar algo con las únicas personas de tu edad del pueblo —dijo Poppy.


  —No… no quiero decir eso. Podríamos quedar algún día. Solo que hoy tengo mucho trabajo.


  —¿En qué trabajas exactamente? —preguntó Hazel.


  —Ayudo a mi padre con la contabilidad de su empresa. Me llegan por mensajería dos tipos de libros de cuentas, y yo tengo que comprobar que los balances están equilibrados, y que todo lo que sale de uno entra en el otro, y viceversa.


  —¿Y eso te gusta?


  —Bueno, podría ser peor —suspiró el chico—. Soy bueno con los números y presto mucha atención. Lo malo es que a veces hay categorías que en los libros parecen ser muy importantes, pero que suenan un poco ridículas. Por ejemplo, legumbres.


  —¿Legumbres? —preguntó Hazel, sorprendida.


  —Números de algún almacén o de una tienda que tiene mi padre en el extranjero. El caso es que parecen tener la obligación de constatar el número exacto de lentejas que van de un lugar a otro, «157 lentejas», ¿no es absurdo? —rio—. Nunca he comprendido por qué. A lo mejor es el nombre de una divisa extranjera… en el país de las sopas de invierno.


  Las chicas rieron también. En parte para relajar la tensión de la situación, ya que seguían hablando en el umbral de la puerta de la mansión, en parte porque nunca habían visto reírse a Alan.


  Mientras Alan y Poppy hacían chistes sobre lentejas, cada vez más cómodos el uno con el otro, la mente de Hazel pensaba a toda velocidad. ¿Podría ser que, como había sugerido Gálmax, hubiera un contable a cada lado? ¿Era posible que Alan estuviese llevando la contabilidad de los intercambios entre un mundo y otro y no supiera lo que estaba haciendo?


  Al despedirse del chico, consiguieron que prometiera ir algún día a conocer el café de Poppy.


  Por la noche, después de regar el jardín, Hazel decidió descansar. Su ritmo de sueño estaba completamente alterado por las visitas nocturnas a la Feeria. Solo dormía dos o tres horas cuando podía, a veces por la mañana y a veces por la tarde, y esa falta de descanso estaba empezando a pasarle factura. Sentía los músculos entumecidos y le dolían las articulaciones y la cabeza. También le pesaban los ojos. Necesitaba descansar ocho o nueve horas seguidas. Así que cerró las cortinas, no se puso despertador, y se tomó una infusión de tila que le había dado Poppy para asegurarse un sueño reparador.


  Antes de dormir, vio la cajita negra de cerillas en su mesita de noche, y encendió algunas de ellas solo por el placer de admirar sus colores cambiantes. La primera fue violeta. Daba una llama alargada con el interior de un azul profundo. La segunda tenía un fuego blanco y amplio, como un humo vivo. Y la tercera era verde, con un movimiento caprichoso. Hazel se encontró pensando en Áster, en cómo sus cambios de humor eran tan inesperados como los destellos de esas cerillas.


  Ya estaba metida en la cama, arropada hasta las orejas, cuando tuvo la sensación de que en su habitación había alguien más.


  —¿Quién está ahí? —dijo, intentando parecer valiente. Sin embargo, su voz tembló. Abrió la cortina de golpe, pero no vio nada.


  Todo seguía en silencio. Quizá se estaba imaginando cosas: en los últimos tiempos, su mente había sido puesta a prueba en ese sentido. Debía tener mucho cuidado para saber qué cosas eran reales y cuáles no. Las criaturas de la noche eran tramposas.


  Trató de relajarse. Cerró los ojos e inspiró aire lentamente hasta llenar del todo sus pulmones. Poco a poco se fue serenando. Estaba a punto de dormirse cuando oyó la inconfundible voz de Áster.


  —Te doy tres oportunidades para adivinar quién soy.


  Hazel abrió los ojos, pero seguía sin verlo por ninguna parte.


  —¿Dónde estás? —preguntó.


  —Error. No soy Dondestás.


  —¡Ya lo sé!


  —Tampoco soy Yalosé. Y te advierto que si no dices mi nombre correcto, desapareceré igual que he venido.


  Hazel suspiró. Aún seguía tumbada en su cama. ¿Por qué no la dejaban descansar?


  —Áster.


  —De acuerdo. No es exactamente mi nombre correcto, que dudo que pudieras pronunciar, pero vamos a darlo por válido.


  Entonces el contable salió de entre las sombras. Y no llevaba la máscara puesta. Estaba sonriendo.


  Su rostro era tan hermoso que no parecía real. No era perfecto: sus cejas rubias quizá estaban demasiado pobladas, y su nariz era algo asimétrica. Pero sonreía, y sus ojos brillaban. El conjunto era increíblemente armónico y fascinante. Quizá fuera culpa de esa sonrisa.


  Se agachó muy despacio hasta que su cabeza quedó a la altura de la de Hazel.


  —¿Qué quieres? —dijo ella, tratando de que él no se diera cuenta de lo rápidas que estaban empezando a ir sus pulsaciones.


  —La respuesta que no me diste el otro día. Necesito saber qué es lo que está buscando la princesa.


  «Así que no era más que eso», pensó Hazel. Seguro que seguía pensando en ella a pesar de todo.


  —Si es la chica morena que va con la pelirroja, se ha enamorado de un humano. Se llama Alan y vive en la casa grande que está en esta misma calle.


  Áster sonrió.


  —Magnífico.


  Parecía realmente satisfecho.


  —No parece que te moleste mucho, la verdad.


  —¿Por qué debería hacerlo?


  —Gálmax me dijo que tú y ella… en el pasado…


  El contable la miró directamente a los ojos.


  —Debería dedicarse a hablar de sus propios asuntos.


  —Por eso estás tan resentido con las mujeres.


  —Nunca debería haber dejado que me engañara —dijo él, oscureciendo la mirada—. Mucha gente me había prevenido contra ella. Pero la experiencia de los demás no sirve de nada cuando…


  Hazel asintió, tristemente. Le había sucedido lo mismo con Virginia.


  —Cuando te pasan a ti las cosas.


  —Ella siempre me preguntaba cómo era el mundo del otro lado. Me pedía que le trajera cosas de allí, ropa, chucherías, música. Cada vez quería más. Yo me la estaba jugando, porque cada vez era más difícil cuadrar las cuentas.


  El contable hizo un silencio. Era evidente que no le gustaba hablar de eso.


  —Entonces ella se dio cuenta de que el puesto de cuidadora estaba libre. Nadie lo había ocupado en muchos años porque no había nadie al otro lado y el portal del jardín no funcionaba, pero oficialmente la plaza seguía existiendo.


  —¡Claro! Igual que hay dos contables, hay dos cuidadoras del jardín, una a cada lado.


  Áster asintió.


  —Me pidió que solicitara el puesto para ella. Cada vez que me veía me lo decía.


  —¿Y tú no te dabas cuenta de que estaba obsesionada?


  —Yo solo quería verla feliz —dijo Áster en voz muy baja. Hazel vio en sus ojos una sombra de tristeza—. Así que pedí a los ancianos que la nombraran cuidadora, y ellos aceptaron.


  —Y entonces ella dejó de hacerte caso.


  —Exacto. En el mismo momento en que tuvo capacidad de pasar de un lado a otro, verla empezó a ser cada vez más difícil. Tardé en darme cuenta, pero cuando lo hice ya era demasiado tarde. El puesto de cuidadora era irrevocable.


  Se quedaron en silencio.


  —Mi novio se enrolló con mi mejor amiga y ninguno me lo dijo. Me enteré al poco tiempo de llegar aquí, cuando ya llevaban juntos… En realidad no sé cuánto tiempo llevaban juntos. Pero los perdí a los dos a la vez, y a cada uno por culpa del otro.


  Áster le acarició el rostro, y por primera vez, Hazel vio algo muy parecido a la ternura en su mirada.


  —Pobre, pobre niña… No deberías confiar en los humanos.


  —Creo que no debería confiar en los hombres, sean humanos, heléboros o muñecos de cartón. Mi padre también traicionó a mi madre. Y el marido de Poppy…


  —Ese razonamiento se parece mucho al que antes estabas criticando acerca de las mujeres.


  —Es verdad —respondió ella, calmándose.


  —Si yo siguiera pensando lo mismo de las mujeres, jamás te habría dejado ver mi rostro. Hacía mucho tiempo que no se lo mostraba a nadie.


  Él se acercó aún más a Hazel.


  —No todos somos iguales —susurró.


  Ella no pudo evitar cerrar los ojos, pero no pasó nada. Cuando volvió a abrirlos, él ya no estaba allí.


  —Si consigo demostrar que Catleya está enamorada de un humano —dijo su voz desde la puerta—, su padre no la dejará volver nunca más, y el problema estará solucionado. ¿Me ayudarás a conseguir esa prueba?


  —No sé a qué te refieres.


  —Pues a cualquier cosa que demuestre que ella está enamorada de ese chico. Algún regalo valioso que ella le haya hecho, alguna carta. Si ha estado pasando cosas sin permiso de un lado a otro, también podría ser castigada por ello.


  Hazel suspiró.


  —De acuerdo. Haré lo que pueda.


  —Catleya siempre ha deseado tener poder entre los humanos. En nuestra sociedad, los heléboros más poderosos son los que están sometidos a mayor número de reglas, y ella es de una de las familias más antiguas e importantes. Está constantemente vigilada.


  —Por eso es tan hábil a la hora de escapar de la vigilancia. —Dedujo Hazel.


  —Exacto. Sin embargo, en este lado es completamente libre para utilizar a quien se le antoje. Puede hacer lo que quiera con las mentes de los humanos. Es muy peligrosa.


  Hazel no sabía qué era lo que había en la voz de Áster. ¿Reproche? ¿Cierta nostalgia? ¿Afán de venganza por una herida mal curada?


  —¿Peligrosa para quién?


  —Para vosotros los humanos, desde luego. Pero también para nuestro mundo. Los heléboros vivimos manteniendo delicados pactos con la naturaleza, y esa simbiosis necesita de la colaboración de cada uno de nosotros. Si un solo heléboro incumple las reglas, y no digamos uno de cuna y responsabilidades tan elevadas como Catleya, su culpa recae sobre el conjunto de nuestra sociedad.


  —Pero para eso tiene que ser descubierta.


  —Exacto. Por eso te necesitamos, Hazel. Si consigo demostrar lo que está haciendo, quizá podamos evitar que el equilibrio entre los mundos se destruya para siempre.


  Así que quizá no eran los celos lo que movía a Áster… Algo realmente peligroso podía suceder. Pero Hazel no era capaz de imaginarse qué podría ser.


  —¿Qué sucedería si el equilibrio se rompiera?


  Nadie respondió. El contable ya no estaba allí. Rendida, se durmió casi inmediatamente.


  Por su parte Áster, oculto entre las sombras de la habitación, se quedó mirándola largo rato. Estaba tan concentrado en observar el rostro durmiente que no advirtió que detrás de la ventana, clavando sus garras en el muro hasta dejarle marcas, había alguien más; no detectó la presencia que llevaba tiempo escuchándolo todo, inmóvil y tan bella como una lechuza. Tenía el pelo negro y muy largo, la piel blanquísima, y los ojos le brillaban de ira como estrellas de nieve.


  ***


  Muchas horas después, Hazel se despertó con una sonrisa de oreja a oreja. Por fin había conseguido dormir una noche entera. Y, además, había tenido un sueño maravilloso imaginando la cara de Áster.


  Sin embargo, al levantarse, encima de la mesa había una flor que la noche anterior no estaba allí. Sus pétalos eran de un brillante color verde oscuro que se iba aclarando hasta volverse casi blanco en el centro, y dentro tenía un poco de polen de color vino. Hazel nunca había visto una flor como aquella, y enseguida supo que pertenecía al otro lado. El contable la había visitado realmente. Aquel era su verdadero rostro.


  Era temprano. Hacía mucho tiempo que no recordaba estar tan contenta. Lo primero que hizo fue ponerle su cuenco de agua al erizo y regar el jardín. Las flores estaban más lozanas y frescas que nunca, como si pudieran comprender el estado de ánimo de Hazel y se alegraran por ella.


  Su madre aún no se había despertado, y probablemente le quedara otra hora larga de sueño. Hazel le dejó preparado el desayuno y decidió ir caminando hasta el pueblo. Nunca lo había intentado, pero pensaba que no podía tardar mucho más de cuarenta minutos.


  Aquel día, todo le parecía posible. El cielo estaba despejado, y las plantas expandían el perfume de sus flores y frutos a través de una ligera brisa. Los pájaros no tenían prisa, y planeaban placenteramente de un lugar soleado a otro con sombra, y luego al revés. Hazel sintió que, si de verdad se lo propusiera, podría volar.


  Al pasar por la mansión, camino al pueblo, no pudo resistirse a llamar al timbre.


  —¡Hola! —le dijo a Alan cuando este abrió la puerta—. Voy al café de Poppy. ¿Quieres venir?


  —Pues la verdad es que… —El chico estaba buscando una excusa en todos los cajones de su cabeza, pero no la encontraba.


  —Recuerda que nos lo prometiste… Mira qué buen día hace. Es una pena quedarse en casa.


  El chico sonrió.


  —Tienes razón. Estoy todo el día aquí dentro volviéndome loco… Es bueno salir de vez en cuando.


  Mientras caminaban por el bosque, y más adelante, entre los campos de calabazas, iban hablando de la vida en el pueblo, del clima, de las cosas que le gustaba hacer a cada uno para pasar el tiempo. Hazel intentó desviar la conversación para cumplir con la misión que le había encargado Áster.


  —¿Cuándo es tu cumpleaños? —le preguntó de repente a Alan.


  —En diciembre.


  —Estaba pensando en lo difícil que es hacer y recibir regalos adecuados. ¿Cuál es el mejor regalo que tú has hecho y el mejor que te han hecho a ti?


  Hazel estaba orgullosa de su pregunta. No había sacado a relucir directamente a Caty, pero si ella le había regalado algo muy especial, él se referiría a ello.


  —Pues la verdad es que sí es difícil. El mejor regalo que yo hice fue hace mucho tiempo, tenía cinco años y le construí a mi madre una cometa. Era demasiado pequeña y jamás podría haber volado, pero ella la guardó siempre.


  El chico se quedó en silencio. Hazel recordó que su madre había muerto.


  —Lo siento mucho…


  —Fue hace mucho tiempo. Yo no era más que un niño.


  Siguieron caminando sin que ninguno de los dos supiera qué decir, pero al cabo de un rato, Hazel recordó que Alan solo había respondido a la mitad de la pregunta.


  —Bueno, ¿y cuál es el mejor regalo que has recibido nunca?


  —Ese es relativamente reciente —respondió el chico.


  Hazel hizo lo posible para no dejar traslucir su curiosidad. Sentía que estaba a punto de descubrir algo.


  —Cuando cumplí dieciocho años, mi padre me entregó la herencia de mi madre, todas las cosas que le habían pertenecido y que ella quiso que fueran para mí. Tener tantos recuerdos de ella fue el mejor regalo posible.


  Ella suspiró. Por ese camino no iba a enterarse de nada.


  —¿Y qué me dices de otro tipo de regalos, que no tengan nada que ver con la familia? ¿Alguna vez te ha regalado algo alguna chica?


  Alan se quedó pensativo.


  —Qué va. No soy precisamente un donjuán, ¿sabes?


  —Alguna chica te gustará… O tú a ella.


  Él volvió a quedarse pensativo. Aquel parecía ser su estado natural.


  —No suelo pensar en las chicas de ese modo. Pero sí, puede ser que haya algo… En realidad no estoy seguro.


  Aquel chico no tenía remedio. ¿Cómo era posible que nunca se hubiera planteado si le gustaba alguien o no?


  —Bueno, y ahora tienes que decirme tú cuál es el mejor regalo que has hecho y el mejor que te han hecho a ti.


  Aquello pilló por sorpresa a Hazel.


  —No sabría qué decirte. Mi cumpleaños fue hace poco y todos los regalos que recibí fueron estupendos, pero si tuviera que elegir solo uno serían… flores —dijo, pensando en el jardín que floreció precisamente ese día.


  —¿Y cuál es el mejor regalo que has hecho tú?


  Hazel se puso a pensarlo, aunque no se le ocurrió nada.


  —Supongo que he recibido muchas más cosas de las que he dado.


  —A mí me pasa lo mismo —dijo Alan, sonriendo tímidamente.


  Cuando llegaron al café de Poppy, Hazel se dio cuenta de que a su amiga se le iluminaron los ojos nada más ver a Alan.


  —¡Qué bien que hayáis venido! Acabo de sacar del horno unas galletas de chocolate blanco y avena…


  —Pero ahora es demasiado tarde para probar nada, estamos ya cerca de la hora de comer y nos quitaría el apetito —dijo Alan. Hazel intuyó que necesitaba seguir horarios en su vida. Seguramente eso le daba seguridad.


  —En ese caso, ¿por qué no os quedáis a comer? —propuso Poppy, ilusionada—. Podemos hacer un brunch.


  Alan ni siquiera sabía lo que era eso.


  —Es una comida medio desayuno y medio almuerzo. Se pueden mezclar cosas dulces y saladas, y se puede tardar más tiempo en comer de lo normal.


  —Se suele hacer los domingos para poder pasar muchas horas hablando con los amigos.


  —Tendría que avisar a la cocinera de que no voy a ir a comer…


  —Pues llámala —le animó Hazel.


  El chico pareció dudar, pero después decidió quedarse e hizo la llamada.


  Poppy anudó un pañuelo sobre su cabello corto y preparó sándwiches de queso fresco y cebolla caramelizada, de pimientos asados y atún, y de crema de aceitunas negras. Todos estaban hechos con panes caseros llenos de semillas y pequeños trozos de verduras. También hizo una gran jarra de limonada con fresas, una ensalada de hierbas y nueces, y preparó una bandeja de porciones de pasteles y magdalenas. Trabajaba increíblemente rápido, y manejaba sus manos regordetas a una velocidad asombrosa.


  —Creo que esta es la mejor comida que he hecho en un montón de tiempo —dijo Alan, a mitad del brunch.


  —No exageres… Tú tienes cocinera. Y una bastante buena, por lo que se dice.


  —Sí, pero ella cocina al gusto de mi padre, y no sabe hacer casi nada que no lleve nata, mantequilla o mayonesa. Creo que le pone mayonesa hasta a la sopa… aunque mi padre casi nunca esté en casa.


  Pasaron la tarde contándose esas cosas que solo se recuerdan cuando no hay nada más que hacer y descubriendo lo interesantes que eran. Poppy y Alan estaban fascinados por la ciudad y le preguntaban a Hazel cómo era allí la vida. Alan y Hazel se metían con Poppy por ser tan hippie. Ella contestaba que no era para tanto.


  —No se me ocurre nada más hippy que querer ser artista de circo —intervino Hazel, traviesa.


  Poppy suspiró y se vio obligada a contarle a Alan que su sueño de la infancia había sido ser trapecista.


  —Por eso estabas todo el día subida a las verjas y a los bordillos… Cada vez que te veía hacer eso creía que te ibas a matar —dijo Alan.


  —Pero si nunca estabas fuera de casa… ¿Cómo podías verme? —preguntó Poppy.


  —Te miraba por la ventana.


  En toda la tarde no entró nadie más en el café. Allí sentados alrededor de la mesa, riendo y compartiendo tonterías de la infancia, parecía que nada malo podría ocurrir nunca más en el mundo. Todo era luz, pasteles y limonada. Hazel nunca había visto a Poppy tan feliz y tan divertida, y Alan estaba venciendo poco a poco su muralla de timidez y distancia.


  —Bueno —dijo Alan al ver que ya estaba anocheciendo—, creo que debería irme. Aunque esta no es una de las épocas con más trabajo, aún tengo cosas que hacer antes de acostarme.


  —Es verdad, llevamos aquí todo el día —dijo Hazel, intencionadamente—. Se me ha pasado la tarde en un vuelo.


  —Muchas gracias por este maravilloso… ¿cómo se decía?


  —Brunch.


  —Eso. Lo tenía en la punta de la lengua.


  Alan utilizó su teléfono móvil, el único que funcionaba en el pueblo por ser muy avanzado tecnológicamente (y según le pareció a Hazel, terriblemente caro), para que viniera su chófer a recogerlo. Iba oscureciendo, y el ruido de truenos en la distancia indicaba la cercanía de una tormenta.


  —Parece que esta va a ser de las grandes —observó Alan.


  Entonces se fue la luz en el café.


  —No os preocupéis, tengo velitas —dijo Poppy.


  —Claro —dijo Hazel con cierta malevolencia—. Seguro que son de todos los colores del arco iris.


  —¡Pues claro! Viva la paz y el amor —exclamó medio de broma, pero mirando a Alan.


  Solo le había dado tiempo a encender un par de ellas cuando vieron a Caty en la puerta del café, completamente cubierta de agua.


  —¡Caty! —se sorprendió Alan.


  —Anda, pasa —dijo Poppy—. Voy a poner la calefacción para que te seques.


  —¿Qué te ha pasado? —preguntó el chico.


  —Fui a tu casa a buscarte, pero no estabas. Así que he venido al pueblo —dijo ella, fríamente. Su manera de hablar daba a entender que ella y Alan tenían algún tipo de compromiso.


  —Perdona, pero ¿habíamos quedado? —preguntó él, temiendo haberlo olvidado.


  Ella se giró violentamente hacia él al mismo tiempo que sonaba un relámpago.


  —He estado un rato ahí fuera, pero nadie me invitaba a pasar.


  Hazel y Poppy se miraron. ¿Qué le pasaba a aquella chica?


  —He visto que os estabais divirtiendo mucho. ¿Es esta la fiesta para celebrar el solsticio? —preguntó Caty.


  Hazel recordó que tanto Áster como Gálmax le habían hablado del solsticio de verano… El momento de la renovación de los pactos. ¿Por qué sería tan importante aquella fecha?


  —La verdad es que no —respondió Alan—. Creo que eso solo lo hacen los hippies.


  —Entonces probablemente yo también debería celebrarlo, ¿verdad? —bromeó Poppy.


  Los tres se rieron, dejando a Caty fuera de su broma privada.


  —Así que no estabais celebrando nada en especial —insistió ella—. Pero os lo estabais pasando muy bien. Nunca te he visto reírte tanto.


  —La verdad es que hemos perdido demasiado tiempo —dijo Alan, sintiendo que tenía que justificarse por haber pasado toda la tarde sin hacer nada. Hazel vio entristecerse la mirada de Poppy—. Ha llegado mi coche. ¿Queréis que os lleve a casa? —le preguntó a Hazel y a Caty.


  —No. Tengo algo que hacer ahora. Pero pronto nos veremos mucho más —respondió la bella morena, sin dejar hablar a Hazel.


  —Claro —dijo la cortesía a través de la boca de Alan, aunque la actitud de aquella chica cada vez le resultaba más inquietante.


  En cuanto el coche arrancó, llevándose a Alan, Hazel se dio cuenta de que algo iba muy mal. Estaban en peligro. En cualquier caso no le dio tiempo a actuar de ninguna manera: en menos de un segundo, Catleya había sacado un puñal estrecho y ondulado y se lo había clavado a Poppy en la garganta. Esta cayó instantáneamente al suelo, sin sentido.


  


  
    Capítulo XIV


    La fiesta prohibida

  


  HAZEL no podía ni gritar. El terror paralizaba cada fibra de su cuerpo. Catleya había sacado el puñal del cuello de Poppy, dejando una terrible herida negra, y lo había guardado de nuevo.


  —Quizá de esta manera tu amiga aprenda a no hablar con hombres que no le pertenecen.


  —Sé quién eres —balbuceó Hazel, que no sabía cómo se estaba atreviendo a hablar con ella—. Le diré a tu gente lo que has hecho.


  —Puedes hacerlo, pero ella ya estará muerta.


  —Cúrala —dijo Hazel, amenazante. Su ira comenzaba a ser más fuerte que el miedo.


  —Tan solo el ungüento Teralbar puede curarla, si se lo aplicas en las próximas seis horas. Aunque me parece que solo hay un puesto que lo vende… ¡Espero que no se les haya acabado!


  Nada más pronunciar estas palabras, todas las velas se apagaron de golpe, llenando el aire de un olor acre y grisáceo. Hazel, con las manos temblorosas, buscó las cerillas y volvió a encender un par de ellas. Catleya ya se había ido.


  Rápidamente fue hacia Poppy, que estaba inconsciente. La herida causada por el puñal tenía un color escarlata oscuro en el que burbujeaba un líquido negro, espeso como el petróleo.


  —¡Poppy! ¡Poppy! ¡Responde, por favor!


  Intentó reanimar a su amiga humedeciéndole la nuca, pero el cuerpo inerte de Poppy no respondía a nada. Hazel nunca había estado tan asustada en toda su vida. Le costaba respirar, y sentía que su cabeza palpitaba dolorosamente en el esfuerzo de pensar qué hacer.


  Se planteó el pedir ayuda a su madre, que estaba trabajando en la calle de al lado. Sin embargo, ¿qué explicación podría darle acerca de la extraña herida de Poppy? Había prometido guardar silencio respecto al mundo nocturno. Y aunque en ese momento ninguna promesa le pareciera más importante que la vida de su amiga, no podía dejar de preguntarse qué podría hacer un médico cuando la viera. ¿Sería capaz de curarla, o su ciencia no tendría ninguna utilidad contra los venenos mágicos que corrían por la sangre de Poppy?


  No tenía opción. Era necesario entrar en la Feeria para encontrar la maldita pomada. Buscó las llaves del local en los bolsillos de Poppy, y dejó a su amiga cubierta con una manta. Cerró el café, y echó a correr en medio de la tormenta.


  Nunca había tenido que correr tan rápido, pero no sentía ningún cansancio ni dolor, como si sus piernas no formaran parte de su cuerpo. Los relámpagos restallaban en el cielo, terribles, mientras Hazel trataba de llegar hasta su casa con el corazón a punto de salírsele del pecho. Cada vez que abría la boca para tomar aire, le entraba agua fría. La lluvia le empapaba la ropa y el pelo, se deslizaba por su cara sumándose a las lágrimas, aunque no sentía ningún frío. Solo pensaba en alcanzar la flor de medianoche antes de que fuera demasiado tarde.


  Cuando llegó al jardín vio que la flor aún no había empezado a cerrarse. Sintió una corriente de alivio enfriar su cuerpo.


  —¡Gálmax! —llamó—. ¡Áster!


  Había esperado que alguno de ellos se hubiera dado cuenta de la situación, y quizá hubiera traspasado el umbral, pero nadie respondía. Volvió a llamar un par de veces, y supo que estaba sola. Tendría que hacerlo ella.


  Subió corriendo las escaleras de casa en busca de la capa negra. Se arrancó la ropa húmeda y la dejó tirada en el suelo, para luego vestirse rápidamente con lo primero que encontró. Mientras lo hacía, recordó las reglas de las que le había hablado Áster; la prohibición que pesaba sobre los humanos acerca de aquella precisa noche. ¿Sería cierto que el equilibrio entre los dos mundos se pondría en peligro si ella decidía entrar?


  Al llegar de nuevo junto al reloj nocturno, volvió a llamar a Gálmax y al contable, pero tampoco hubo respuesta. Probablemente estaban celebrando la fiesta del solsticio.


  La lluvia caía cada vez con mayor violencia. Hazel se arrodilló ante la Datura inoxia, y durante un momento tuvo miedo de que el agua impidiera que el olor de la flor llegara hasta ella. Sin embargo, en cuanto abrió los ojos y los volvió hacia la luna, se dio cuenta de que ya estaba en la Feeria.


  Lo primero que percibió fue que en ese lado no llovía, pero al darse la vuelta, advirtió que el lugar había cambiado mucho desde la última vez que estuvo en él. Todos los puestos, tiendas, casetas y carros estaban cubiertos de ramas verdes, hojas y flores, y engalanados con guirnaldas de pequeñas peras de color granate, jugosas fresas verdes y flores púrpura. Había bombillas de cristal soplado con caprichosas formas, velas que daban luz de todos los colores y luciérnagas que dibujaban complejas coreografías en el aire. Los asistentes habían escogido vestir ropas de origen vegetal, y en sus máscaras y vestimentas predominaban los tonos verdes. Las mujeres llevaban coronas de flores a juego con su vestido. Los carritos de comidas ofrecían pasteles de semillas, hojas confitadas y flores rellenas de mazapán perfumado.


  En medio del esplendor y la alegría de la celebración, Hazel, angustiada, recorría la Feeria buscando la poción. Le preguntaba a cada vendedor de frascos y elixires.


  —¿Sabe quién puede tener ungüento Teralbar?


  —No exactamente, pero tengo uno casi igual —decía uno.


  —¡Ese es uno de los más caros! —respondía otro ante la misma pregunta.


  —¡No me importa! ¿Lo tiene?


  —Jovencita, si andas con tantas ganas de gastarte el dinero, aquí encontrarás muchas otras cosas.


  —Necesito esa pomada, no me sirve ninguna otra.


  Otra vendedora le dijo:


  —Es demasiado difícil de fabricar. No merece la pena. Pero puedo ofrecerte…


  Nadie tenía exactamente el ungüento Teralbar. La imagen de Poppy desangrándose en el café se proyectaba una y otra vez en la mente de Hazel. Quizá fuera cierto que todas las mujeres de su familia estuvieran malditas, como decía aquella anciana acerca de la tía Violet. Quizá todos los que se acercaban demasiado a ellas terminaban mal.


  De repente tuvo una idea. Recordó el carromato de la cirujana que Gálmax le había enseñado para impresionarla. Se trataba de un personaje siniestro, pero el hurón le había dicho que era famosa por sus habilidades y conocimientos. Seguro que ella podría decirle dónde encontrar aquel maldito remedio.


  Recordaba muy bien cómo llegar al carromato. Estaba cerca del lugar donde se congregaban la mayor parte de curanderos, solo que un poco apartado, donde las luces se atenuaban. Aventurarse allí ella sola no era lo más inteligente que se le ocurría, pero no tenía más alternativa. Necesitaba conseguir la medicina.


  Cuando llegó al oscuro carromato vio la puerta entreabierta y sintió que su corazón se aceleraba ante la posibilidad de que aquella mujer la redujera a pedazos que injertar a sus clientes. Intentó tranquilizarse respirando hondo el aire de la noche. Se recordó a sí misma que no se debe actuar pensando en lo peor que puede suceder, porque eso es tan improbable como que te toque la lotería.


  Llamó a la puerta. Instantáneamente, como si hubiera estado esperando detrás, apareció la anciana, con una sonrisa.


  —¡Bienvenida! ¿Qué te trae por aquí?


  Hazel carraspeó. No se esperaba una acogida tan cálida.


  —Estoy buscando el ungüento Teralbar. Me gustaría saber si usted puede ayudarme a encontrarlo.


  —Solo puedes encontrar ese ungüento en un lugar, y ese lugar es este —respondió la cirujana medio mofeta, con una voz que parecía carente de intención—. Pero para dejarte pasar tienes que recordar mi nombre.


  Hazel se retorció las manos, desesperada. ¿Cómo iba a recordar el nombre de aquel ser? Ni siquiera sabía si lo había oído alguna vez.


  Entonces recordó algo… Sí, Gálmax lo había pronunciado. Le había sonado muy curioso, como el nombre de esas criaturas microscópicas que viven en el polvo.


  —¿Ácara?


  —No he notado la hache… aunque veo que tienes buena memoria. Me servirás. Pasa.


  Con cierta aprensión, inquieta por ese enigmático «me servirás», Hazel entró en el carromato, en el que ardía una vara de incienso de intenso olor acre. Casi todo el techo estaba cubierto de alas, patas, cabezas, garras y uñas de los más variados colores y procedencias.


  —El humo aromático sirve para desinfectar y conservar las partes —explicó la curandera azogue—. Yo ya estoy acostumbrada. Siéntate ahí.


  Haciendo esfuerzos para no toser a causa de la densidad del humo, Hazel vio cómo la curandera abría un pequeño armario utilizando una de sus garras de ardilla como llave.


  —Este es el ungüento —le explicó, mostrándole un pequeño frasco amarillento sellado con lacre—. Pero a cambio de él no quiero dinero.


  Hazel recordó que Gálmax ya se lo había advertido.


  —No sé con qué otra cosa puedo pagar. —Intentó negociar.


  La curandera sonrió, mostrando unos dientes tan amarillos que parecían granos de maíz.


  —Solo quiero algo que no echarás en falta. Nunca he tenido un recuerdo humano.


  «Algo que no echarás en falta», por supuesto. Si te quitan precisamente un recuerdo, nunca sabrás que antes lo tenías. Los azogues no hacían precisamente el tonto con el lenguaje.


  —¿Por qué cree que soy humana? —preguntó Hazel, alerta.


  —Sé distinguir en cuanto las veo una falange de heléboro de una de azogue, una escama de carpa macho de una de carpa hembra, un ojo de tritón de uno de salamandra, una pluma de lechuza de una de búho. ¿Cómo se me podría escapar algo tan diferente como una humana? Lo supe aquel día en que te vi con el hurón.


  «Así que se acuerda», pensó Hazel.


  —Dijiste que yo era un ser extraño, si mal no recuerdo —continuó la azogue mofeta—, pues bien, sí que lo soy. Puedo hacer cosas que otros no hacen, y me atrevo a hacerlas. Así que si quieres el ungüento, tendrás que dejarme escoger uno de tus recuerdos y llevármelo.


  —¿Eso me dolería?


  La curandera se rio con un ruido que le hizo sospechar que su garganta era un pedazo de cuero. Hazel pensó que tanto humo debía de haberla secado por dentro.


  —¿Qué me dices? No tengo toda la noche para ti. Ya hay otros dos clientes esperando ahí fuera.


  —¿Cómo puede saberlo?


  —¿Quieres el ungüento? —sonrió la curandera.


  —Sí.


  —Excelente, excelente —murmuró Hácara, sacando algo semejante a unos prismáticos de su funda de terciopelo—. Ahora mira atentamente por este lado, sin cerrar los ojos. Yo miraré por el otro. De este modo puedo ver tus recuerdos, pero no tocarlos, así que no te preocupes. Cuando haya elegido el que quiero, tendremos que sacarlo de allí.


  —Aún no me ha dicho si iba a dolerme.


  —Puedo eliminar cualquier dolor, muchachita. ¿Por qué te crees que hay gente esperando fuera?


  Hazel se quitó la máscara y miró por un extremo de los prismáticos, mientras la curandera lo hacía por el otro. Todos sus recuerdos empezaron a pasar ante sus ojos como si se tratara de una película muy acelerada.


  —Precioso… Precioso… Esto es muy interesante, pero así solo puedo verlos, no sentirlos, ¿sabes? Sigamos… Un poco más… Un poco más… Eso es. Creo que ya lo tengo.


  Hácara le quitó los prismáticos de los ojos de repente. Hazel parpadeó como si acabara de salir del cine.


  —Quiero tu primer beso con Bob. El banco del parque, el invierno, la ciudad. Quiero saber qué ruidos y qué olores había, y conocer el sabor de ese humano… Sí, eso es lo que quiero.


  Sorprendida, Hazel no sabía qué decir. Aquel era uno de los mejores recuerdos que tenía, y no sabía cómo iba a sentirse si lo perdía. Sin embargo, Poppy se estaba muriendo. Además, pensó para darse ánimos mientras la curandera cogía una especie de tijeras extremadamente finas y alargadas, Bob la había engañado y no quería saber nada más de ella. Así que estaría mejor sin recordar aquel beso.


  —Guarda el ungüento en tu bolso. Que nadie te lo vea, es muy valioso. Y ahora pon esta píldora en tu lengua y cierra los ojos. No te la tragues, ni se te ocurra tragártela. Intenta relajarte y piensa en tu primer beso con Bob.


  Hazel trató de seguir las instrucciones, aunque relajarse no era nada fácil después de haber visto esas tijeras. Sin embargo, la píldora posada en su lengua tenía unas propiedades maravillosas. Le pareció que el aire se limpiaba, que los grillos del bosque entonaban una canción maravillosa y que todo su cuerpo era liviano como una pluma. Recordó aquella mañana en el parque cubierto de nieve. Tenía trece años, y nunca había estado tan contenta como cuando Bob le pidió que fueran novios. Ninguno estaba demasiado seguro de lo que había que hacer para ser novios, pero cuando un copo de nieve se posó en la nariz de Hazel, él lo atrapó con sus labios. Después cayó otro copo sobre la ceja de Bob, y esta vez fue ella la que lo fundió con su boca. Y después…


  Hazel sintió una especie de pinchazo, más bien el recuerdo o la sombra de un pinchazo, pero tan dentro de su cabeza… nunca había sentido nada semejante. Y de repente, la escena del parque nevado se desvaneció, se perdió en un pozo confuso, demasiado lleno de ruidos que se movían a toda velocidad.


  —Dame la pastilla… eso es. La necesito para otros clientes.


  Hazel abrió los ojos, muy aturdida. Al sacar la píldora de su boca, sintió todo el humo del aire y la sordidez del carromato lleno de partes muertas. Sentía que se había olvidado de algo muy importante, pero era desesperante no poder recordar de qué se trataba.


  —Ahora llévale el ungüento a quien lo necesite. Y no te preocupes: se pondrá bien —dijo Hácara.


  Hazel salió del carromato sin saber muy bien adónde iba, y sin saber que alguien la observaba desde las sombras. Sentía un vacío en su cabeza… Su mente se esforzaba por recordar una y otra vez eso que era tan importante, aunque no lo conseguía. Era una de las sensaciones más frustrantes que recordaba haber tenido.


  En cualquier caso tenía que dejar de intentar recordar lo que le habían robado, y conseguir llegar hasta Poppy. Era necesario ir hasta el reloj de flores y regresar al otro lado. Con lágrimas en los ojos porque no sabía cuál era el recuerdo al que había renunciado, y esperaba con todas sus fuerzas que no incluyera a…


  Hazel echó a correr hacia el centro de la Feeria. La música que sonaba en aquel momento era un extraño vals. No estaba segura de si la producía un coro de voces moribundas o venía de un órgano construido con cuerdas vocales arrancadas a sus propietarios. Sin embargo, el ritmo de la música estaba bien marcado y era vivo.


  Todos los feeriantes evolucionaban mezclados en un baile de inmensas proporciones, semejante a una lenta marea de cuerpos que se balanceaban justo al mismo ritmo. Las parejas más insospechadas se contoneaban en posturas asimétricas, e intercambiaban gestos complejos y misteriosos. Sus ropas estaban extraordinariamente elaboradas y destellaban con brillantes insectos y plumas bordadas.


  De repente, alguien la abrazó y se puso a bailar con ella, arrastrándola hasta llegar al borde del baile, lejos de la multitud. Llevaba una máscara de plumas doradas.


  —¿Qué diantres haces aquí? —le susurró Áster al oído. Hazel se dio cuenta de que el contable estaba temblando—. ¿Qué has ido a hacer al carromato de la curandera?


  —Caty… quiero decir Catleya atacó a mi amiga. He venido a comprar el remedio y ahora tengo que volver para curarla.


  —¿Cómo vas a volver? ¡La sexta flor no se abre hasta las cuatro de la mañana!


  Hazel sintió que el suelo se abría bajo sus pies. Habían vuelto a engañarla. Si Poppy moría por su culpa, jamás podría perdonárselo.


  —Si se descubre que estás aquí… Si… si los ancianos…


  El miedo que latía en la voz de Áster era terrible. Se le estaba contagiando a todo el cuerpo.


  —¿Qué puedo hacer para ayudarla?


  —Le daremos el remedio a Gálmax. Él se lo llevará.


  Hazel asintió, calmándose.


  —Pero antes, tenemos que hacer otra cosa.


  —¿Cómo que antes? —estalló Hazel, alarmada—. ¿Qué puede ser más importante que salvar a mi amiga?


  —Salvarte a ti —dijo él— y a todo tu mundo. Vamos a hablar a otra parte. Aquí hay demasiados alisos.


  Bajo el tono sereno de su voz latía un temor demasiado intenso para ocultarlo. Era desconcertante ver que había perdido toda la seguridad en sí mismo que solía derrochar. Su vulnerabilidad resultaba atractiva, porque le acercaba a Hazel, pero al mismo tiempo era aterradora. Si él estaba asustado, era que existía un riesgo muy grave.


  —¿Qué importa que haya… alisos?


  —La corteza de esos árboles tiene ojos dibujados. Muchos heléboros saben utilizarlos para ver a través de ellos.


  Caminaron hasta que no hubo ninguno de esos árboles a la vista.


  —¿Cómo me has reconocido? —preguntó ella.


  —Por tu manera de caminar. Por tu forma de girar la cabeza. Por cómo te queda esa capa. Por tu olor. Te distinguiría en medio de una multitud.


  Hazel se estremeció. Entre todas aquellas cosas, la certeza de que Áster era capaz de distinguir su olor la hacía sentir desnuda. Él la miraba intensamente, como si su habitual temperamento irascible hubiera encontrado su verdadero motivo: una curiosidad animal hacia ella. Como si al estar asustado hubiera dejado de fingir, permitiendo que asomaran sus verdaderos deseos.


  —No te das cuenta de lo que has hecho al entrar aquí hoy. Si lo advirtieran, los heléboros y azogues no solo te castigarían por haber infringido las reglas, sino que eso les daría la excusa perfecta para arrasar tu mundo. Podrían entrar y salir a su antojo y hacer lo que quisieran allí, donde no existen las leyes para ellos.


  Hazel reflexionó.


  —No suena tan terrible.


  Pero el contable negó con la cabeza vigorosamente.


  —¡No sabes de lo que son capaces! Para la mayor parte de ellos, los humanos están muy por debajo de los sugreles. Ni siquiera respetarían su vida si fuera divertido matarlos.


  Algo similar al temblor hizo que Hazel casi perdiera el equilibrio mientras bailaba.


  —Nadie tiene por qué saber que estoy aquí. Puedo ocultarme.


  Áster, impaciente, volvió a sacudir la cabeza de un lado a otro.


  —Las plantas lo saben. Ellas te han dejado pasar. Hay algo raro en el aire, todo el mundo se acabará dando cuenta. En cuanto alguien se lo pregunte a las flores, ellas dirán que estás aquí. No… No basta con que te escondas. Solo podemos hacer una cosa. Tienes que venir conmigo.


  Hazel lo siguió. Caminaron a toda prisa hasta llegar a un templete redondo con una plataforma elevada, como los que utilizan las orquestas de pueblo. En él solo había una anciana extremadamente bajita, que a primera vista no estaba haciendo nada más que esperar.


  Antes de subir, Áster se aclaró la garganta y le dijo a Hazel:


  —Tenemos que unirnos en árbol.


  Por un momento creyó que había oído mal.


  —¿Có-cómo?


  —Unirnos. Ahora.


  Ella se dio cuenta de que estaba hablando en serio. Intentó decir algo, pero su garganta no respondía.


  —Es la única manera. De esa forma dejarás de ser considerada humana. Yo responderé por ti y diré que no has roto el pacto, porque ya teníamos una promesa de unión cuando entraste. Una vez que estemos unidos serás una heléboro, y no podrán juzgarte como humana.


  Hazel no era capaz de articular ni una palabra. No podía casarse así, de repente. ¿Qué le iba a decir a su madre? ¿Podría regresar al otro lado o tendría que quedarse en la Feeria para siempre? Le vino a la cabeza lo que le contó Gálmax acerca de la sangre verde de los heléboros y sintió un escalofrío… Tenía demasiadas preguntas. ¿Cómo podía fiarse de él? ¿Y si la estaba engañando?


  —No queda otra opción —dijo Áster, quitándose la máscara—. Ya sé que esto no es muy romántico y que no es así como se hacen las cosas, pero ¿quieres unirte a mí, Hazel Hawthorne?


  La miró a los ojos, y sonrió a pesar de la expresión de miedo que tenía.


  —¿Te casarías conmigo solo para que no se rompiera el pacto? —preguntó Hazel, dudosa.


  —Sí. Amo a mi pueblo y me sacrificaría por él. Pero da la casualidad de que también me casaría contigo porque eres sensata, divertida y dulce, y porque eres la humana más guapa que he visto nunca.


  —¿Piensas que soy guapa porque me parezco a Catleya?


  Áster sacudió la cabeza, divertido.


  —¿Quién te ha dicho eso? No te pareces en nada a ella. No puede haber dos seres más distintos.


  Áster le acarició la cara.


  —Hazel, creía que estaba enamorado de ella porque había muchas cosas que nos unían desde pequeños. Ninguno estábamos a gusto entre las normas y el protocolo constante de nuestras ramas, y eso nos acabó acercando. Yo confundí esa afinidad con otra cosa, y ella hizo todo lo posible para que yo me confundiera porque quería obtener determinadas cosas de mí. Pero desde que te oí hablar por primera vez…


  Áster sonrió. Le estaba costando confesar sus sentimientos.


  —Me di cuenta de que lo que yo creía sentir por ella era tan débil como la niebla. No puede compararse con lo que me pasa cuando te miro a ti. Tu manera de sonreír, de sorprenderte, de enfadarte… cada una de las cosas que haces o dices se me quedan grabadas en la memoria para siempre. Creía que nunca jamás iba a volver a estar con alguien porque no me imaginaba que pudiera existir alguien como tú. Eres lo que no sabía que estaba buscando.


  Entonces Hazel supo que él nunca sería capaz de engañarla. Todo lo que le había dicho era verdad, y si no se casaban, el mundo de los humanos estaría en peligro.


  —Sí —respondió.


  Áster sonrió aún con más intensidad, y tomó la mano de Hazel, acompañándola para subir los peldaños que los separaban de la pequeña anciana. La plataforma en la que estaba subida se alzaba alrededor de un árbol tan grande como una casa. Todo su tronco se encontraba lleno de inscripciones.


  —Por el ascenso de la savia —saludó Áster.


  —Que nos haga florecer —respondió la anciana.


  —Quisiéramos unirnos en árbol.


  La mujer, sin decir nada, se puso a observarlos. Hazel sintió que se le aceleraba el pulso por el miedo a que descubriera que se trataba de una humana y no quisiera casarlos.


  —Ya veo —dijo al fin la anciana, que tenía un rostro muy arrugado en el que brillaban dos ojos de color dorado—. Hacía mucho que no veía un brote como este.


  La voz de la anciana le resultaba muy familiar. Hazel estaba intentando recordar dónde la había oído antes. En ese lado había muchas cosas con las que tenía una sensación parecida: estaba segura de que le sonaban pero no sabía de qué.


  Áster cogió la mano de Hazel, que no tenía ni la más mínima idea de lo que debía hacer.


  —El mundo es muy grande y está lleno de heléboros y azogues, de varones y de hembras. Entre todos los seres, entre todas las posibilidades, ¿estás segura de que lo quieres precisamente a él?


  Hazel se limitó a responder a la pregunta:


  —Sí.


  Él la miró, indicándole sutilmente que dijera algo más. Pero ella no sabía qué decir. La anciana no estaba convencida. Y Hazel tenía la sensación de que jamás podría mentirle a aquella mujer, que parecía leer sus sentimientos como si fuera transparente.


  —¿Es este hombre la persona en la que piensas cada noche antes de dormirte, la primera imagen que te viene a la cabeza nada más cerrar los ojos?


  Hazel se sonrojó. No quería que su futuro marido supiera eso, pero no tenía más remedio que contestar. Por lo menos no tenía que mentir.


  —Sí.


  La anciana sonrió, complacida.


  —Eso está mejor. Y tú, que ya hiciste una promesa de unión en árbol que fue rota, ¿estás seguro de que esta mujer es mejor que las demás?


  —No fui yo quien rompió la promesa. Solo sé que si hubiera sabido que existía Hazel, nunca me habría comprometido con ninguna otra.


  La anciana cerró los ojos y asintió con aprobación. Puso las manos en el tronco del árbol y pareció dialogar silenciosamente con él. Las palabras de Áster se quedaron flotando en la cabeza de Hazel… había conseguido responder a la pregunta de una forma más que ambigua.


  —Todo está bien. El árbol acepta esta unión. Solo queda escribir los votos nupciales en el tronco del árbol de los registros, y la unión quedará sellada.


  De repente, Hazel recordó de qué le sonaba la voz de la anciana: era exactamente igual que la de la tendera del pueblo, Ruth Anne.


  —Utilizad el cuchillo ritual y escribid vuestros nombres en…


  —No tan deprisa —dijo una voz a sus espaldas. Se trataba de Catleya.


  La anciana la examinó con atención.


  —Debes de tener un motivo muy importante para interrumpir una ceremonia sagrada —le dijo, con una serena amenaza en su tono de voz.


  —No pueden casarse —declaró serenamente Catleya—. Ella es humana y está aquí a pesar de la prohibición. Y él es el culpable de haberla traído.


  La anciana adoptó una actitud pensativa.


  —¡Fuiste tú quien me hizo venir! —estalló Hazel—. ¡Me tendiste una trampa tras apuñalar a mi mejor amiga!


  Catleya abrió mucho la boca, fingiendo sorpresa. Hazel se dio cuenta de que no estaba sola: la acompañaba Vriesia.


  —Esa es una acusación muy grave —dijo la anciana.


  —Es la verdad —afirmó Hazel serenamente.


  —¿Tienes alguna prueba de lo que afirmas? —le preguntó.


  —Usted puede saber que no estoy mintiendo —le suplicó Hazel a la anciana. Esta sacudió la cabeza con desaprobación.


  —¡No tiene ninguna prueba! —chilló Catleya, enfriando su voz hasta convertirla en granizo—. ¡No solo no ha respetado el pacto inmemorial, sino que está acusando a una heléboro, nada menos que a la vigilante de las plantas, de haber matado a una humana!


  El silencio que siguió fue tan frío como un cristal de hielo.


  —Tiedra, tienes que creernos —le rogó Áster a la anciana—. Creo que Catleya está enloqueciendo. Por favor, mira en la mente de Hazel. Verás que dice la verdad.


  —Sabes que no puedo poner en duda la palabra de un heléboro hasta que se celebre la sesión de esclarecimiento. En ese momento leeremos la mente de la humana y también las vuestras. Pero hasta entonces no puedo hacer nada. Tampoco puedo aceptar vuestros votos.


  —¡Eso no es justo! La ceremonia ha sido completada. El árbol ha mostrado su aprobación —rugió Áster.


  —¿Por qué no vas a quejarte a tu papá? —rio Catleya.


  —Los votos no han sido escritos, y no podrán serlo hasta que esta situación haya sido iluminada.


  —Lo lamento, anciana Tiedra, pero debo elevar mi protesta ante esta negativa. Quisiera que otros ancianos tomaran el caso en consideración esta misma noche.


  —Si ese es tu deseo, iremos a buscarlos para que se reúnan con nosotros. Acompáñame.


  Antes de que Hazel pudiera reaccionar, Áster y la anciana habían desaparecido, dejándola sola. Se volvió hacia Catleya, aterrorizada.


  —¡Cuánto se preocupa por ti tu prometido que te deja sola en un momento como este! —se admiró Catleya.


  —No es mi… —empezó a decir Hazel. Pero se dio cuenta de que hablar era inútil.


  —¡Por supuesto que no! —Escupió Catleya con desprecio—. Solo ha intentado casarse contigo para ponerme celosa. Nunca he oído hablar de algo más estúpido que comprometerse con una humana. Sería como casarse con una comadreja. —Sus amigos rieron—. El pobre es patético. Y ahora vamos a acabar con esto de una vez.


  Catleya sacó el cuchillo ondulado de sus ropajes.


  —¿Te suena? Es el mismo que le he clavado a tu amiga hace un ratito. Le queda muy poco tiempo. ¿Has podido conseguir el ungüento?


  Hazel negó con la cabeza y dio un paso atrás, y entonces Catleya la agarró del pelo fuertemente.


  —Pero ¿qué estoy diciendo? ¿Cómo va a poder encontrar semejante cosa una simple humana, que no sabría ni por dónde empezar a buscar? Ya he visto lo entretenida que estabas bailando con Áster en lugar de preocuparte por tu amiga. No pienso dejar que se celebre esa sesión de esclarecimiento, ¿sabes?, así que lo mejor será destruir las pruebas. En este caso, tú.


  Catleya levantó el cuchillo en dirección al cuello de Hazel. Pero en ese momento oyeron un ruido bajo sus pies.


  Se abrió un agujero en el suelo, y por él asomó la blanca cabeza de Gálmax, sacudiéndose la tierra como si fuera agua. Sus ojos parecían concentrados de furia.


  —Si yo fuera tú, no lo haría —intervino el hurón—. No puedes derramar sangre heléboro sobre este suelo.


  La princesa pareció dudar un segundo, pero luego sonrió.


  —No creo que haya ni una gota de sangre heléboro en esta humana. Invéntate una trampa mejor que esa.


  —Ay, Catleya, qué mala memoria tienes. Esa chica es la tataranieta de Herestia Thilia Malveolata, la heredera de su rama. Eso quiere decir que sois primas en tercer grado, si es que eres capaz de realizar un cálculo tan sencillo.


  Catleya se quedó inmóvil con la mirada encendida de rabia y sorpresa. Hazel se alegró de ver que aquella estratagema tenía sentido. ¿O acaso no era una estratagema?


  —¡Eso no hace que deje de ser una lamentable humana! —gritó Catleya, iracunda.


  —No, desde luego que no. Es mitad humana, por eso Tiedra no puede considerarla una heléboro de pleno derecho. Pero hace que también sea un poco heléboro, así que no puedes matarla. El castigo por hacerlo sería el abandono en el otro lado.


  —Exactamente —dijo la anciana Tiedra, saliendo de su escondite detrás de un árbol. Tras ella estaba el contable.


  —¡Áster! —exclamó Catleya, con toda la furia del invierno en sus ojos—. Maldito tramposo…


  —Yo no he hecho nada —explicó él inocentemente—. Solo hay que dejarte ser tú misma.


  —He visto con mis propios ojos cómo amenazabas a esta humana, y cómo reconocías haber empleado tu puñal contra su amiga. Debo convocar una sesión de esclarecimiento contra ti, Catleya Beleño Malveolata —declaró gravemente la anciana.


  —¡Pero tú no estabas autorizada a espiarme! ¡No puedes poner en duda la palabra de un heléboro!


  —A lo mejor debería recordarte que no eres la única heléboro que hay aquí —dijo Áster.


  —No podéis condenarme vosotros… ¡Soy yo quien se va! Y me llevaré conmigo a quien desee. El pacto ha sido roto esta noche, y no podéis hacer nada para remediarlo.


  Hazel parpadeó, y cuando abrió los ojos Catleya ya no estaba allí.


  —¿Cómo se te ha ocurrido dejarme sola con ella? —le reprochó al contable.


  —Sabía que se pondría en evidencia si pensaba que no la estábamos viendo.


  —¡Pero podría haberme apuñalado! ¡Estuvo a punto de hacerlo!


  —Yo no lo habría permitido —le dijo Áster, acercándose a ella—. Estaba a dos pasos de ti. En cualquier caso, llevas ungüento Teralbar en tu bolsa, ¿no es así? Eso te habría curado.


  Hazel levantó las cejas, sorprendida por su respuesta. Abrió la boca para protestar, pero la severa mirada de la anciana la detuvo.


  —Eres en parte humana, y tu parte humana ha roto el pacto —dijo Tiedra, la sacerdotisa de árbol—. Por esa culpa debes ser encerrada hasta que los ancianos decidan qué hacer contigo. Hazel, impotente, se dio cuenta por la expresión de Áster de que allí ya no había nada que hacer. Sin embargo, en las palabras de la anciana había algo que no se le iba de la cabeza: «eres en parte humano». ¿Significaba aquello que lo de su tatarabuela era verdad? ¿Era la heredera de un linaje heléboro?


  


  
    Capítulo XV


    La noche más corta

  


  HAZEL se hallaba en una celda subterránea. Había muy poco espacio, el aire estaba demasiado frío y olía fuertemente a tierra y a raíces. Solo había una pequeña ventana por la que entraba la luz de la luna.


  El suelo estaba cubierto de hojas secas, pero Hazel había visto y oído que debajo de ellas había todo tipo de lombrices y miriápodos, así que prefería permanecer de pie. De vez en cuando, alguna gruesa lombriz se deslizaba entre la tierra de la pared.


  No podía creer que las cosas hubieran acabado tan mal. ¿Por qué nadie había sido capaz de creerla cuando dijo que Catleya le había tendido una trampa? ¿De veras la habrían dejado morir a sus manos si hubiera sido completamente humana?


  Hazel se miró las venas. Por allí corría algo más que sangre humana. Resultaba un tanto estremecedor, aunque por el momento le había salvado la vida. Empezaba a entender por qué todas las flores del jardín se habían abierto al mismo tiempo justo el día de su cumpleaños.


  Se había prometido no llorar, pero sintió que le empezaban a picar los ojos y la nariz. No podía dejar de pensar en la medicina para Poppy. Su amiga iba a morir, y todo por su culpa.


  —¡Shhh! ¡Hazel! —susurró una voz chillona desde el ventanuco.


  Era Gálmax, aunque solo le podía ver la mitad de la cara, debido al pequeño tamaño del vano.


  —¡Cómo me alegro de verte!


  —Normal —replicó el hurón—. ¡Pero no hables tan fuerte! ¡Hay azogues por todas partes! ¡Como me pillen me hacen picadillo!


  —Necesito que me hagas un favor de vida o muerte —dijo Hazel, mostrándole el ungüento—. Tienes que llevarle esto a mi amiga lo más rápido posible. Si no, morirá.


  —Bueno, yo había pensado más bien en sacarte de aquí…


  —¿Y crees que eso sería rápido?


  El hurón negó con la cabeza.


  —Eso sería de todo menos rápido.


  —Entonces es mejor que se lo lleves tú. Catleya la apuñaló hace unas horas, y dijo que había muy poco tiempo para salvarla.


  —De acuerdo, de acuerdo… Pero tengo que decirte algo. Si no regresas a tu mundo cuando se haga de día, puede que te quedes atrapada en este lado para siempre.


  Hazel tragó saliva.


  —No me importa… Está en peligro de muerte. Por favor, llévaselo…


  A continuación, le explicó a Gálmax cómo llegar al café de Poppy.


  —Es posible que esté inconsciente. Entonces tendrás que ponerle la pomada sobre la herida.


  Gálmax se miró las zarpas.


  —Lo haré con suavidad —susurró—. Y ahora me voy. Después vendré a buscarte… Ojalá me dé tiempo.


  —¡Buena suerte! —dijo Hazel.


  Por primera vez desde que la habían descubierto, respiró con cierto alivio. Confiaba en Gálmax. Él cuidaría de Poppy.


  Algo más tranquila, se dedicó a examinar el espacio donde estaba encerrada. Con un poco de suerte quizá pudiera salir de allí ella sola…


  Descubrió un pequeño panel de madera, del tamaño de la palma de una mano. Trató de desprenderlo, pero no cedía. Se le ocurrió rascar un poco la tierra de los lados, y tras cierto esfuerzo y un par de golpes secos, el tablón cayó al suelo.


  Al otro lado había algo de luz. Hazel miró por el agujero y vio a un hombre muy delgado, con una larga barba, que parecía esperar pacientemente.


  —¡Hola! ¿Puede oírme? —le preguntó en voz baja.


  El hombre miró en su dirección. Tenía los ojos grises y muy tristes, pero su expresión desconsolada cambió de golpe al ver a Hazel, convirtiéndose en otra de alegría.


  —¿Eres tú?


  Hazel no supo qué contestar mientras el hombre se acercaba al agujero y la observaba fijamente.


  —No, no puede ser… Perdona… Es que me recuerdas a alguien que conocí una vez.


  —¿Está usted prisionero?


  Justo después de pronunciar estas palabras, Hazel se dio cuenta de que aquella era la pregunta más estúpida que había hecho en su vida.


  —Puede decirse que sí —respondió el hombre con una sonrisa melancólica—. Mas en otro sentido soy muy libre. Nadie podrá decir que a Heidan Ranúncula le han robado sus ilusiones. El prisionero emitió un curioso silbido entrecortado, que se prolongó durante largo rato. Por un momento Hazel temió que aquel hombre hubiese perdido la cabeza, y sin embargo, de repente, por la ventanilla de su celda entró una oleada de pequeños seres voladores.


  Hazel contuvo el aliento: eran de una belleza incomparable. No sabía si se trataba de insectos o de hadas, pero danzaban alrededor del prisionero que sonreía plácidamente, y se posaban en sus manos y en su cabeza.


  Colibríes murmuró ella, sorprendida. Nunca había visto pájaros tan pequeños.


  Hazel esperó que el hombre siguiera hablando, pero este no dijo nada más. Se sentó en el suelo, cerró los ojos y se puso a sonreír, como si estuviera recordando un pasado capaz de hacerle feliz.


  Decidida a respetar la privacidad del prisionero, Hazel volvió a colocar el trozo de madera en su lugar.


  —¿No se te ocurrió nada mejor que hacer? —dijo una voz a su espalda.


  Hazel, asustada, se dio la vuelta y vio a Áster dentro de la celda. Quiso acercarse a él, pero la dura expresión que había en los ojos del chico, debajo de su máscara, se lo impidió. El tono de su voz también había sido especialmente áspero.


  —¿No podías haber esperado al hurón en tu lado, y haberle encargado que te trajera la poción?


  —Lo… lo siento… Estaba preocupada… Yo… os llamé, no acudisteis…


  —Puede que sea culpa mía. Tenía que haber previsto que algo así podría pasar, aunque nunca llegué a imaginar que Catleya fuera capaz de engañarte como lo ha hecho.


  —Bueno, a ti también te engañó. En realidad es una especie de profesional del engaño.


  Áster inclinó la cabeza, apesadumbrado.


  —Lo sé… Pero creo que no te detuviste a pensar ni un solo instante. Tenías muchas maneras de ayudar a tu amiga. Podrías haber hablado con el contable del otro lado.


  —¿Alan? ¡Pero si no sabe nada!


  Áster hizo un gesto de impaciencia.


  —No hablo del aprendiz, sino del verdadero contable.


  Entonces ella comprendió que el padre de Alan sí que podría haberla ayudado. ¿Cómo no se había dado cuenta antes? ¿Por qué era tan tonta?


  —Pero nunca le he visto. No…


  Hazel tenía los ojos llenos de lágrimas.


  —Ya te he dicho que no es solo culpa tuya. No sirve de nada que te lamentes.


  —¿Te han encerrado a ti también? —preguntó ella.


  —Por supuesto que no. Yo no he cometido ningún error. Me llevaron a declarar ante los ancianos, y les expliqué lo que había pasado. Ahora están deliberando. El padre de Catleya está intentando convencerlos de que Tiedra y yo somos poco fiables.


  —¡Pero no hay más que ir a ver a Poppy! ¡Tiene una herida de puñal así de grande!


  Áster cerró los ojos, y apoyó la frente en su mano derecha.


  —Si fuéramos a ver a tu amiga, no solo encontraríamos que está en perfecto estado, sino que, por supuesto, no recordaría nada.


  Hazel se quedó congelada.


  —Pero yo vi con mis propios ojos cómo…


  —Lo que tú viste fue lo que ella quiso que vieras. Pero los heléboros tenemos muchas maneras de confundir los sentidos de un humano.


  Tenemos. Hazel sintió que le fallaban las piernas.


  —Así que Poppy nunca estuvo en peligro.


  Él negó con la cabeza.


  —Pero la propia Catleya dijo que la había apuñalado…


  Áster rio con amargura.


  —Le encanta torturar. Es como los gatos: juega con sus víctimas antes de comérselas.


  —Yo no tenía ninguna forma de saber eso…


  —Existen armas encantadas para que parezca que causan mucho más daño. Se aprovechó de tu pánico. Pero tú sabías lo importante que era que no entraras aquí precisamente esta noche. Podrías haberte dado cuenta de que se trataba de una trampa.


  —¡A mi amiga le habían clavado un puñal! ¡No podía dejarla así!


  —¿Cómo podías tener la certeza de que te estaba diciendo la verdad acerca de la poción?


  —¿Y cómo podía tener la certeza de que no lo estaba haciendo? ¡No podía correr ese riesgo!


  La cabeza de Hazel daba vueltas. Todo era confuso y engañoso. Intentó pensar con claridad y expresar los hechos, no sus emociones.


  —Nunca me dijiste cómo llamarte. ¡No me explicaste qué tenía que hacer en caso de emergencia! Solo me dejaste claro lo que no podía hacer. Todas las reglas eran negativas.


  Áster se calmó y respiró hondo. Se quitó la máscara.


  —Tienes razón —le dijo—. Yo soy quien sabe de qué es capaz, así que era yo quien tenía que haber previsto que iba a hacer algo así. Ha sido ella la que ha roto la ley al salir la noche del solsticio. Por supuesto, al hacerlo se aseguraba de que la poderosa fuerza que equilibra ambos mundos se encargara de traerte.


  De repente, parecía muy cansado. Hazel se moría de ganas de abrazarle, pero no se atrevía a arriesgarse: si lo intentaba y él no respondía al abrazo, no sabría qué hacer para no echarse a llorar.


  —Tengo que detenerla, y es una cuestión de horas. Si convence a los ancianos de que el pacto se ha roto, todos los azogues y heléboros que lo deseen podrán entrar en tu mundo, y una vez allí, nadie los controlará. Si por lo menos hubieras conseguido una prueba de su amor…


  Hazel, cansada de que le echara la culpa de todo, se acercó a él.


  —En el amor no hay pruebas, ¿sabes? Las cosas no son tan fáciles. No existen maneras objetivas de demostrar o medir los sentimientos. Si realmente hubiera pruebas de lo que cada uno siente, nadie se equivocaría. Nadie confiaría en la persona equivocada.


  —Nadie debería confiar en nadie —dijo él, con la mirada perdida.


  —Yo confío en ti —dijo Hazel, muy cerca de él, y conteniendo la tentación de acariciarle.


  —Pues haces mal. No lo merezco. Y ahora tengo que irme.


  Sorprendida, ella le preguntó:


  —¿Cómo que tengo? ¿No vas a sacarme de aquí?


  —Hazel —dijo él en voz baja, como si estuviera dirigiéndose a un niño pequeño—, voy a ayudarte, pero he de esperar una ocasión propicia. Nadie te hará daño, porque tienes sangre heléboro.


  Así que era verdad. Había sangre vegetal corriendo por sus venas. Qué irónico que eso que tanto la acercaba a Áster llegara en un momento en el que era él quien parecía estar alejándose de ella.


  —¿Me vas a dejar aquí dentro?


  El contable hundió la cabeza entre los hombros.


  —No te puedo liberar. Solo me han dejado venir a verte tras prometer que no iba a ayudarte a escapar.


  —¿A quién? ¡Ya has visto lo que vale la palabra de esa gente!


  —Su manera de actuar no va a cambiar la mía. Es todo una cuestión de responsabilidad, ¿sabes? Cuanto más poder se tiene, más reglas hay que seguir. Por eso los heléboros estamos sujetos a tantas normas y condiciones.


  —Entonces yo debo de tener unas capacidades extraordinarias de las que nunca me he enterado —replicó Hazel—, teniendo en cuenta el gran número de leyes que se me aplican por todas partes.


  Áster la miró, impotente, y caminó hacia la puerta.


  —¡No puedes dejarme aquí! ¡Me quedaré atrapada para siempre!


  —Nada dura para siempre, Hazel… Nada.


  Diciendo estas palabras, Áster desapareció tras la puerta.


  Hazel cerró los ojos, y se dio cuenta de que ya no tenía ningún motivo para contener las lágrimas. Todo había sido posible, por un momento, y después todo dejó de serlo.


  A pesar de lo que dijera Áster, seguía creyendo que Poppy estaba en peligro. Catleya había demostrado que no se andaba con juegos. Su amiga se estaba muriendo, ella estaba atrapada, Áster no iba a liberarla, y solo tenía lo que quedaba de noche para salir de allí. Por si eso fuera poco, precisamente aquella era la noche más corta del año.


  Por otra parte, si resultaba ser verdad que Poppy no estaba en peligro, Áster podría habérselo dicho desde el principio, y entonces Hazel habría huido con Gálmax en lugar de confiarle el ungüento. Nada tenía sentido.


  Lo más doloroso era que había creído en su promesa de amor. Cuanto más lo pensaba, más dolida y traicionada se sentía. Seguramente él solo se había interesado en ella a causa de ese supuesto parecido que tenía con Catleya. No había sido más que una sustituía.


  Sin saber qué hacer, hundió la cabeza entre las manos y trató de concentrarse en algo que se le hubiera pasado por alto, alguna ventaja con la que pudiera contar, cualquier cosa que pudiera servirle de algo. Repasó todo lo que le había sucedido desde que entró en la Feeria por primera vez, intentando recordar cada detalle. Sin embargo, había dos imágenes que se repetían constantemente: la sacerdotisa con la misma voz que Ruth Anne y ese niño tan parecido al cartero, como si hubieran sido la misma persona a diferentes edades. Era como si hubiera alguna clave escondida en ellos… azogues y heléboros semejantes a humanos…


  ¡Eso era! ¿Cómo no se había dado cuenta antes? Todo estaba duplicado en ambos lados. Cada cosa y cada persona del lado humano tenía un equivalente en la Feeria. Sus semejanzas podían ser físicas o de otro tipo, por eso Vriesia, que era la mejor amiga de Catleya, era idéntica a Virginia, que había sido la mejor amiga de Hazel, la cuidadora del otro lado.


  Había dos contables y dos cuidadoras del jardín. Supuestamente, esos eran los únicos que podía pasar de un lado a otro, sin embargo, Gálmax también era capaz de hacerlo… porque era un sugrel. Pero si todo era doble, tendría que haber otro sugrel, un animal guardián, en el lado humano. Si conseguía avisarlo, quizá él pudiera…


  Un par de terrones de tierra se desprendieron de la pared, y un pequeño hocico asomó en la celda, como si los pensamientos de Hazel hubieran cobrado forma.


  —Aquí estás —dijo una curiosa vocecilla—. Por fin. Me he equivocado de celda dos veces. Afortunadamente, estaban vacías, porque hay bastantes azogues sin escrúpulos que comen erizos, ¿sabes?


  —¡Tú eres el erizo que vive en mi jardín! ¡Te he puesto agua muchas veces! —balbuceó, sorprendida.


  —Y ricos gusanos, no te creas que no te lo agradezco. Me has cuidado muy bien. Por eso vengo a ayudarte a salir de este agujero. Te he traído un traje —le explicó el erizo, sacando algo de un pequeño bolsillo que había en su tripa. Se trataba de una pequeña piel negra.


  —¿Un traje? —preguntó Hazel—. Esto no es un traje. Es una piel de topo del tamaño de… bueno, de un topo.


  —Si te la vistes, podrás excavar la tierra y pasar debajo de las raíces. Las plantas te confundirán con un sugrel y te dejarán pasar sin problemas. Y no le cuentes a nadie este truco: si se enterasen los feeriantes, tratarían de utilizarlo.


  —Pero es que no me la puedo vestir. Mide tres palmos, y yo unos cuantos más, ¿sabes?


  —Inténtalo.


  —Oye, es imposible que quepa aquí. No lo puedo intentar.


  —Es imposible saber si se puede intentar algo hasta que no se intenta —replicó el erizo.


  A Hazel le pareció la frase más ridícula que había oído en su vida, pero como no estaba dispuesta a seguir discutiendo acerca del asunto, y quería demostrarle al erizo lo absurdo de sus planteamientos, metió la mano en la piel de topo e intentó encajarla en la diminuta zarpa del animal. Para su sorpresa, se ajustó perfectamente.


  —¡Se me ha reducido la mano! —exclamó, algo asustada.


  —El cuerpo se adapta a las medidas del disfraz.


  —Pero no me pasará nada, ¿verdad?


  —Yo lo hago todos los días —dijo el erizo, sacando de su bolsillo una careta y poniéndosela. En menos de un segundo, su cabeza se convirtió en la de…


  —¡Eric! —chilló Hazel, asustada.


  —Sí, soy yo, pero no grites —dijo él con su voz normal—. Esto está lleno de azogues.


  —¿Cómo es posible?


  Aquello era lo más desconcertante que le había pasado a Hazel hasta ese momento.


  —Los disfraces de los heléboros están muy avanzados. Cuando me convertí en mensajero me dieron este, para que pudiera camuflarme entre los humanos.


  —Pero entonces… ¡no eres una persona!


  —Parece ser que no —dijo el erizo con cara de Eric—. Nunca le he visto la gracia a serlo, aunque pase algunas horas al día comportándome como tal.


  —No me lo puedo creer… Le he estado dando de comer gusanos a un amigo… —Cuanto más lo pensaba Hazel, más cosas le venían a la cabeza—. ¡Me has visto en pijama todas las mañanas!


  —Oye, Hazel, te recomiendo que nos demos prisa. Si no estás de vuelta antes del amanecer, ya no podrás salir de este lado.


  Ella asintió, atónita, y se puso el disfraz de topo. Era desconcertante ver cómo su cuerpo se iba reduciendo al hacerlo, pero no sentía ningún tipo de estrechez o tirones. Cuando terminó, nadie, en ninguno de los dos mundos, habría podido diferenciarla de un topo de verdad.


  —¡No veo nada! —exclamó, sorprendida.


  —Claro. Eres un topo. Usa el hocico.


  —¿El hocico?


  —Acércate a la pared.


  Hazel dio un par de pasos en la dirección en la que creía que estaba la pared. Le resultaba un poco extraño estar caminando a cuatro patas y, al mismo tiempo, tener la sensación de que eso era lo normal.


  —Ya estás cerca. ¿Lo notas?


  Hazel husmeó el aire delante de su cara, y se dio cuenta de que sabía perfectamente a qué distancia estaba la pared. No solo eso: conocía el ángulo exacto que tenía con ella, su temperatura, su grado de humedad. Casi era mejor que ver.


  —Y ahora, excava —le aconsejó el erizo—. Ya verás qué fácil es.


  Efectivamente, cuando Hazel golpeó la tierra con sus potentes uñas, fue como si hubiera utilizado una pala.


  —Perfecto. Lo vas a hacer muy bien. En cuanto entres en la tierra, reconocerás las vetas y los estratos de mantillo, y diferenciarás los vegetales por el olor de sus raíces. No tienes que hacer toda esa tontería de las flores, los sugreles no tenemos tantas reglas absurdas.


  —¿Porque tenéis menos poder?


  —Eso es lo que los heléboros necesitan creer. Sal a la superficie lo más pronto posible, entra en casa y quítate el disfraz.


  —Eso haré… Muchas gracias por tu ayuda.


  —Date prisa. Está a punto de amanecer.


  Hazel sintió que en sus uñas estaba su única esperanza, y empezó a excavar con todas sus fuerzas. Cada vez que sus brazos desplazaban un bloque de tierra se sentía avanzar, y la impresión era muy parecida a la de nadar, o más exactamente, al buceo con aletas.


  A pesar de la oscuridad total, experimentaba numerosas sensaciones, olores, presencias. Se daba cuenta de por dónde habían pasado otros animales, de dónde había una madriguera de ratones de campo o un hormiguero. Gracias a su hocico hipersensible, era capaz de sortear las raíces, y además sabía exactamente en qué lugar estaba. Podía reconocer los accidentes del suelo, los árboles y las plantas como si los estuviera viendo.


  Se desplazó rápidamente en dirección al reloj nocturno.


  Sin estar segura de haber conseguido regresar al otro lado, pero sintiendo que tenía que darse prisa, con una urgencia que se manifestaba en todo su cuerpo, Hazel salió a la superficie, se descubrió la cara, y vio su casa. En ese preciso momento, el primer rayo de sol asomó en el horizonte.


  Sintió un estallido de alegría, y en un brevísimo instante, esa euforia se convirtió en una gran fatiga. Aquella noche había sido muy, muy larga, a pesar de tratarse de la más corta del año. El miedo y la decepción que había experimentado la habían agotado por completo.


  Hazel entró por el agujero para mascotas de la puerta de la cocina y se quitó el disfraz, que estaba lleno de tierra. En su habitación encontró el frasco de ungüento Teralbar, vacío. Comprendió que aquella era la manera que tenía Gálmax de decirle que todo había ido bien con Poppy. Eso también significaba que su amiga había sido herida realmente. Todo había merecido la pena.


  Agotada, se dejó caer en la cama y se quedó dormida en cuanto su cuerpo tocó las sábanas.


  


  
    Capítulo XVI


    El mundo es un espejo

  


  CUANDO Hazel despertó, el sol ya estaba muy alto en el cielo. El teléfono sonaba, pero era algo muy lejano, como si estuviera ocurriendo en otro mundo. Sin embargo, en lugar de estar descansada, le dolía la cabeza como si le hubieran sacado el cerebro del cráneo y luego lo hubieran devuelto a su lugar. También sentía un extraño escozor detrás de los ojos, y notaba las articulaciones pesadas y chirriantes.


  Tenía la misma sensación de irrealidad de muchas de sus últimas mañanas: no sabía qué parte de sus recuerdos era verdad y cuáles eran fruto de un sueño, pero abrió el cajón donde juraría haber guardado el disfraz de topo y comprobó que seguía allí.


  Volvió a refugiarse entre las sábanas. Todo lo que estaba sucediendo le quedaba demasiado grande. ¿Por qué le habría tendido Catleya aquella trampa? ¿Por qué Áster la abandonó cuando más le necesitaba? ¿Cómo era posible que Eric fuera en realidad un erizo? ¿Qué más engaños y mentiras le tenía reservados el mundo nocturno?


  Entonces, como un relámpago, un recuerdo doloroso le vino a la cabeza: Poppy. Hazel bajó las escaleras corriendo y se abalanzó sobre el único teléfono de la casa, para marcar rápidamente el número de su amiga.


  El teléfono dio tres tonos. Con cada uno de ellos, el corazón de Hazel latía más y más rápido.


  —¿Sí?


  Al oír la voz de su amiga, Hazel respiró hondo.


  —Poppy… qué alegría oírte —dijo, casi en un susurro de alivio.


  —Pues sí… pero no hace tanto tiempo que nos vimos —respondió ella, algo extrañada.


  —¿Te encuentras bien?


  —Claro. ¿Por qué no iba a encontrarme bien?


  Hazel se dio cuenta de que su amiga no recordaba nada de los acontecimientos de la noche anterior.


  —Ayer te quedaste un poco indispuesta…


  —¿Ah, sí? La verdad es que no me acuerdo. Creo que bebí un poco…


  Hazel recordaba perfectamente que su amiga no había probado el alcohol en toda la tarde.


  —Sí, debe de ser eso —le respondió.


  —Pero no tengo nada de resaca. De hecho, me encuentro mejor de lo normal para ser esta hora de la mañana. Y me he visto la piel especialmente suave.


  Hazel pensó que eso podrían ser los efectos de la pomada mágica, y sonrió de alivio y de alegría. Su amiga estaba bien.


  Cuando terminó de hablar con ella se dirigió hacia la cocina, y, como cada mañana, cogió el cuenco para dar de comer al erizo. Lo estaba llenando de agua cuando recordó que el erizo era Eric, y que siempre había sido muy capaz de encontrar sus propias fuentes de alimento y agua. Enfadada, vertió el cuenco sobre las macetas de la cocina.


  Se sentía increíblemente tonta, como si todos hubieran estado jugando con ella de diferentes maneras. Tanto los humanos como los heléboros y los azogues eran criaturas engañosas, que siempre estaban tratando de ocultar sus verdaderas intenciones en su propio beneficio. Si Eric era un erizo, entonces cualquier cosa podía ser distinta de como ella creía.


  En la cocina encontró una nota de su madre:


  
    Hace mucho tiempo que casi no nos vemos, deberíamos hacer algo juntas el fin de semana. Voy a pedir algún día libre a Violet.


    Te he dejado fruta en la nevera, también hay chocolate en la alacena de la derecha. Por cierto, han llamado por teléfono pero no me ha dado tiempo a cogerlo. A lo mejor era Bob, lleva unos días dejando mensajes en el contestador.


    Un beso,


    Mamá

  


  Sonrió. Por lo menos, su madre seguía siendo igual que siempre. Y la mención a su exnovio y a sus llamadas no le había afectado lo más mínimo. Tenía la cabeza en otro lugar.


  Hazel no dejaba de preguntarse qué sucedería de allí en adelante. ¿Podría regresar a la Feeria? ¿La atacaría de nuevo Catleya?


  Sin embargo, todas esas preguntas no hacían más que enmascarar lo que de verdad le preocupaba. No quería reconocerlo, pero la idea de no volver a ver nunca más a Áster era como un hueco doloroso en mitad del pecho.


  —Hola —dijo Eric de pronto. Había aparecido allí de repente.


  Hazel se llevó la mano al corazón y cerró los ojos.


  —Qué susto me has dado.


  —Ya… Lo siento. Acabo de entrar.


  Hazel se quedó mirando la musculatura del chico, la perfección con la que se marcaba cada forma por debajo de su camiseta, y se preguntó cómo era posible que un disfraz pudiera hacer eso, por mágico que fuera.


  —Las cosas están bastante calmadas por allí —dijo el erizo. En ese momento, algo trepó por encima de su robusto hombro, y Hazel se dio cuenta de que no había venido solo.


  —Dentro de lo que cabe —matizó Gálmax—. A Áster le ha costado mucho esfuerzo convencer a los ancianos de que fuiste víctima de una trampa. El padre de Catleya está intentando rehabilitar a su hija, y tiene mucho poder y muy buenos contactos.


  —Creo que no están convencidos del todo —continuó Eric—. Hay una noticia buena y otra mala.


  —Sorpréndeme —respondió Hazel.


  Eric y Gálmax se miraron.


  —La buena noticia es que, por ahora, no tomarán ninguna medida contra ti.


  —Pues mira, en realidad no sé si esa noticia es demasiado buena. Preferiría que las palabras por ahora no formaran parte de ella —protestó Hazel.


  —Eres la heredera de una de las estirpes más importantes de los heléboros, así que se andarán con cuidado antes de hacer nada. Con un poco de suerte, Áster los convencerá de que se olviden. Pero las conversaciones entre los ancianos siempre tardan mucho tiempo. Les encanta dar rodeos.


  Le daba un poco de vértigo pensar que, sin haberlo sabido nunca, era una especie de aristócrata.


  —Entonces, ¿cuál es la mala noticia?


  —Muchos azogues están convencidos de que se ha roto el pacto, y por lo tanto creen que ahora pueden hacer lo que quieran. Bastantes de ellos han seguido a Catleya.


  —¿Por qué? —preguntó Hazel.


  —Los humanos son una presa muy fácil para los azogues, porque no los conocen, y son especialmente vulnerables a sus trucos. No me gusta hacer este tipo de comentario acerca de toda una especie, y conozco excepciones muy honrosas, pero he de reconocer que la mayor parte de los azogues son seres cuya meta en la vida es divertirse, y si puede ser, a costa de otros seres.


  Se hizo un silencio apesadumbrado.


  —Y todo por mi culpa. ¿Cuánta gente está en peligro?


  —Aún no sabemos qué tienen planeado hacer. Hemos venido para averiguarlo.


  —¿Podré volver al otro lado? —preguntó Hazel en voz muy baja.


  Gálmax agachó la cabeza y no contestó. Eric tardó un rato en hacerlo.


  —No podemos saberlo aún, Hazel.


  Ella respiró hondo, se quedó pensando durante un instante, y luego se dirigió a Gálmax:


  —La herida que tenía Poppy, ¿era falsa?


  El hurón negó con la cabeza.


  —Mucho me temo que Catleya está yendo aún más lejos de lo previsible.


  —Áster está equivocado respecto a ella.


  —Es posible —respondió Gálmax—. Es muy duro ver cómo alguien a quien has conocido desde la infancia pierde completamente las raíces.


  —¿Eso significa que pierde… el norte? —corrigió ella.


  —Nuestras expresiones difieren un poco de las vuestras, pero ya sabes a lo que me refiero.


  Volvieron a quedarse pensativos.


  —Me dijiste que solo yo podía descubrir lo que quería Catleya, y sin embargo, Eric siempre estuvo en el lado humano…


  —Y no fui capaz de conseguir nada —intervino el aludido—. Llevaba buscándola varios meses sin ningún resultado. Sin embargo, tú diste con ella enseguida.


  En ese momento oyeron el ruido de un coche entrando al jardín.


  —¿Esperas a alguien?


  —No. Puede que sea mi madre.


  Salieron al porche y vieron un coche desconocido, del que se estaba bajando un chico de la edad de Hazel, vestido con la ropa típica de la ciudad. Tenía el cabello revuelto y llevaba una pequeña mochila.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó Hazel, sorprendida.


  —¿Le conoces? —preguntó Eric.


  —Era mi novio.


  Mientras Bob le agradecía al conductor que lo hubiera traído desde un pueblo cercano, Hazel se extrañó de lo poco que la estaba afectando verle. Claro que sentía algo, no era un robot, pero al verlo caminar hacia ella, sus emociones se parecían más al afecto o a la amistad que a la tristeza o a la voluntad de recuperarlo. Además, experimentaba una curiosa sensación, como si se estuviera olvidando de algo.


  —Hazel —dijo Bob, intimidado al ver a Eric, que le sacaba una cabeza—. Te he estado llamando, pero nunca lo cogías, así que he venido para hablar contigo. Creo que te debo una explicación.


  —¿Te debe una explicación? —preguntó Eric, con el ceño fruncido.


  —En realidad sí —reconoció ella—. Pero ya no sé si servirá para algo.


  —Hazel, por favor —suplicó Bob—, tienes que hablar conmigo. He cometido un gran error. Llevo doce horas en un autobús, y después me he pasado otras dos haciendo autostop. Merezco una oportunidad.


  Hazel le iba a contestar que no tenía ningún problema en hablar con él, pero que no creía posible que volvieran. Sin embargo, no pudo decir nada, porque la furgoneta del cartero entró en el jardín, y de ella se bajó Virginia. Como siempre que había pasado unos meses sin verla, Hazel se sorprendió de lo pequeña que era.


  —He recogido a tu amiga en Butternut Creek —dijo Steve, el cartero, que la miraba complacido.


  Bob cerró los puños y frunció el ceño con expresión de impaciencia.


  —No me lo puedo creer —murmuró, furioso.


  —Yo sí que no me lo puedo creer —dijo Hazel.


  —¿Y esta quién es? —preguntó Eric.


  —Era mi mejor amiga hasta que…


  —Me perseguía, Hazel. No sabía cómo quitármela de encima —explicó Bob. Parecía verdaderamente desolado.


  —¡Bobby! —gritó Virginia—. ¡No puedes hacerme esto!


  El cartero no sabía qué decir. Hazel vio a Gálmax entre la maleza del jardín. Tenía una extraña expresión en sus ojillos rojos.


  —Hola, Virginia —la saludó Hazel.


  —¡Lárgate de aquí! ¡Deja ya de perseguirme! —le gritó Bob.


  —Pero ¿no ves que ya se ha echado otro novio? —le dijo Virginia a Bob con malevolencia—. Se ha dado bastante prisa. No creo que te echara mucho de menos, la verdad. Por cierto —añadió en dirección a Eric, con una sonrisa sugerente—, me llamo Virginia.


  —¿Estás intentando ligar con él? —Bob no daba crédito a sus ojos.


  —¿Quieres que los saque de aquí? —le preguntó Eric a Hazel.


  —No… creo que no. Vamos a intentar calmarnos un poco.


  El cartero estaba desconcertado ante la escena.


  —¡Claro que no estoy intentando ligármelo! ¡Es él, que no ha dejado de mirarme desde que he venido!


  —Pues llévatelo un rato detrás de los arbustos para que yo pueda hablar con Hazel —replicó Bob, con cierta saña.


  —¡Bobby! —chilló Virginia—. ¿Por qué has venido a buscarla? ¡No merece la pena! ¡No tiene nada de especial!


  —Oye, que estoy aquí delante —apuntó Hazel. Percibió cómo Bob se ponía aún más furioso, cosa que no extrañaba en absoluto a su exnovia, que sabía cuánto odiaba el diminutivo de su nombre.


  —¡Estoy harto de ti! ¡No tengo por qué darte explicaciones! —rugió Bob en dirección a Virginia.


  —¡Pero mírala! ¡Si debe de pesar diez kilos más que yo! ¡Y lleva una ropa horrible!


  En ese momento, como un rayo blanco, Gálmax salió entre los arbustos y clavó su mandíbula como un cepo en la pantorrilla de Virginia. Esta se puso a gritar como una poseída.


  —¡Aaaaargh!


  Hazel, Eric y Bob la miraban retorcerse para intentar sacudirse al hurón. No sabían qué hacer. El cartero trataba de echarle una mano, sin éxito.


  —¡Ayudadme! ¡Socorro!


  Bob se decidió a ayudar y, torpemente, hizo por tirar del hurón, pero no había manera de arrancarlo de allí. Virginia tenía una expresión de auténtico pánico, y las lágrimas que empezaron a brotar de sus ojos deshicieron por completo su maquillaje, con lo que Hazel dedujo que era muy reciente: probablemente se había estado retocando en el furgón, justo antes de llegar.


  —¡Me va a pegar la rabia! —chilló Virginia.


  —Pobre Gálmax —le susurró Eric a Hazel—. Seguramente es ella la que se la va a pegar a él.


  —Pero no la estará mordiendo de verdad, ¿no? —preguntó Hazel, asustada—, quiero decir, no tanto como para hacerle sangre…


  Eric se encogió de hombros.


  —Es bastante impredecible.


  Entonces Hazel se acercó hasta donde estaban Virginia y Bob, cogió al hurón, le acarició detrás de las orejas, y Gálmax soltó su presa.


  —¡Así que el animal era tuyo! —chilló Virginia, con los ojos brillantes de rabia y lágrimas. Con todo el rímel chorreando en negros goterones hasta su barbilla, resultaba aterradora—. ¿No te das cuenta de lo vengativa que es? —Hipó en dirección a Bob—. ¡Ha intentado matarme!


  —El hurón no es de ella —aclaró Eric.


  —Haz el favor de tranquilizarte. Nadie ha intentado matarte —dijo Bob.


  Virginia pateó el suelo, rabiosa, dejando en la tierra un agujero con forma de tacón.


  —¿Cómo puedes ponerte de su parte después de lo que me ha hecho?


  Pero nadie contestó. Bob la ignoró completamente.


  El cartero se dirigió a Hazel y a Eric.


  —Quisiera comentaros algo que me preocupa un poco. Esta mañana, al amanecer, he visto salir de esta propiedad a mucha gente muy peculiar… Eran como un circo, un carnaval, o algo así… ¿Conocéis a esas personas?


  Hazel, muy a su pesar, tuvo que admitir que sí.


  —Parecían muy extraños. ¿Habéis tenido algún problema con ellos?


  Hazel no supo qué decir, así que Eric respondió en su lugar.


  —Por ahora no.


  El cartero se rascaba la cabeza.


  —Todo esto es muy raro. Han instalado una feria en las afueras en muy poco tiempo. No sé cómo lo han hecho; no tienen camiones, ni siquiera coches, pero han levantado un montón de tiendas en un par de horas.


  —Esto era precisamente lo que se temía Áster.


  —¿Cómo dices, joven? —preguntó Steve.


  —Puede que sean peligrosos —le explicó al cartero.


  —El caso es que he ido a preguntarle al alcalde si había extendido alguna autorización. Él no estaba, pero su hijo me ha dicho que no sabe nada de ninguna feria.


  Hazel intentaba pensar. Tenía que impedir que la gente del pueblo visitara la feria, aunque no tenía ni idea de cómo podría hacerlo. Si era cierto que no tenían licencia, quizá pudiera llamar a la policía del pueblo vecino, pero ¿serviría de algo la policía contra los astutos azogues?


  —El hombre que me trajo iba hacia allá —comentó Bob—. Por lo visto, el rumor avanza con rapidez.


  —¿Puedes avisar a Áster? —le preguntó Hazel a Eric en voz baja.


  El erizo negó con la cabeza.


  —Ojalá. Si estuviera por aquí sería muy fácil, pero se ha marchado, y como él pertenece a la rama más alta de los heléboros, y yo solo soy un sugrel, no existen maneras oficiales de que pueda contactarle… No te imaginas lo compleja y elitista que es la burocracia de los heléboros. Gálmax y yo creemos que Áster se ha ido al palacio de sus padres.


  Con un sobresalto, Hazel se dio cuenta de algo terrible.


  —¡Tengo que avisar a mi madre y a Poppy para que no vayan a esa feria!


  Entró en la casa y marcó rápidamente los números, muy nerviosa, pero nadie contestaba. Pensó que podría haberse equivocado a causa de los nervios, y volvió a marcar: sucedió lo mismo.


  Regresó al jardín y vio al cartero hablando con Eric, preocupados, y a Virginia intentando acercarse a Bob, que la rechazaba.


  —Steve, ¿podrías llevarme hasta allí en el furgón? —le preguntó Hazel al cartero.


  —¿Estás segura? —intervino Eric—. Puede ser peligroso.


  —Tenemos que detenerlos. Aún no sé cómo hacerlo, pero creo que necesitamos ver lo que está ocurriendo.


  —Yo voy contigo —dijo Bob.


  —Oye, no creo que sea el momento… —replicó Hazel.


  —Insisto. Por lo que he oído, ese lugar puede ser peligroso. No pienso permitir que vayas sola.


  —¡Pues yo no me quedo aquí ni loca! —protestó Virginia.


  Hazel suspiró. ¿Es que no iba a poder librarse de ella?


  —Haced lo que queráis, pero tenéis que saber que el lugar al que vamos es realmente peligroso. Y yo no me pienso responsabilizar de ninguno de vosotros.


  —¡Este jardín sí que es peligroso! —chilló Virginia—. ¡Está llenísimo de bichos!


  «Y tú que lo digas», pensó Hazel.


  Eric salió de la casa, con una expresión preocupada en su rostro.


  —No contestan al teléfono. He llamado a otras personas para que las avisaran, y no he conseguido que lo cogiera nadie.


  —Deben de estar en esa feria del demonio —dijo el cartero—. ¿Vamos para allá?


  Eric asintió. Virginia intentó darle la mano a Bob, pero este la rechazó con una mueca de desagrado.


  —Tenemos que llevar a Alan —dijo Hazel—. Solo él puede levantar acta de las actividades ilegales y mandar a la policía.


  —De acuerdo —dijo el cartero—. Pasaremos a buscarlo.


  


  
    Capítulo XVII


    Pesadillas tangibles

  


  FUE un poco difícil convencer a Alan de que saliera de casa y los acompañara a inspeccionar la feria, pero entre Hazel, Eric y el cartero al final consiguieron convencer al chico, que los escuchaba desde el quicio de la puerta.


  —Esto me parece una pérdida de tiempo. ¿Qué daño puede hacer una feria ambulante? —dijo mientras se ponía la chaqueta.


  —No es una feria cualquiera. Esta resulta… altamente sospechosa —dijo el cartero.


  —¿Por qué? —preguntó con voz hosca el hijo del alcalde al salir y cerrar la casa.


  —Conocemos a la gente que la lleva, y sabemos que no son de fiar —explicó Eric.


  —Pero no puede ser para tanto —protestó Alan.


  —Es mejor que lo veas por ti mismo —aseguró Hazel.


  Cuando entraron en la furgoneta, Alan se dirigió a Virginia, sonriendo.


  —¡Vriesia! No sabía que estabas aquí.


  Virginia lo miró sin comprender.


  —No es la misma persona, Alan. Solo son muy parecidas. Si te fijas, esta chica no es tan alta —dijo Hazel. Virginia la fulminó con su clásica mirada de «me lo apunto para más tarde».


  Alan frunció el ceño.


  —¿Seguro? Deben de ser familia.


  —Me llamo Virginia. Si vives en esa casa, ya me caes bien.


  El cartero, que iba conduciendo, puso la radio. Sonaba una vieja melodía.


  —¡Qué suerte! Es mi canción preferida.


  Virginia arrugó el gesto.


  —Odio esa canción. Solo le gusta a los viejos. Preferiría que la quitara.


  El cartero suspiró y apagó la radio.


  —Bueno, que alguien me cuente algo sobre esa feria. ¿Infringe las medidas de seguridad? ¿Están vendiendo comida sin licencia? —preguntó Alan.


  —Desde luego —aseguró Eric, con voz tajante—. Pero es mucho peor que eso.


  —No puede ser para tanto —intervino Bob—, si tan solo es una feria.


  —¿Vamos a una feria? —preguntó Virginia.


  Todos la miraron, sorprendidos.


  —Llevamos una hora hablando de eso —le reprochó Bob.


  —Perdona que no esté atenta a todo —replicó ella, sarcásticamente—. He sufrido un shock después del ataque del perro de Hazel…


  —No era un perro —la interrumpió Bob, exasperado.


  —Por lo menos, me alegro de ir a una feria —respondió Virginia—. ¿Tendrán pendientes?


  Eric la fulminó con la mirada.


  —Creo que no deberíamos dejarla salir de la furgoneta. Es imposible que no se meta en problemas.


  —Así que quieres encerrarme aquí, ¿eh? —dijo Virginia, coqueteando visiblemente con él.


  Hazel sonrió para sus adentros. Le encantaría ver la cara de su examiga si supiera que estaba desperdiciando sus encantos con un erizo.


  Al pasar por el pueblo desierto, donde no había absolutamente nadie a la vista, Hazel bajó del coche para llamar a casa de su tía, sin resultado. También entró en el pub, cuya puerta alguien se había dejado abierta. Ni su madre ni su tía estaban allí. De hecho, la única presencia era la del mendigo oficial del pueblo, que había aprovechado la ausencia de todo el mundo para ir a comerse los cacahuetes de los platillos abandonados.


  —¡Tú eres la chica que me dio cinco dólares el otro día! —le dijo a Hazel nada más verla—. Ahora puedo devolverte el favor. ¡No vayas a esa feria por nada del mundo, ni siquiera te acerques a ella!


  —Te agradezco el consejo, pero es que tengo que encontrar a mi madre. Es la mujer más joven que trabaja aquí. No la habrás visto, ¿verdad?


  El mendigo negó tristemente con la cabeza.


  —Todos han ido hacia la feria. Ellos vinieron a buscarlos y no pudieron resistirse. Yo estaba demasiado asustado, y me escondí.


  A Hazel se le hizo un nudo en la garganta imaginando a todos los habitantes del pueblo convertidos en una especie de marionetas sin voluntad a causa de los hechizos azogue.


  —Tengo que buscar a mi madre. Muchas gracias por tu ayuda.


  Mientras se alejaba, oyó las últimas advertencias del mendigo:


  —¡No vayas a la feria! ¡Yo los conozco! ¡Te cambiarán por dentro y no volverás a ser la misma!


  Al regresar al coche, explicó que no había encontrado a nadie.


  —Esto es más grave de lo que parece —dijo el cartero, rascándose la cabeza.


  —Escuchadme todos —advirtió Eric, con voz firme—. Es muy importante que no le digáis a nadie vuestro nombre ni el de vuestros familiares. No comáis ni bebáis nada que os ofrezcan, por muy tentadoras que os puedan parecer las cosas que se vendan.


  —Especialmente si son tentadoras —dijo Hazel.


  —Ni siquiera respiréis el olor de los perfumes, si es que os intentan vender uno.


  —¿Va a haber perfumes? —preguntó Virginia, encantada.


  —No compréis nada, ni boletos para una rifa o billetes de alguna atracción —continuó Eric, ignorándola—. No cerréis ningún trato ni hagáis ningún pacto, negaos a cualquier tipo de acuerdo. No firméis en ninguna parte.


  —Y si no podemos hacer nada, ¿para qué vamos? —musitó Virginia, con tono caprichoso.


  —Hay que mantener los ojos bien abiertos, y tomar nota de cualquier cosa que parezca extraña.


  Bob y el cartero asintieron, pero Alan no comprendía la causa de tanta prevención.


  Ya estaban cerca del descampado. A lo lejos se distinguía la silueta de una noria.


  —Es… es imposible —dijo el cartero con voz temblorosa. La camioneta hizo un giro extraño y por un momento Hazel creyó que iban a salirse de la carretera debido a la distracción del conductor, que parecía muy asustado—. Hace una hora no estaba allí.


  Alan miró a Hazel y a Eric, señaló con la cabeza al cartero y se llevó el dedo índice a la frente, haciendo un movimiento circular con él.


  —Estoy seguro de que todo tiene una explicación racional. Eso sí, como estén llevando a cabo actividades ilegales, los voy a empapelar hasta el día del juicio.


  «Si es que ese día está tan lejos como parece», pensó Hazel.


  Llegaron al descampado, y vieron que estaba lleno de vehículos. Prácticamente todo el pueblo, sediento de novedades, parecía haberse congregado en aquel lugar.


  —Lo digo una vez más: os van a intentar confundir y tentar de todas las maneras posibles. No confiéis en nadie. ¿De acuerdo?


  Eric había hablado con tanta vehemencia que los demás asintieron, con una expresión de seriedad en sus rostros. Sin embargo, Virginia mascaba un chicle y pestañeaba con coquetería.


  —¿Me ayudas a bajar? —le preguntó a Eric, contoneándose provocativamente.


  —Hazel, te digo en serio que deberíamos dejarla en la camioneta. No nos va a dar más que problemas.


  —¿Eso no sería ilegal? —preguntó el cartero, preocupado.


  —No seáis exagerados —intervino Alan—. Yo iré con ella. Seguro que todo está bien.


  —De acuerdo —aceptó Eric, a regañadientes—. Pero intentemos no separarnos. Nuestra prioridad es avisar a toda la gente que encontremos, para que no compren, intercambien o comercien.


  Hazel pensó que la suya era localizar a Poppy y a su madre.


  Caminaron hacia el lugar donde se concentraban las tiendas, y Hazel admiró la belleza diurna de la Feeria, que solo había contemplado de noche. Los terciopelos brillaban al sol como si estuvieran cubiertos de rocío. Un puesto de fruta, que por la noche se limitaba a sugerir de manera misteriosa su mercancía, ahora la lucía con todo su esplendor: plátanos que al abrirse parecían granadas, sandías blancas que por dentro mostraban un misterioso color morado, racimos de pequeñas naranjas sanguinas, manzanas de un púrpura casi negro que desprendían un perfume irresistible, raíces recubiertas de caramelo, cerezas amarillas, moras blancas. También vendía diferentes tipos de hojas, masticables como chicle.


  —¿Quieres un poco, muchachote? —le preguntó a Bob una atractiva azogue con una máscara que parecía una vidriera cuyos cristales dibujaban racimos de parra. Le ofrecía una brocheta de gruesas uvas doradas y frambuesas que se dirían hechas de miel.


  —Me muero de hambre —le susurró Bob a Hazel, con los ojos abiertos como los de un enfermo—. Llevo todo el día sin comer.


  Hazel buscó en su mochila y sacó un paquete de chicles.


  —Te tendrás que conformar con esto hasta que encontremos a Poppy y a mi madre. Ven, sigamos buscando.


  Bob no parecía muy convencido y continuó mirando con deseo el puesto de fruta.


  Eric se sacó de un bolsillo a Gálmax, que había estado allí todo ese tiempo. Al verlo, Virginia chilló:


  —¡Ese bicho otra vez! ¡Así que era tuyo!


  Entonces Gálmax miró fijamente a la chica, y le dijo con voz suave:


  —¿Por qué no te callas?


  Virginia se tapó la boca con las manos, y miró a su alrededor para ver si alguien más había oído hablar al hurón. Sin embargo, nadie parecía haberse dado cuenta de la escena, entretenidos con otras cosas. La chica pensó que se estaba volviendo loca.


  El grupo pasó junto a la noria, y tanto el cartero como Alan se detuvieron a examinarla.


  —No pueden haberla montado tan rápido. No tiene ningún tipo de juntas o tornillos.


  —Esto es muy extraño… Parece de madera.


  —Puede que sean piezas metálicas modeladas para asemejar madera, porque de otro modo no podrían tener tal resistencia. Pero sigo sin ver dónde están las juntas.


  Entonces se fijaron en los puntos en los que los soportes entraban en el suelo.


  —Parecen… parecen raíces —murmuró el cartero, estupefacto.


  Hazel se acordó de las semillas de noria que había visto en un puesto de la Feeria nocturna. Alan sacudió la cabeza.


  —Vamos a ver, ¿es que aquí no hay nadie al cargo?


  Los seis se pusieron a buscar algún taquillero o acomodador, pero no parecía haber nadie encargado de semejantes tareas. La gente llegaba, se sentaba en unas cabinas que imitaban calabazas gigantes, y en cuanto se sentaban la noria empezaba a funcionar.


  —Es como si la controlaran a distancia —dijo el cartero, rascándose la cabeza.


  —O como si tuviera vida propia —susurró Alan.


  En ese momento, algo llamó la atención de Hazel. Vio a la mujer mayor que frecuentaba el café de Poppy entrar con su marido en una pequeña tienda. Sin embargo, al cabo de un minuto, las puertas de tela volvieron a abrirse y allí no había nadie.


  —Eric, Gálmax —susurró, preocupada—, creo que acabo de ser testigo de una desaparición.


  —¿Conocías a las personas? —preguntó Gálmax.


  —Solo de cruzar un par de palabras.


  Hazel le explicó a Eric quién era la mujer.


  —Es posible que se trate de un truco —dijo el erizo—, pero deberíamos llevar la cuenta de todo lo que veamos para contárselo a Áster.


  Así lo hicieron. En la libreta que solía llevar encima, Hazel apuntó:


  Mujer excéntrica + marido excéntrico - desaparecidos en una tienda de tela gris


  Siguieron caminando. Gálmax se subió en el hombro de Hazel para ver mejor.


  En una tienda había montañas de pastillas de jabón artesanal. Tenían flores atrapadas en su interior y desprendían un perfume encantador.


  —Esos jabones hacen cosas terribles —le susurró Gálmax a Hazel—. El más inofensivo solo le limpia la cara a tu reflejo del espejo y hace que salgas a la calle sin estar limpio, pero otro puede cambiarte la cara por la de la persona a la que más detestas. No sé cuánto dura el efecto. También tienen uno que hace que te salga muchísimo pelo, y otro que hace que te broten rabos de lagartija. Aunque lo peor…


  Con horror, Hazel vio cómo la dependienta vendía una pastilla de jabón tras otra.


  —… lo peor —continuó Gálmax— es que tienen un jabón que limpia la memoria. Los que se lavan con él acaban por no recordar en absoluto quiénes son.


  Entonces oyeron a Virginia, desde el puesto contiguo, hacer exclamaciones de entusiasmo.


  —Deberíamos haberla dejado en la camioneta —repitió Eric.


  Virginia estaba admirando una colección de cajas de música en forma de pequeñas flores que se abrían al darles cuerda. Cada una tenía dentro una esfera con una miniatura distinta.


  —¡Son preciosas! ¿Cuánto cuestan?


  La vendedora era una niña de unos siete años con una máscara que tenía tres caras, una frontal y dos laterales, todas con expresiones diferentes. Según se giraba parecía estar triste, feliz o confusa.


  —Puedes llevártela a cambio de muy poco —dijo con una extraña voz—. ¿Cuál es la que más te gusta?


  Virginia cogió una de las flores más hermosas. Era de color blanco con los detalles en oro, y tenía un insecto azul posado sobre uno de los pétalos. Le dio cuerda para ver cómo era la miniatura de su interior, y Hazel observó, con horror, que se trataba de la pareja de excéntricos a los que había visto desaparecer en la tienda. Angustiados, se movían y pedían ayuda, pero su tamaño era demasiado pequeño para que sus voces pudieran oírse. Eric y Gálmax también los vieron.


  —Deja eso ahí —advirtió duramente Eric.


  —Y si no lo dejo, ¿qué me vas a hacer, grandullón? —dijo Virginia, provocativamente.


  —Oye, tenemos que irnos de aquí. Esto es demasiado peligroso —aseguró Hazel, mirando a su alrededor—. Por cierto, ¿dónde está el cartero?


  Nadie lo había visto irse, pero no estaba por ninguna parte.


  Eric cogió la caja de música de manos de Virginia, la volvió a dejar sobre la mesa, y alejó a la chica del puesto. Esta se dejó hacer, creyendo que el chico por fin le estaba haciendo algo de caso.


  —Es más importante que nunca que no nos separemos —les dijo Hazel a los que quedaban.


  —No entiendo por qué os habéis alarmado tanto con esas cajas —declaró Alan—. Yo no he visto nada raro en ellas. Pero sí que es verdad que advierto algunas cosas sospechosas en esta feria.


  A lo lejos, vieron una atracción que parecía consistir en subirse en un columpio que tenía atado un gran racimo de globos de helio. La gente ascendía encantada hasta perderse de vista entre las nubes.


  —¿Estás viendo eso? —le dijo Hazel a Alan.


  —Sí… pero no puede ser. Harían falta muchos más globos para levantar a una persona del suelo. Debe de tratarse de una especie de truco.


  Por si acaso, Hazel apuntó en su cuaderno la desaparición de humanos entre las nubes.


  En la caseta del tiro al blanco había una serie de gente disparando contra pollitos que caminaban sobre plataformas.


  —¡Qué bien hechos están! —se admiró Alan—. Caminan como si fueran de verdad.


  —Son de verdad —puntualizó Hazel.


  Uno de los tiradores acertó, y el pollito estalló en sangre antes de caer al suelo. Automáticamente, un brazo mecánico le alargó al ganador un oso de peluche negro con un ojo morado y otro amarillo.


  —¡Tengo que hablar con el responsable! ¡Esta actividad es completamente irregular! ¡Oiga! ¡Oiga!


  Sin embargo, dentro de la caseta no parecía haber ninguna persona. Todo era automático. Los jugadores echaban unas monedas en las ranuras, las armas se cargaban solas al recibir el pago, y así sucesivamente.


  —No puede ser que aquí no haya ningún encargado… Voy a entrar por detrás.


  El grupo acompañó a Alan, que estaba cada vez más ofuscado, pero no fueron capaces de encontrar a nadie. Hazel seguía tomando nota de todo lo que veía.


  —Esto no se puede quedar así. Tenemos que localizar al responsable de la feria.


  —Pues mira, creo que nos estamos acercando —murmuró Hazel.


  Eric asintió. Unos metros más adelante había una carpa dorada y verde con un gran cartel colgado, que rezaba en grandes letras:


  LA REINA DE LA FEERIA.


  —Seguro que es ella —dijo Eric entre dientes.


  —La verdad es que no se ha pasado mucho tiempo pensando en el nombre de su atracción, ¿verdad?


  —Pensar es aburrido —comentó Eric.


  «Qué pena que sea un erizo —pensó Hazel—, porque si fuera un chico, sería el chico perfecto».


  Sin embargo, al formular esa frase en su mente, un rostro distinto al de Eric la llenó por completo. Hazel sacudió la cabeza con energía: no podía permitirse pensar en alguien que no sabía si volvería a ver.


  


  
    Capítulo XVIII


    La reina de la feria

  


  ENTRARON en la carpa, que tenía un patio de butacas y un estrado. Sobre él no había nada más que un trono grande, en el que estaba sentada Catleya, y a su derecha, uno más pequeño para su amiga. En el patio de butacas había una serie de hombres y muchachos que hacían cola por acercarse a ellas y besar sus manos.


  Catleya llevaba el pelo trenzado con ramas florecidas de enredadera, y un vestido blanco hecho de pétalos. Resplandecía entre su cohorte de azogues, cuyos atuendos, a pesar de ser magníficos, eran de colores oscuros y apagados.


  —No entiendo qué es lo que busca Catleya con todo esto —le susurró Hazel a Eric—. ¿Y por qué le hacen tanto caso los azogues?


  —Catleya es una aristócrata heléboro, lo que significa que en su mundo solo tiene acceso a un abanico muy limitado de opciones. Recibe muchos honores, pero a cambio tiene mucha responsabilidad. Estar al frente de un grupo de gente que solo piensa en divertirse es una situación imposible en el mundo del que procede. Con ese grupo puede dar rienda suelta a todos sus deseos y caprichos más retorcidos. Aquí no tiene a nadie por encima, a nadie que la controle, y es la reina absoluta de un grupo de seres que la adoran por ser desobediente, picara y astuta como ellos.


  Al ver a Vriesia, Virginia se quedó con la boca abierta. Era como si hubiera tenido una hermana gemela que se hubiera hecho modelo de portadas.


  —¡Pero si es idéntica a mí! —se admiró—. Por eso todo el mundo la confundía conmigo.


  Bob las estudió a las dos, con atención.


  —Os parecéis bastante, solo que ella es infinitamente más guapa.


  Virginia lo miró con rencor.


  —Da un poco de miedo veros juntas… Con una como tú ya hay bastante —añadió el chico.


  Virginia sonrió, convencida de que la estaba piropeando.


  Mientras tanto, Alan se acercó a Catleya, deslumbrado. Era la primera vez que la veía en su verdadera forma heléboro, sin tener que fingir que era humana. Sus ojos eran ligeramente más rasgados y más grandes de lo posible en una chica normal, su boca más jugosa, su piel cien veces más perfecta, y su cabello era una cascada en movimiento. Al verla, Hazel se sintió la criatura más insignificante de la tierra. ¿Cómo se le podía haber pasado por la cabeza que alguien que hubiera salido con semejante belleza pudiera tomarla en consideración por un instante siquiera?


  —Estás… estás guapísima, Caty —balbuceó Alan.


  —Gracias —dijo ella. Le brillaban los ojos con reflejos de colores que no procedían de ninguna fuente de luz de los alrededores.


  Pero Catleya aún no había visto a Hazel, acompañada por Eric y Gálmax. Cuando lo hizo, su mirada se convirtió en una hoguera de furia.


  —Alan, ¿serías tan amable de traerme una bebida fría de aquel puesto? —pidió Catleya, toda ternura. Él asintió, embobado—. Compra también una para ti. Creo que te sentará muy bien.


  Alan obedeció, encantado. Cuando estaba tan lejos que no podía oírla, la princesa heléboro dejó de sonreír y exclamó:


  —Así que fuisteis vosotros los que la ayudasteis… Malditos animales.


  —Si te oyera tu padre decir esas palabras humanas… —dijo la voz chillona de Gálmax.


  Bob parpadeó. ¿Había sido el hurón el que había hablado?


  —Cuando herede el puesto de mi padre no va a quedar ni uno de vosotros. Me haré un sombrero con todos tus hijos según vayan naciendo, ¿qué te parece?


  Hazel advirtió que Gálmax, que estaba sobre su hombro, temblaba ligeramente.


  —Jamás ocuparás el lugar de tu padre. Él nunca aprobaría lo que estás haciendo aquí.


  —Oh, pero él nunca lo sabrá. No puede pasar a este lado. Áster está fuera de combate, y la única persona que tiene autoridad para avisarle… Mírale, por ahí viene… ¿no es monísimo?… —dijo señalando a Alan, que regresaba con bebidas para las dos chicas y para sí mismo—. Lo tengo comiendo de mi mano.


  Cuando Alan llegó hasta ella estaba sonriendo. Le entregó sus refrescos violetas a las chicas y se dispuso a beber del que había comprado para sí. Pero Eric fingió que tropezaba con él y lo tiró al suelo.


  —¡Ay! ¡Perdona!


  Alan miró al suelo, perplejo.


  —Qué pena… tenía bastante sed —dijo el chico.


  —Alan —intervino Hazel—, ¿recuerdas que estabas buscando a los responsables de la feria? Pues aquí las tienes.


  La sonrisa de Catleya se expandió, esperando algún tipo de elogio.


  —Te ha gustado, ¿verdad, cariño? La he traído para ti.


  Alan frunció el ceño.


  —¿De verdad eres la responsable de todo esto?


  Catleya asintió, satisfecha.


  —Sabía que te encantaría.


  Hazel miró a Alan con actitud de reproche.


  —Estooo… —dijo el muchacho, tragando saliva—, ¿puedes enseñarme las licencias, por favor?


  La sonrisa de Catleya se congeló.


  —¿Qué quieres decir, Alan?


  —Pues mira… soy el representante del alcalde… y he sido testigo de determinadas irregularidades en este lugar.


  —¡Eres igual que Áster! —exclamó Catleya—. Todo el día pensando en los malditos intercambios y en las leyes y en las reglas. Me estás decepcionando mucho.


  —¡Yo no quiero decepcionar a nadie! —dijo Alan—. Pero no se puede poner en peligro a tanta gente y a todos estos animales…


  —Alan —dijo ella, bajando lentamente del estrado y acercándose con voz seductora al hijo del alcalde—, déjate llevar. Todo esto es un regalo que te estoy haciendo. ¿Es que no lo ves?


  El chico dudaba. Por una parte, se sentía atraído por la belleza de Catleya, pero por otra… No era capaz de permitir aquel desastre. La reina de la feria se dio cuenta de que no iba a ser tan fácil manejarlo.


  —¡No te mereces que me interese por ti! —exclamó, desdeñosa.


  —Es verdad —añadió su amiga Vriesia—. No te merece. Te va a durar igual de poco que todos los demás.


  Catleya miró a su amiga sin saber qué había querido decir exactamente. Alan aprovechó ese momento de distracción para alejarse de ella un par de pasos.


  —Así que crees que no te gusta mi nueva Feeria… —susurró Catleya, bajando lentamente del estrado, y sin dejar de mirar a los ojos de Alan en ningún momento—. En ese caso, querido —añadió, acercando mucho su rostro al de él—, tendré que envolverte en ella hasta que no tengas más remedio que adorarla. Después de todo, ese es tu futuro.


  La princesa heléboro se volvió hacia los hombres que habían venido a admirarla, y les ordenó:


  —¡Seguidme!


  Sus admiradores empezaron a seguirla como hormigas.


  —¡Oye! ¡No te vayas sin darme esos papeles! ¡Voy a tener que llamar a la policía! —dijo Alan, yendo tras ella.


  —Debemos ir con él. Si lo perdemos de vista, puede caer en una trampa —dijo Eric.


  Sin embargo, en ese momento Hazel vio a Ruth Anne, la tendera de Umberfield. Caminaba de un lado a otro sin rumbo fijo.


  —Yo me encargo de Alan —dijo Gálmax—. Ahora mismo os lo traigo.


  Eric asintió. Hazel había salido al paso de la tendera.


  —¡Ruth Anne!


  La mujer no giró la cabeza.


  Hazel corrió a su lado y la agarró del brazo.


  —¡Ruth Anne! ¿Estás bien?


  La tendera no respondió, pero el vacío de su mirada lo hizo por ella. No parecía capaz de hablar, y en su boca, manchada de fruta oscura, había una extraña expresión de desorientación y angustia.


  —Ha estado comiendo morasagaces. El cuerpo humano o animal se alimenta de su sustancia, pero las semillas de las moras absorben la inteligencia. Cuando salen del cuerpo van mejorando la variedad, porque se vuelven más y más inteligentes, como es lógico, y cada nueva generación es más agresiva. Los azogues con menos escrúpulos las utilizan, en muy pequeñas cantidades, para domesticar a sus sirvientes o sus sugreles. Es un gran delito usarlas o comerciar con ellas, y más venderlas a gente que no conoce sus efectos.


  —¡Pero eso es terrible! ¡Ha debido de comer muchísimas! —exclamó Hazel, angustiada.


  Bob observaba la escena con los ojos muy abiertos. Jamás habría creído que fueran posibles cosas así, y todo aquello estaba empezando a resultarle demasiado siniestro.


  Eric observó que la tendera aún tenía una pastilla de jabón en la mano, y una pequeña mancha en la blusa.


  —Espero que no. Lo que creo que ha pasado es que Ruth Anne comió unas cuantas moras, pero al probarlas se manchó la blusa. Compró una pastilla de jabón para lavarse en la fuente, solo que el jabón no se llevó las manchas sino su memoria. Al mezclar el efecto de las dos cosas, su caso parece más grave de lo que es en realidad.


  Hazel se relajó, pero solo ligeramente. Primero Poppy y después esto. No quería ni pensar en el resto de cosas que podrían ocurrir.


  —¿Crees que se pondrá bien?


  Eric asintió.


  —Es lo más probable. Podría haber sido mucho peor. Ahora es importante que la llevemos a lugar seguro.


  Hazel se puso a pensar.


  —¿La camioneta?


  —Me parece bien —dijo Eric—. Bob, ¿podrías llevarla a la camioneta y quedarte allí con ella?


  Bob dudó un momento.


  —¿Me puede hacer daño?


  —No —le aseguró Eric—. Solo tiene que permanecer en un lugar protegido. Y no está de más que tú también lo estés. Ya ves lo que puede pasar si no anda uno con cuidado en este lugar.


  Bob asintió, asustado.


  —Pero no tenemos las llaves. Se las llevó el cartero, que ha desaparecido.


  Eric miró a su alrededor, y dijo:


  —Esperad un momento. Ahora vuelvo.


  Cuando se fue, Hazel se dio cuenta de que era la primera vez que se quedaba a solas con Bob.


  —Hazel… Todo esto es terrible, pero tú… estás tan tranquila, y sabes qué hacer, y además estás tan guapa…


  Ella sonrió ante la actitud confusa de su exnovio.


  —Han pasado muchas cosas desde que me fui. Te las habría contado, pero dejaste de llamarme.


  Él agachó la cabeza, culpable, y barrió el suelo con la mirada como si estuviera buscando algo. Hazel conocía muy bien aquel gesto, y siempre le recordaba a cuando Bob era mucho más joven.


  —Ya sé que he cometido un error tan grande que no tiene vuelta atrás, no te creas que soy tan tonto. Sé que no voy a poder recuperarte. Pero quiero pedirte perdón por el daño que te he hecho. Eres la persona a la que más he querido, y si fueras capaz de perdonarme…


  Hazel miró hacia el suelo.


  —Ya sé que no te puedo pedir tanto, solo quiero que sepas que Virginia me convirtió en una marioneta. No sé qué hizo para manipularme, pero lo consiguió. Me decía que tú mirabas a otros chicos, me daba a entender que había cosas de ti que yo no sabía, y me llenó tanto la cabeza con todas esas mentiras que creía que iba a volverme loco.


  —¿Y por qué no intentaste hablar conmigo?


  A Hazel le tembló un poco la voz. Nunca había visto a Bob decir tantas palabras seguidas.


  —Yo creo que prefería no estar seguro, no saber si era verdad. Era como si hubiera dos personas: la Hazel que yo conocía y esa otra de la que me hablaba Virginia. No habría soportado comprobar que se trataban de la misma persona.


  Hazel intentó comprender las palabras de Bob, y se dio cuenta de que al final todo se reducía al miedo. Al miedo a perder a la Hazel que él conocía tal y como la conocía. Al miedo a que se fuera a vivir lejos y pudiera llevar una vida diferente a la que había llevado con él.


  —Pero estoy seguro de una cosa. Si he conseguido pasar tanto tiempo en este lugar sin dejarme engañar y tentar por nada ni nadie, es porque estoy acostumbrado a Virginia, ¿sabes?


  Hazel sonrió, y Bob también. Él abrió la boca como si fuera a decir algo más, pero en ese momento apareció Eric.


  —Ya tengo llaves —dijo, entregándole a Bob una ramita de oro.


  —Eso no es una llave de furgoneta —dijo el chico.


  —Eso, como tú dices, abrirá la puerta. No salgáis de allí hasta que os vayamos a buscar, ¿de acuerdo?


  Bob suspiró y se encogió de hombros.


  —Si tú lo dices… pero no creo que pueda abrir con esto.


  Hazel sonrió.


  —Cuida de ella, por favor. Es muy buena persona.


  Bob asintió, con los ojos fijos en Hazel, y luego se fue, guiando a Ruth Anne hasta la camioneta.


  —Es un buen chico —dijo Eric.


  —Sí.


  ***


  —Esto es intolerable. Caty no sabe lo que se trae entre manos —exclamó Alan al volver a reunirse con Hazel y Eric. Detrás de él iba Gálmax, con un trozo de tela en el hocico.


  —He tenido que atacar a un par de azogues que querían inmovilizarle —le dijo a Eric, subiéndose a su hombro mientras Alan enumeraba para Hazel la gran cantidad de irregularidades que había en la feria.


  —Voy a cerrarla —dijo—. Llamaré a quien haga falta… Ella no puede organizar actividades sin reglamentación…


  Hazel lo dejó desahogarse durante un rato. Después le preguntó:


  —El primer día que apareció ella no dijo de dónde era. Fuiste tú quien nos explicó que era de otro pueblo, y que acudía de vez en cuando al archivo para encontrar información sobre unos antepasados. ¿Te acuerdas del nombre de esos antepasados?


  Alan pestañeó un par de veces, fatigado, y luego intentó hacer memoria.


  —El primer día que vino… estaba buscando… a ver si me acuerdo… ¡Es verdad! ¡No me dijo nada! Solo fue respondiendo a mis preguntas, una tras otra… Yo di por supuesto que había venido para pedir información sobre algo, ¡pero ella no lo mencionó en ningún momento!


  —Creo que lo mejor es que avises a tu padre. Él sabrá qué hacer.


  Alan la miró, sorprendido.


  —¿Y qué tiene que ver mi padre con todo esto?


  —Bueno —improvisó Hazel—, al fin y al cabo él es el alcalde. Él puede resolver la situación con mayor rapidez.


  Todo sería más fácil si el chico comprendiera la auténtica dimensión de todo aquello, pero si a ella misma le había costado aceptar la existencia de un mundo paralelo, a pesar de haber visto pruebas tangibles, no se podía imaginar lo difícil que sería tratar de introducir ese concepto en una mente tan cuadriculada como la del hijo del alcalde.


  —Sí, un alcalde que nunca está en su pueblo… —masculló Alan—. En este momento está en un hotel de la playa.


  —¿Y tienes el teléfono?


  Algo desanimado, Alan asintió.


  —Pues llámale, o déjale un mensaje. Así nunca podrá decir que no le avisaste, ¿verdad?


  Pensativo, Alan asintió y sacó un teléfono móvil.


  —Creo que tienes razón.


  —¡Tú tienes cobertura!


  —Para mi padre es muy importante estar siempre conectado.


  «Aunque eso cueste una fortuna en accesorios electrónicos de última generación que sacan la cobertura de las nubes», completó Hazel en su mente.


  Alan marcó un número, pero nadie respondió.


  —Típico de él. No estar cuando se le necesita.


  Marcó el número del hotel y dejó un mensaje en él.


  —Tenemos que volver a tu casa —dijo Eric.


  —Pero antes hay que ir al pueblo… Necesito saber si Poppy y mi madre están allí.


  —De acuerdo —dijo Eric—. Vámonos ya.


  —Cómo vamos a ir —preguntó Alan—. No sé dónde se ha metido el cartero.


  —Me dio las llaves antes de irse —mintió Eric.


  —Vale. ¿Dónde están los otros dos?


  —Bob nos está esperando en el furgón… —empezó Hazel. Pero se detuvo al darse cuenta de que no tenía ni idea de dónde estaba Virginia.


  —La hemos perdido —dijo Eric, con un misterioso tono. No podía decirse que expresara satisfacción, pero tampoco que no lo hiciera.


  Hazel luchó contra la tentación de sonreír y hacer alguna broma al respecto. La desaparición de su exmejor amiga era una de las pocas cosas buenas que habían pasado aquel día.


  —¡Esperadme! No pensaríais iros sin mí, ¿verdad?


  Virginia llegó hasta ellos abriéndose camino a codazos entre la gente.


  —Precisamente nos estábamos preguntando dónde estarías —le aclaró Alan.


  —Quería comprarme una de esas cajas de música —dijo Virginia—, pero había demasiada cola. Y odio esperar.


  Mientras caminaban hacia el parking, Alan miró en dirección a un punto determinado de la feria y mostró su extrañeza.


  —No lo comprendo… Antes había un bosquecillo en ese lugar. Deben de haberlo talado.


  Eric quedó sumido en un silencio apesadumbrado.


  —No me puedo creer que hayan llegado tan lejos.


  Hazel se dio cuenta de que aquello parecía ser lo más grave que había hecho Catleya. Se acercó a Eric para que pudiera explicárselo. Alan y Virginia caminaban unos metros por delante.


  —Toda la magia de nuestro mundo viene de las plantas, y solo pervive gracias a que los heléboros mantienen un diálogo constante con todos los seres vegetales. Cualquiera de ellos se sacrificaría a sí mismo o a su hijo antes de dejar que un árbol muriera innecesariamente —dijo Gálmax en el oído de Hazel.


  —Catleya debe de estar volviéndose loca. —Gruñó Eric—. Desea tanto ser una humana que intenta comportarse como tal en todos los aspectos, pero permitir que los azogues se hayan llevado por delante un bosque… Es imposible mantener la magia si hay seres vegetales sufriendo cerca, y ella lo sabe.


  —Quizá piense que ella está por encima de todo eso —aventuró Hazel.


  —Es posible —concluyó Eric—. Pero los desequilibrios en las acciones mágicas no son su mayor problema. Al permitir que se hayan talado esos árboles, Catleya ha cometido algo peor que un pecado para su rama, algo tan inconcebible para un heléboro que ni siquiera está contemplado en sus leyes.


  «Y eso que tienen más de siete mil páginas», recordó Hazel.


  En la furgoneta se reunieron con Bob y Ruth Anne.


  —¿Ya te has buscado una novia, Bobby? —le preguntó Virginia, burlona. Él no le respondió.


  Eric le pidió la rama dorada a Bob y encendió con ella el contacto de la furgoneta.


  —¿Cómo puede funcionar eso? —se asombró Bob.


  Mientras conducían hacia el pueblo, vieron un grupo de gente trepando por un poste altísimo, encima del cual había una bolsa de la que parecían salir billetes. Los hombres se empujaban unos a otros, haciéndose caer de la cucaña.


  —¡Están poniendo en grave riesgo su integridad física! —exclamó Alan—. Esto es lo que pasa cuando las cosas no están bien documentadas.


  En el trayecto entre la feria y el pueblo había un par de casas ardiendo.


  


  
    Capítulo XIX


    Querer recordar

  


  —ESTO es increíble. ¿Dónde están los bomberos? —preguntó Alan, echando mano de su móvil. Marcó varios números, en vano. En su frente se formaron gruesas gotas de sudor—. No puede ser que no responda nadie… No puede ser… Tienen que estar de guardia veinticuatro horas… ¿Creéis que estarán en esa maldita feria?


  —Mucho me temo que sí —contestó Bob.


  —Tenemos que encontrar a Poppy y a mi madre —repitió Hazel, nerviosa.


  Cuando llegaron a la calle principal del pueblo, Eric fue hacia el café y Hazel se dirigió hacia el pub, pero no solo no encontraron a ninguna de las personas que buscaban, sino que en el pueblo no parecía haber ni un alma. Absolutamente nadie.


  —Vamos a tu casa —dijo Hazel a Alan—. Esperemos allí a tu padre. Él nos ayudará.


  Alan elevó la mirada al cielo.


  —¿Es que no me has oído? Mi padre está de viaje. Suponiendo que haga caso a mi mensaje y que no lo use para sonarse los mocos, tardará al menos un día en llegar hasta aquí.


  —Pero puede que te llame. Es mejor que estemos allí —insistió Hazel.


  Cuando llegaron a la mansión, el alcalde ya estaba en la puerta.


  Se parecía bastante a Alan, solo que tenía el cabello corto y de color gris. Tampoco tenía la mirada tímida de su hijo; muy al contrario, toda su persona desprendía una gran sensación de seguridad. Llevaba un traje que parecía inglés y muy costoso, pero Hazel tuvo la impresión de que cualquier tipo de ropa habría resultado elegante si él la llevara.


  —¿Cómo has podido venir tan rápido? —exclamó Alan—. ¡Hace media hora estabas en el otro extremo del país! ¡Yo mismo marqué el número de teléfono del hotel!


  El chico parecía superado por las circunstancias. Para alguien tan amante del orden, el control y la lógica, aquella situación era simplemente demasiado.


  —Buenos días a todos —dijo el padre de Alan—. Como quizá ya sepáis, mi nombre es Aloysius. Soy el alcalde de Umberfield.


  —Tiene que ayudarnos a contactar con Áster. Es muy importante —dijo Hazel.


  El alcalde la miró fijamente, como si tan solo con observarla pudiera extraer una gran cantidad de información acerca de ella.


  —Tú debes de ser Hazel… La última de las descendientes de Herestia.


  A ella no le gustó nada la manera en la que aquel hombre había pronunciado la palabra última. No podía olvidar que él pertenecía a la parte de la familia que había escogido la riqueza, dejando de lado a todos los descendientes de su tatarabuela.


  —Están sucediendo cosas terribles —le dijo ella, sin bajar la mirada—. No podremos detenerlos sin ayuda del otro lado.


  El contable permaneció pensativo durante un rato.


  —Está bien. Supongo que eres la persona que más contacto tiene con ellos después de mí, ¿verdad?


  Hazel miró a Eric por el rabillo del ojo, pero el chico no hizo ningún ademán de destacarse. Quizá no le interesaba que el contable conociera su disfraz.


  —Necesitamos comunicarles lo que está sucediendo —insistió Hazel.


  —De acuerdo —resolvió el alcalde—. Pero lo primero es lo primero. Por favor, pasad dentro de casa y dejad que os ofrezca algo de beber.


  —Pero no tenemos tiempo que perder… —empezó Hazel. El contable la detuvo con una mirada, e hizo un gesto en dirección al resto del grupo.


  —Pasad, por favor.


  Alan, Virginia y Bob, que iba guiando a Ruth Anne, entraron en el edificio. Alan los condujo hasta la cocina. Sin embargo, al intentar pasar, Eric se quedó en el umbral de la puerta, como si hubiese una barrera invisible que no pudiera superar.


  —Me temía algo como esto —dijo el alcalde, dirigiéndose a Hazel—. ¿Sabes quién es en realidad? ¿Lo conoces?


  —Sí —aseguró ella—. Se trata de un sugrel amigo mío. Tengo plena confianza en él.


  —¿Un sugrel? —comentó—. Vaya, qué disfraz más bueno.


  «Y que lo digas», pensó Hazel.


  —Bueno, confío en que no te importe esperarnos en la calle —le dijo a Eric, que accedió—. Y ahora —añadió en dirección a Hazel, ¿te importa franquear la puerta? No es que desconfíe de ti, pero, como comprenderás, he visto muchas cosas a lo largo de los años.


  Hazel dio un paso hacia delante y entró en la casa.


  —Ya veo… Eres tan humana como heléboro. Por eso puedes pasar.


  Así que se trataba de una puerta mágica que impedía la entrada a los seres del otro lado. «Por esa razón Catleya y Vriesia siempre veían a Alan en el jardín», pensó Hazel.


  Aloysius sacó un estuche de su bolsillo. Contenía un pliego de papel con aspecto muy orgánico y una pluma tallada en una raíz.


  —Escribe todo lo que ha ocurrido en este papel, es la manera más rápida de comunicarse con ellos. Y nada de frases confusas: explica las cosas directamente. No hay nada más fácil que tener un malentendido con un heléboro.


  Curiosamente, la pronunciación de esa palabra tranquilizó a Hazel. Era la prueba de que no estaba sola, ni se estaba volviendo loca. Aquel hombre sabía de lo que estaba hablando.


  —De acuerdo.


  Tuvo que pensar un momento antes de empezar. A veces, aunque se sepan las cosas, es difícil expresarlas de la manera más adecuada. Cerró los ojos: eso la ayudaba a pensar mejor. Escribió:


  
    Feeria instalada en el pueblo.


    Catleya furiosa.


    Cada vez más víctimas.

  


  El contable sonrió al ver el mensaje de Hazel.


  —No hacía falta que fuera tan telegráfico, pero está bien. Muy bien.


  Diciendo esto, cogió el papel y se lo guardó en el bolsillo de la chaqueta junto con la pluma.


  —¿Quieres una limonada? —le preguntó a Hazel mientras caminaban hacia la cocina.


  —Pero… ¿es que no va a enviarlo? —preguntó ella, perpleja—. Es urgen…


  —Oh, ya está allí —la interrumpió—. Aparecía en el cuaderno de Áster según lo ibas escribiendo.


  Hazel sintió que el corazón le daba un vuelco. Sus palabras, su letra, le habían llegado directamente… Si lo hubiera sabido…


  —Supongo que vendrá pronto. Creo que será mejor esperarlo en el porche. Pero antes, vamos a servirnos algo. Estoy sediento. Viajar deshidrata mucho.


  Hazel se preguntó cuál habría sido su manera de viajar, pero no expresó su duda en voz alta. Intuía que había cosas para las que quizá aún no estuviera preparada.


  Cuando llegaron a la cocina, encontraron a los jóvenes en un silencio total. Cada uno parecía absorto en sus pensamientos. Bob ayudaba a beber a Ruth Anne, Virginia se limaba las uñas con expresión de hastío y honor ofendido, y Alan miraba al suelo con abatimiento.


  —No te preocupes, hijo, todo va a salir bien. Quizá debería haberte informado antes…


  —¿Informado de qué? No me digas que tú también tienes… O que tú también eres…


  Mientras su padre palmeaba la espalda de Alan, el chico hundió la cabeza entre sus manos.


  —¿Quieres una de tus pastillas? —le preguntó Aloysius, sacando un pequeño frasco de su bolsillo.


  —¡No! —estalló Alan, dándole un golpe al frasco, que salió volando al jardín—. ¡Deja de protegerme! Necesito saber la verdad acerca de todo. Ahora.


  El contable miró fijamente a su hijo. Por el rabillo del ojo, Hazel vio cómo Gálmax recuperaba el frasco de pastillas con una mirada codiciosa en sus ojillos. Seguramente serían muy valiosas en el otro lado.


  —De acuerdo, hijo. Te lo explicaré. Pero tenemos poco tiempo: dentro de unos minutos hemos de reunirnos…


  —¡Siempre igual! —gritó su hijo—. ¡Siempre ocupado, siempre reunido! ¡Siempre yéndote, siempre llegando tarde, como el maldito conejo blanco! Siempre fuera, lejos… Siempre evitándome desde que murió mamá.


  En la cocina se hizo un denso silencio. Alan tenía todos los músculos del cuerpo en tensión y los ojos enrojecidos. Bob y Hazel se miraron, compartiendo su comprensión hacia Alan. Incluso Ruth Anne tuvo un destello de lucidez, y miró a Aloysius con reproche. Sin embargo, Virginia no dejaba de limarse las uñas. Miró al padre de Alan con coquetería, y le preguntó:


  —¿Así que no hay ninguna mujer en su vida? Debe de ser muy duro estar tan solo.


  Alan la miró, sin dar crédito a sus oídos, y luego se dirigió a Bob:


  —Si vuelves con ella, vas a ser el hombre más desgraciado del planeta.


  —Gracias por el consejo, pero estoy fuera de peligro —aclaró Bob con una sonrisa. Virginia siguió puliéndose las uñas, como si nada.


  Entonces habló Aloysius.


  —Tienes toda la razón con respecto a mí, hijo. Te debo una larga explicación, y no hay ningún momento mejor que el presente para dártela. ¿Quieres subir conmigo a mi despacho?


  Alan asintió, y siguió a su padre, pero cuando estaban en el umbral de la puerta, este miró a Hazel e inclinó la cabeza en dirección al porche.


  Hazel respiró hondo. Áster estaba a punto de llegar e iba a tener que recibirlo sola. Necesitaba una excusa para alejarse de la cocina, pero no se le ocurría ninguna, que es lo que suele suceder en estos casos.


  —Chicos, tengo que ir al baño.


  —No me extraña —dijo Virginia—. Con todo lo que comes…


  En ese momento, Ruth Anne levantó la cabeza, miró fijamente a Virginia, y le tiró el vaso de zumo por encima. Bob no pudo contener la risa. Virginia empezó a chillar, pero Hazel no pudo disfrutar de sus comentarios. Aquel era el mejor momento para escabullirse.


  Cuando llegó al porche, que era un invernadero semicubierto, Áster ya estaba allí. Hazel aún no era capaz de verlo, pero sentía su presencia con una intensidad inequívoca.


  —¿Hola?


  Las hojas de una de las plantas se movieron.


  —Sé que estás ahí. No entiendo por qué siempre tienes que hacerte el interesante.


  —¿Hay alguien más contigo? —preguntó Áster, aún oculto.


  —¿Tú qué crees?


  —No hace falta que muestres tanta impaciencia conmigo —dijo él mientras se hacía visible.


  Llevaba una capa del mismo color que las hojas detrás de las que se había ocultado y una máscara hecha con pequeños dados cosidos sobre terciopelo negro.


  Hazel pensó, por primera vez, que Áster se resguardaba constantemente tras sus máscaras porque en realidad se sentía inseguro a raíz de las heridas que había sufrido.


  Era su manera de no abrirse a nadie.


  —Te felicito por tu huida —dijo él—. No esperaba que lo consiguieras.


  —Desde luego. Si fuera por ti, seguiría en ese calabozo.


  Áster sonrió.


  —No seas exagerada.


  —No lo soy. La herida que Catleya le hizo a Poppy era real además de mágica. Habría muerto si yo no hubiera entrado.


  —Ya lo sé. Gálmax me lo ha estado repitiendo todo el día. Pero nadie podía imaginarse que sería capaz de llegar tan lejos.


  Se hizo un silencio lleno de reproches implícitos. Tratando de conjurarlos, Áster cambió de tema.


  —Lo importante es que no tienen nada contra ti y no te perseguirán. Ahora tenemos que ver cómo podemos detener a Catleya.


  Para sus adentros, Hazel volvió a pensar en lo mucho que Áster parecía preocuparse por Catleya. ¿O eran solo sus celos los que le estaban jugando una mala pasada?


  —Cuéntame todo lo sucedido.


  Hazel le explicó cuanto había visto en la Feeria, el daño que le estaban haciendo a los humanos, la desaparición de su madre y su mejor amiga.


  —Es la misma a la que Catleya apuñaló la noche del solsticio. Tengo que encontrarla.


  Áster asintió, gravemente.


  —Es más o menos lo que me imaginaba, aunque, por lo que dices, ha llegado mucho más lejos de lo que me temía. Le diré a los ancianos que tenemos que actuar rápido. Ya he tratado de explicarles la gravedad de la situación, pero os harán mucho más caso si sois vosotros quienes se lo contáis.


  —¿Nosotros?


  —Aloysius, su hijo y tú. Debéis reuniros con ellos dentro de media hora, en la noctrepsidra.


  —¿Cómo?


  —En el reloj nocturno.


  —¿Quieres decir en nuestro jardín? —preguntó Hazel.


  —En el jardín de Herestia —la corrigió él, puntilloso—. Una delegación de los heléboros ha estado negociando con los azogues, y creen que han llegado a un acuerdo para obligar al resto a que regresen a su mundo. Pero no va a resultar fácil cerrar el trato. Los azogues han estado siempre tratando de forzar los términos del pacto que mantienen con nosotros los heléboros, y de las ventajas que obtienen a cambio de aceptar nuestra autoridad y tutela. Pero cuando un solo heléboro no predica con el ejemplo, los azogues se toman la ley por su mano y no dudan en entrar en la brecha abierta, porque el mundo de los humanos es mucho más divertido para ellos. Se puede abusar infinitamente más de vosotros.


  —Ya veo. —Trató de decir Hazel. Pero sus palabras solo eran un hilo de voz.


  —Son criaturas incomprensibles para mí. En general, no tienen ninguna conciencia social o comunitaria, no les importa su propia gente. Por eso, según nuestras leyes, no tienen responsabilidad colectiva. Eso significa que las acciones de cada azogue le repercuten exclusivamente a él.


  Hazel trataba de pensar. Todas aquellas reglas eran interminables. ¿Cómo saber qué era lo adecuado sin conocerlas bien? El deseo de creer a Áster y confiar plenamente en él se mezclaba con una sensación de desconcierto, de estar en un mundo completamente extraño, a la que no sabía cómo enfrentarse.


  —He propuesto una solución que quizá resulte satisfactoria para ambas partes, pero aún es necesario convencer a ciertos… elementos. Al padre de Catleya, por ejemplo. Se niega a creer en la culpabilidad de su hija, y piensa, con razón, que yo estoy tomando partido en contra de ella. El testimonio del hijo de Aloysius es lo único que puede convencerlos.


  —De acuerdo. Allí estaremos. Pero ¿puedes decirme lo que pasará entonces?


  —Todo depende de que logréis convencerlos. Ellos tienen la potestad de quitarle a Catleya sus poderes, y de hacer que los azogues regresen a su mundo. Sin embargo, habrá que darles algo a cambio.


  —¿Algo? —preguntó ella, alerta.


  —Van a librar a vuestro mundo de un gran peligro. Ninguna cosa se da a cambio de nada.


  —¿Y no me vas a decir nada más?


  Áster la miró fijamente. Tras la máscara, sus ojos brillaban como los de un gato. Uno de esos que torturan a sus presas antes de devorarlas.


  —No hay tanto tiempo. Tienes que estar allí dentro de veinticinco minutos.


  Su tono de voz era frío. Hazel quería preguntarle muchas cosas, pero al pensar en ellas se dio cuenta de que todas se reducían a una sola. Su voz tembló al preguntarla.


  —¿Te volveré a ver?


  Áster miró hacia el suelo, ocultando con ese ángulo cualquier posible expresión de su rostro.


  —No puedo saber el futuro.


  Hazel llenó sus pulmones de aire, lentamente, para no dejar que su frustración se convirtiera en ira. Odiaba tanto a Áster cuando respondía con obviedades y evasivas…


  —Está bien. Hasta no se sabe cuándo, entonces.


  Le dio la espalda y empezó a caminar hacia la casa, obligándose a sí misma a reprimir cualquier tipo de emoción.


  —¡Espera! Hazel…


  Sabía que no debía darse la vuelta, que eso la haría aún más vulnerable ante él. Se imaginó a sí misma saliendo tranquilamente del invernadero sin mirar atrás, y supo que con cada paso que se alejara de él estaría más calmada. Sin embargo, no pudo evitar reaccionar ante su ruego.


  Cuando lo hizo, el rostro de Áster estaba a solo unos milímetros del suyo. Se había quitado la máscara.


  —Esto es por si no volvemos a vernos… Me gustaría que me recordaras con detalle —dijo él.


  Era imposible que Áster no estuviera oyendo el ruido furioso que hacía el corazón de Hazel.


  —¿Para qué quieres que te recuerde? No soy más que una humana ignorante.


  Hazel, por su parte, estaba absolutamente segura de que no existía ninguna manera en el mundo de que pudiera olvidarse del rostro de Aster, pero no iba a darle la satisfacción de decírselo.


  Sabía que si cerraba los ojos, que si mostraba así su confianza en él, Áster la besaría. No era posible nada en el mundo que hubiera sido mejor que eso.


  —¿Significa que no quieres que te recuerde a ti? —preguntó él con cierta aspereza.


  —Solo tengo veintidós minutos para reunirme con los ancianos. Si quieres que no te olvide, haz algo que merezca la pena recordar.


  —De acuerdo… —respondió él en un susurro, acercándose mucho a su rostro. Podía sentir el sabor de su aliento, que recordaba a la hierba fresca. Pero Hazel no fue capaz de cerrar los ojos. Tenía demasiado miedo a que desapareciera—. Lo haré —dijo él, y con esas palabras, se fue tan deprisa como había llegado, sin tocar sus labios.


  Enfurecida, Hazel salió del invernadero y echó a correr, haciendo todo lo posible por borrar a aquel ser de su mente. Llegó al piso de arriba, por donde había visto subir al alcalde y a su hijo, buscó el despacho de Aloysius, lo que no fue muy difícil, ya que todas las puertas estaban abiertas excepto una. Llamó.


  —Pasa, Hazel —dijo el alcalde.


  —¿Cómo sabías que era ella? —preguntó Alan, evidentemente nervioso.


  —Espero que hayáis podido terminar de hablar, porque debemos reunimos con los heléboros en mi casa dentro de quince minutos.


  Alan palideció.


  —Quieres decir con… esas criaturas…


  —No te preocupes, hijo. Lo harás bien.


  —¡No quiero hacerlo bien o mal! ¡Simplemente, no quiero hacerlo en absoluto! ¡No quiero tener nada que ver con ese mundo, ni con esos… orejas puntiagudas!


  Alan hizo un gesto explícito con la mano.


  —No tienen las orejas puntiagudas —le corrigió su padre.


  —¡Me da lo mismo! ¡Yo no soy así! ¡No puedes obligarme a que haga lo que tú quieres después de tenerme engañado toda la vida!


  El ambiente estaba cargado de tensión. Hazel se daba cuenta de que Aloysius no estaba acostumbrado a que su hijo le llevara la contraria. Por otra parte, comprendía perfectamente a Alan; si a ella le hubieran estado ocultando algo durante tanto tiempo…


  —Hijo, tienes que ser razonable.


  —No. Tengo que ser como yo quiera. Llevo muchos años siendo muy razonable.


  Hazel miró el gran reloj que presidía el despacho. El tiempo se les acababa, y Áster había dicho que el testimonio de Alan, el único de los contables que había visto todo con sus propios ojos, sería el más importante para los heléboros.


  —Alan… Por favor. Piensa en Poppy. Puede estar en peligro. Y mi madre…


  Él la miró. Por un momento, Hazel vio reflejada la lucha interior en sus ojos.


  —Iré esta vez. Pero aún no puedo saber si voy a querer dedicarme a esto.


  Su padre aceptó la respuesta.


  —Tenemos poco tiempo —los urgió Hazel—. ¡Vámonos!


  Desde una ventana del piso inferior, Virginia los vio irse.


  


  
    Capítulo XX


    Palabras mayores

  


  CUANDO Hazel, Alan y Aloysius llegaron al pequeño estanque del jardín de la casa gris y se asomaron a sus aguas, vieron al otro lado los rostros de cinco heléboros. Hazel solo conocía a una de ellas: la sacerdotisa Tiedra, pero otro de los hombres era tan parecido a Catleya que no tuvo ninguna duda de que se trataba de su padre.


  —Por el ascenso de la savia —dijo Aloysius solemnemente.


  —Que nos haga florecer —respondió la más anciana del grupo, una mujer que era más un tronco de árbol que una persona.


  —Este es mi hijo, Alan, el futuro contable.


  Los ancianos inclinaron la cabeza para saludarle, y Alan los imitó, algo inseguro.


  —Y ella es Hazel Hawthorne.


  —Tienes los mismos ojos que Herestia —dijo la anciana.


  Mientras saludaba, Hazel se preguntó cómo era posible que aquella anciana, por muy mayor que fuera, hubiera podido conocer a su tatarabuela. El ciclo vital de los heléboros no parecía mucho más largo que el de los humanos, pero seguramente tenían todo tipo de trucos para engañar al tiempo, igual que engañaban a todo lo demás.


  —Áster nos ha contado parte de lo sucedido —dijo Tiedra—, pero nos gustaría escucharlo de vuestros propios labios.


  Hazel se mantuvo en silencio, porque sabía que la opinión más respetada sería la de Alan, y le hizo un gesto al chico para que hablara.


  —Han construido una gran feria cerca del pueblo. No sé cómo lo han hecho, las casetas parecen multiplicarse cada minuto, y hay una noria enorme que tiene raíces. Están atrayendo a toda la gente de los alrededores. Cuando nos marchamos de allí había cientos de personas.


  Los ancianos se miraron unos a otros. Alan continuó:


  —Las condiciones de seguridad eran visiblemente defectuosas. No había personal sanitario ni plan de prevención de accidentes. No tenían ningún tipo de licencia, documentación ni permisos. Ni siquiera habían previsto un plan de lluvia ni una entrada para discapacitados. Y eso por no hablar de la ausencia de retretes portátiles.


  Aquello no pareció impresionar demasiado a los ancianos.


  —Solo se trata de un poco de diversión —intervino el padre de Catleya—. Ya se sabe cómo son los jóvenes. Escuchar música, bailar unos con otros, comprar y vender algunas chucherías. ¿A quién puede hacerle daño eso?


  Hazel creyó oír un ruido tras los arbustos. Aguzó el oído, pero el sonido no volvió a repetirse. Se concentró para explicarle a los heléboros el daño que estaba causando la Feeria en el lado humano.


  De repente, recordó la libreta en la que lo había apuntado todo.


  —Fui escribiendo todo lo que veíamos. Había gente atrapada dentro de cajas de música, y otros que desaparecían sin más. Personas a las que se les borraba la memoria. Gente subiendo al cielo en globos para no volver a bajar…


  —Tú eres la humana que rompió el pacto. ¿Cómo podemos fiarnos de ti?


  —No tuve más remedio que hacerlo. Vi con mis propios ojos cómo Catleya apuñalaba a una de mis amigas.


  —Ay… esos ojos humanos —dijo el padre de Catleya, casi con ternura—. Qué poco son capaces de ver. Lo que para uno de nosotros es un juego vosotros lo interpretáis como una fuente de dolor.


  Tiedra intervino con cierta dureza.


  —Aveleño, ya hemos hablado de esto. Es el motivo de que nos hayamos reunido. Yo misma fui testigo del comportamiento de tu hija, de su negativa a entrar en razón.


  Catleya pasó al lado humano la noche del solsticio. Intentó atacar a esta humana y reconoció haber hecho lo mismo con la otra.


  —Esa amiga ha desaparecido —continuó Hazel, sin acobardarse por la amenazante mirada del padre de Catleya—. No sabemos dónde está ahora.


  —¡Habrá ido a divertirse! —respondió él, sonriendo—. Muy pocas veces tendrá una oportunidad semejante. Y en cualquier caso, tú eres culpable de un crimen mucho mayor que el de ella —añadió Aveleño, prepotente.


  —Ella dejó pasar a su amiga Vriesia al lado humano. Las dos juntas iban a ver a Alan, aquí presente.


  —¿Es eso cierto? —le preguntó Aloysius a su hijo.


  Alan asintió.


  —¡Todo eso carece del más mínimo sentido! —se inflamó Aveleño—. ¿Qué iba a querer mi hija de un humano?


  —Recuerdo muy bien a Catleya de pequeña —intervino la anciana Tiedra—. Era muy amiga de aquella pequeña azogue, ¿recuerdas?


  —No sé qué tiene eso que ver con el asunto que nos ocupa —objetó el padre de Caty, muy seco.


  —Se llamaba Quinnera, si no me equivoco. Una niña muy dulce y amable. Las dos se querían mucho. Lo hacían todo juntas.


  —Me temo que tengo que insistir…


  —Sin embargo —prosiguió, imperturbable, Tiedra—, a los padres de Catleya no les parecía bien esta amistad. No consideraban adecuado que su hija mantuviera lazos tan estrechos con una azogue…


  Aveleño soltó una risita.


  —¡Ningún heléboro digno de tal nombre consideraría aceptable esa situación!


  —A los padres de Quinnera se les ofreció cierta cantidad de festinas para mudarse a otra ciudad, pero creo recordar que no la aceptaron. Lamentablemente, un misterioso incendio destruyó su tienda pocos meses después. Entonces sí que se mudaron.


  El padre de Catleya no dijo nada.


  —Aveleño, también te he conocido desde que naciste. Y sé que siempre has intentado darle lo mejor a tu hija, y educarla para que se convierta en la más brillante heléboro que podría ser. Sin embargo, has olvidado que hay cosas mucho más importantes que ser alto y brillante. Y esas cosas son la bondad, el cariño y el respeto por todos.


  El aristócrata trató de refunfuñar, pero la protesta se le atragantó, convirtiéndose en una tos culpable.


  —Catleya nunca fue capaz de comprender la ausencia de Quinnera. Pasó muchos meses casi sin hablar, tan triste que ni siquiera la consolaban todos los regalos de su padre. Más tarde pareció recuperarse, pero tú sabes, y todos sabemos, que desde entonces fue otra. Y que solo estaba esperando la oportunidad de ser libre para que nadie pudiera nunca volver a quitarle lo que más quería. Por eso se hace llamar Caty, nombre típicamente azogue.


  —Ninguna persona de nuestro entorno ha consentido jamás llamarla con ese detestable apodo.


  —Ya lo sé, Aveleño. Tan solo estoy tratando de explicarte los motivos que han llevado a tu hija a creer que estaba enamorada de este joven.


  Alan carraspeó.


  —¡Todo esto es absurdo! ¡No hay ninguna evidencia que demuestre tal disparate! Conozco muy bien a mi hija. Es cierto que es un poco rebelde, pero de ahí a encapricharse de un… humano…


  La palabra humano nunca sonó más patética que en los labios del padre de Catleya.


  —Nosotros somos testigos de ello. Nuestra palabra tiene que servir de algo —dijo Hazel.


  No dijo nada, y Aveleño aprovechó su silencio para intervenir.


  —Me pregunto quién eres tú para acusar a mi hija una y otra vez. Al fin y al cabo, deberías seguir en el calabozo. ¡No eres digna de nuestra confianza!


  —Pero las plantas la dejaron pasar —dijo Tiedra—. He de informarte, Aveleño, que entre otras cosas, es la tataranieta de Herestia.


  Los heléboros observaron atentamente a Hazel y ella vio que su credibilidad crecía por momentos gracias a Tiedra.


  —No puede ser —murmuró Aveleño débilmente.


  Los heléboros cruzaron una serie de miradas significativas entre sí.


  —Catleya y los azogues han talado un bosque —dijo Hazel.


  Los ancianos, incluso el padre de Catleya, agacharon la cabeza. En sus labios podía leerse una expresión de repulsa.


  —Perdona, ¿cómo has dicho? —pidió el padre de Catleya, que parecía muy cansado de repente.


  —Es verdad —corroboró Alan—. Antes había un bosquecillo en ese lugar, pero desapareció para que la feria pudiera crecer.


  Los ancianos se miraron unos a otros, gravemente preocupados.


  —¿Estás seguro de lo que dices, joven?


  —Desde luego —respondió Alan, con aplomo.


  Los heléboros, apesadumbrados, se volvieron unos a otros en una comunicación de condolencias.


  —Si las cosas son de ese modo —dijo la mujer que parecía un tronco de árbol—, no podemos permitir que esto siga así.


  —Uno de los bosques cercanos al arroyo Vestal ha enfermado —explicó Tiedra—. No conocíamos la causa, aunque si ha habido un gran sufrimiento de árboles al otro lado, ellos lo estarían sintiendo.


  —Pero mi hija… Mi hija no puede haber permitido algo así… Ella… Ella… —Aveleño, avergonzado y triste, no sabía qué decir.


  —Su deseo de conquistar el mundo de los humanos es mayor que su voluntad de permanecer entre nosotros. Por tanto, no puede seguir siendo una de los nuestros —declaró la más anciana con un tono que parecía ley grabada en piedra.


  Se hizo un silencio solemne. Hazel comprendió que aquella frase equivalía a una sentencia formal para Catleya. Incluso Aveleño dio la impresión de aceptarla, agachando la cabeza.


  De nuevo creyó oír un crujido entre los arbustos del jardín y empezó a tener una fuerte sensación de que allí había alguien escondido, pero no podía actuar en un momento como aquel.


  —Hemos estado pensando algunas soluciones para convencer a los azogues de que regresen. Lamentablemente, ellos tienen su propia manera de pensar. Solo podría existir una completa satisfacción para todas las partes si la persona que rompió el pacto sufriera una especie de… castigo.


  Hazel se sintió débil. Al mismo tiempo, como ya empezaba a conocer la manera de hablar de los heléboros, se dio cuenta de que habían formulado la frase para que pareciera que eran los azogues los que exigían el castigo, pero en realidad nadie había afirmado en tales términos esa idea.


  —¿Qué quiere decir eso exactamente? —preguntó Aloysius.


  —Ella hizo un uso indebido de su libertad al pasar a nuestro lado precisamente esa noche. Por ello debe ser privada de una parte de su libertad.


  —Os ruego que expliquéis a qué os referís —solicitó el padre de Alan.


  La anciana que parecía un árbol habló lentamente.


  —Toda la sangre heléboro debe regresar a este lado, y quedarse en él.


  —Hemos estado hablando con el Centoro y él ha aceptado el pacto —explicó otro de los ancianos.


  —Se trata del gobernante de los azogues —explicó Aloysius.


  Sintiendo cómo su pulso se aceleraba, Hazel pensó miles de cosas al mismo tiempo. Tendría que renunciar a mucho si todo ocurría de ese modo. Nunca más vería a sus padres, a sus amigos de la ciudad. Nunca más regresaría a sus lugares preferidos, ni haría cosas tan tontas como ir al cine o a pasear al parque. Miró a Alan, buscando comprensión: él sabía sin lugar a dudas lo que estaba sintiendo. Los dos estaban atrapados en situaciones semejantes.


  Por otra parte, concedió Hazel como si fuera lo menos importante de todo, viviría cerca de Áster.


  —Un momento —intervino Aloysius—. ¿Qué significa eso?


  —Todas las personas que tengan sangre heléboro deben reunirse con nosotros. De este modo, la línea creada por Herestia se cerrará.


  —Eso significa que tu madre y tu tía Violet también deben pasar al otro lado. De otra manera no podrá cerrarse el pacto —le explicó Aloysius a Hazel.


  —¿Mi madre también? —dijo Hazel, casi sin aliento—. ¡Pero eso no es justo! ¡Ella no ha hecho nada malo!


  Tiedra suspiró.


  —No se trata de eso, querida. Se trata de restablecer el equilibrio. Me gustaría recordarte que nuestro mundo no es tan terrible, y que, después de todo, existe la posibilidad de que seáis felices en él.


  Quizá la sacerdotisa tenía razón. Ni Violet, ni su madre, ni ella misma disfrutaban la vida que habían soñado. Quizá en el otro lado, donde tenían sangre real, tuvieran más oportunidades. Margaret no se vería obligada a trabajar toda la noche en ese pub de mala muerte, ni soportar el aliento pestilente de los borrachos. Y también estaba Áster.


  Otro de los ancianos carraspeó.


  —Hay algo más. Para compensar el desequilibrio al que nos ha sometido tu imprudencia, habrás de unirte en árbol al príncipe Athaneidan, nieto del Oaque, para que las dos ramas regresen al mismo tronco.


  —Eso significa casarte —susurró Aloysius.


  Hazel le indicó que ya lo sabía y sintió una triste nostalgia por el momento en que Áster le había pedido la unión.


  —El Oaque es el más alto representante de los heléboros —le dijo Aloysius a Hazel—. Y su nieto tiene muchas posibilidades de heredar su cargo algún día.


  —Me parece que no comprendo bien a qué se refiere.


  —Tendrás que casarte con un candidato escogido por nosotros para que se cierre el círculo de tu desobediencia y la de las mujeres de tu estirpe. Ya que vamos a perder a una de nuestras herederas —Hazel comprendió que se refería a Catleya—, la estirpe de Herestia ha de ser reintegrada a las ramas heléboro.


  Sintió que se quedaba sin aire. ¿Qué era ella, una mercancía? ¿Un objeto para apuntar en los libros de cuentas?


  —Pero yo no tengo la culpa de que ella se haya comportado así —murmuró Hazel—. ¡Y tampoco de lo que hicieran mis antepasadas antes de que yo naciera!… ¡No pueden castigarme por eso! —protestó.


  —Vivirás con todas las riquezas y posibilidades de los más altos heléboros. Tendrás a tu disposición todo tipo de entretenimientos, diversiones y artesanos.


  —En nuestra opinión, no se trata de una oferta difícil de aceptar —intervino otro de ellos.


  —¡Esto es absurdo! ¡No puedo casarme con quien ustedes decidan!


  Tras los arbustos, los ojos de Virginia brillaron de furia y de envidia. Un impulso irresistible la había llevado a seguirlos hasta aquel lugar. Era como si algo la estuviera llamando, como si una fuerza inexplicable estuviera tirando de ella. Ese jardín era exactamente donde tenía que estar. Y ahora se enteraba de todas estas cosas. Siempre había detestado la buena suerte que tenía Hazel: sus buenas notas, haber pescado a Bob a la primera, que su madre pareciera quererla tanto. Incluso cuando las cosas salían mal, a ella le iba bien. En lugar de ser castigada, acabaría siendo princesa.


  —Considero que una unión forzosa es exigir demasiado —dijo Aloysius, mirando a Hazel—. Les pido que lo consideren.


  Ella le agradeció que interviniera, pero sentía un torbellino en su cabeza. Tenía que concentrarse para dejar fuera el dolor y poder pensar. Debía de existir otra manera de arreglar todo aquello…, algo que no condenara para siempre a su madre a dejar atrás todo lo que conocía. Algo que no supusiera casarse con alguien a quien no conociera.


  —Mucho me temo —dijo uno de los ancianos— que no hemos sido capaces de llegar a ninguna otra solución.


  —Este punto es innegociable —dijo otro—. Hay demasiados cabos sueltos entre un mundo y otro.


  —El príncipe ya se ha comprometido a cumplir con su parte del pacto, a pesar del sacrificio que eso supone para él —dijo otro de ellos.


  —Estoy segura de que podrás ser feliz con él —intervino Tiedra, mirándola fijamente. Sin embargo, Hazel tenía los ojos llenos de lágrimas. Alan se acercó a ella y le dio la mano.


  Virginia se alegró de ver llorar a Hazel, y recordó a las dos hermosas chicas de la carpa. Si aquellas eran las enemigas, entonces eran sus amigas. Le habían caído muy bien desde el principio, sobre todo la pelirroja. Seguramente eran muy poderosas, y sin duda les interesaría la información que acababa de obtener.


  Sin embargo, había algo en aquel lugar… tenía una intensa sensación de que debería quedarse allí. Era algo incomprensible, como si su cuerpo tuviera un pensamiento propio y en lugar de vengarse prefiriera dormirse entre aquellas flores y esperar a que se hiciera de noche.


  No tenía que distraerse con tonterías. En silencio, consiguió llegar hasta la puerta del jardín sin que nadie la viera. Una vez allí, caminó hasta la carretera principal. Se ahuecó el pelo, sacó un lápiz de labios rojo y esperó a que pasara un coche para empezar a pintarse de manera insinuante. El vehículo frenó en seco. Al preguntarle, el conductor le dijo que precisamente se dirigía hacia la feria.


  ***


  En el jardín, la conversación ya estaba terminando. Hazel no dejaba de pensar en Áster. Si él había estado de acuerdo con el pacto, ella no necesitaba saber nada más. No quería nada con ella. Jamás había hecho ningún esfuerzo por hacerle las cosas más fáciles, como si quisiera castigarla, como si, efectivamente, todo hubiera sido culpa suya. A pesar de que siempre lo negaba, estaba segura de que Áster seguía sintiendo algo por Catleya.


  —Alan, te quedarás en la casa. Si esa chica viene a buscarte, no podrá pasar del umbral. Los demás, la anciana, y todos los que lo necesiten también irán allí. Su interior está protegido contra las presencias no humanas. Se trata de un territorio seguro —dijo Aloysius, con orgullo hacia las cualidades de su propiedad.


  —Y si yo hubiera sabido ese pequeño detalle en el momento adecuado —dijo Alan—, me habría dado cuenta de que esas dos no eran humanas, y muchas de las cosas que han sucedido se podrían haber evitado, ¿no crees?


  —Hijo, sé que podría haber organizado las cosas mucho mejor, y te pido perdón por ello.


  Alan pareció sorprendido por las palabras de su padre. No era el tipo de hombre que se disculpaba muy a menudo.


  —Pero yo pude entrar en la casa… —reflexionó Hazel, haciendo memoria mientras se sonaba la nariz.


  —Eso demuestra que tu parte humana es mayor que tu parte heléboro.


  «Pues eso no me va a valer de nada —pensó ella—. No soy nada más que una moneda de cambio en este pacto. Exactamente como las lentejas».


  —Yo iré contigo a buscar a tu madre y a tu tía —dijo Aloysius—. Tenemos que encontrarlas cuanto antes, ya que si Catleya se entera de este pacto, cosa que no tardará en hacer…


  Hazel asintió, conmocionada. No era capaz de dar cabida en su mente a los últimos acontecimientos, pero tenía que encontrar a su madre, eso era algo muy urgente. No podía dejar que le ocurriera nada malo.


  —Debemos regresar a la Feeria. Si no han venido a casa, deben de estar allí, como el resto del pueblo —afirmó Eric.


  La cabeza de Hazel se movía sola de arriba abajo, mientras todo tipo de pensamientos surcaban su mente. Casarse. Áster. No regresar nunca al mundo humano. Bob. Su madre, perdida. Violet. Poppy. Áster. Casarse con un desconocido. Vivir en el mundo de los heléboros…


  Era demasiado para un solo día.


  —Tenemos que irnos —dijo Aloysius.


  


  
    Capítulo XXI


    ¿De qué están hechos los deseos?

  


  LE costó mucho encontrarlas. Ya no estaban en la carpa donde las había visto, sino en una magnífica tienda dorada elevada con pértigas en el centro exacto de la feria. La tienda estaba rodeada de gente que se acercaba a admirar su belleza, pero Virginia era una experta dando codazos.


  —Tengo una información que tal vez pueda interesarte —le dijo a Catleya cuando consiguió llegar hasta su trono.


  La princesa heléboro arqueó una sola ceja.


  —Ah, ¿sí?


  Con un gesto, hizo que las personas que había entre ella y Virginia se apartaran para que la adolescente pudiera llegar hasta el estrado.


  —Vriesia —llamó a su amiga—, ven.


  La heléboro acudió, examinando atentamente a Virginia.


  —Asistí a una reunión entre algunas… personas… como vosotras… —No tenía ni idea de qué palabra debía utilizar para que no se ofendieran—. Estaban en el jardín de Hazel junto con ese señor viejo pero que aun así es interesante y su hijo, ese que parece que te gusta —«cosa que no entiendo», se guardó para sí.


  —El «señor viejo» debe de ser el contable —afirmó Vriesia con voz seca.


  —¿Y no te interesaría nada a cambio de esa información? —preguntó Catleya.


  —Pues no. Solo quiero que esa… que Hazel tenga lo que se merece. Está intentando quitarme a mi novio, ¿sabéis?


  Las dos heléboros asintieron, comprensivas. Fue Catleya la que respondió:


  —Sabemos cómo debes de sentirte. Intentó hacer lo mismo conmigo. Sin embargo, tu información resulta muy valiosa para nosotras. No es justo que te quedes sin recompensa.


  Virginia permaneció pensativa.


  —Pero no quiero nada…


  —Seguro que has visto algo que te guste en la Feeria, ¿verdad? —intervino Vriesia—. Nuestros artesanos tienen cosas tan increíbles…


  Entonces Virginia recordó las maravillosas cajas de música en forma de flor cuyos pétalos se abrían al ritmo de la melodía, y que tenían una miniatura perfecta en su interior. Mientras esa imagen iba cobrando cuerpo en su mente, las dos heléboros empezaron a sonreír.


  —Excelente —dijo Catleya—. Y ahora, cuéntanos.


  ***


  Media hora después, Hazel, Aloysius, Eric y Gálmax llegaron a la Feeria. Cada vez había más gente y comenzaba a ser difícil circular por ella. Era como si estuviese atrayendo a todo el estado.


  —¿Por dónde empezamos a buscar? Ahora hay aún más puestos y casetas —dijo Hazel, desalentada.


  Mientras caminaban por la Feeria, buscando cualquier indicio de Margaret, de Poppy o incluso de la tía Violet, que podría estar con su madre, veían de vez en cuando a personas que parecían haber perdido el color de su rostro, que caminaban a la deriva, como Ruth Anne, o que no eran capaces de dejar de realizar una misma acción, como peinarse o reírse a carcajadas.


  —Esto no tiene sentido… ¿Cómo es que nadie se da cuenta de que tanta gente está siendo dañada? —preguntó Hazel.


  —Están entretenidos. —Fue la triste respuesta de Gálmax—. La distracción es el arma más eficaz contra los humanos, porque consigue que dejen de pensar casi por completo.


  «¿Será eso cierto?», se preguntó Hazel. Y después se dijo que si una guerra se desatara al mismo tiempo que se jugaba un partido importante, y la gente tuviera la opción de regresar a su casa para ver cómo estaban sus seres queridos o seguir viendo el partido, muchos escogerían la segunda opción.


  —Esos juguetes —le dijo Eric a Hazel, señalando el contenido de un puesto— capturan de tal modo la atención de uno de los sentidos que consiguen desgastarlo. Los caleidoscopios muestran unas imágenes tan sorprendentes que no se pueden dejar de mirar hasta que se pierde la vista. Sucede lo mismo con la muñeca perfumada, con el ajedrez de seda o con el grillo cantor. Al cabo de dos o tres días, te roban el olfato, el tacto o el oído.


  Hazel observó cómo muchas de las personas que compraban en el puesto llevaban el grillo en la oreja o el caleidoscopio en el ojo, y en sus rostros había una expresión de felicidad tan contagiosa que incluso a ella le entró la curiosidad por saber cómo sonaría aquella melodía, qué aspecto tendrían aquellas imágenes en movimiento.


  —¡Mirad! —dijo a su pandilla un hombre que pasaba cerca de ellos, señalando un túnel del amor en el que cada carrito ya llevaba incluida una bella joven—. ¡Justo lo que estábamos buscando!


  —Eso no estaba aquí cuando nos fuimos —dijo Eric.


  —De hecho, no estaba aquí cuando pasamos por este mismo lugar hace solo unos minutos —rectificó Gálmax.


  —Vayamos a investigar. Esas mujeres no parecen azogues —dijo Hazel.


  La atracción era una especie de cabaña rústica con el techo de paja de color rosa. En el suelo, unos raíles conducían los carritos con las parejas al interior de la casa. Ya se había formado una larga fila de candidatos que pretendían emparejarse con alguna de las bellezas que iban en cada carro. Todas eran muy jóvenes, y llevaban el cabello muy largo. Sonreían y saludaban con la mano. Eran las únicas que no lucían ningún tipo de máscara entre todas las mujeres de la Feeria, y sin embargo Hazel pensó que sus verdaderos rostros estaban ocultos de alguna manera. Llevaban los labios pintados de un rosa tan intenso que hacía imposible fijarse en ningún otro rasgo.


  —¡Qué boquitas tienen! —decía uno de los hombres de la cola—. ¡Son como algodón dulce!


  Las veía pasar, una por una, y recoger a hombres distintos en cada vuelta. A todos los recibían exactamente de la misma forma complaciente, como si fueran intercambiables. Ellas mismas también parecían bastante iguales entre sí, ya que iban maquilladas y vestidas de igual modo, con una blusa y una falda corta de color pétalo de rosa. Sus gestos eran tan idénticos que, por un momento, Hazel pensó que quizá ni siquiera fueran humanas. Algo en el rostro de una de ellas le resultó muy familiar, aunque no sabía exactamente por qué.


  —¡Escuchad! —exclamó al darse cuenta—. La tercera chica por la derecha, esa del pelo castaño oscuro, ¿os suena de algo?


  Gálmax y Eric respondieron que no, pero el contable se quedó pensativo.


  —Es verdad… Creo que yo la he visto antes… Aunque de eso hace mucho, mucho tiempo… —dijo Aloysius, entornando los ojos—. Demasiado tiempo. No me acuerdo bien. Y no tiene sentido.


  Hazel cerró los ojos y trató de concentrarse: a pesar de lo que dijera el contable, hacía muy poco que había visto ese rostro… y había sido en Umberfield. Era una chica muy joven, de unos dieciocho años, resplandecientemente bella. Sin embargo, en el pueblo no había ninguna chica de esa edad… de esa edad…


  —¡Es mi tía abuela! ¡Es Violet! —exclamó, asustada, al reconocer en ese rostro la fotografía en blanco y negro que había visto el día que llegó—. ¿Pueden rejuvenecer a la gente?


  Eric y Gálmax asintieron al mismo tiempo.


  —Es cierto… Yo era solo un niño y ella era mayor que mi madre, pero seguía siendo muy hermosa —dijo Aloysius.


  —Podría no ser ella, sino su reflejo en el otro lado —pensó Hazel—. Catleya es muy aficionada a las falsas expectativas. Quiero decir que Umberfield está lleno de gente muy parecida a otra de la Feeria.


  —Así que te has dado cuenta —dijo el alcalde.


  —Digamos que no he tenido más remedio.


  —Los mundos se corresponden el uno con el otro de mil maneras imprevisibles —le explicó Aloysius—. He observado que las coincidencias aumentan notablemente alrededor de las seis personas que vigilan las puertas, como si estas fueran los ejes de simetría entre un lado y otro.


  Hazel se quedó pensativa.


  —Por eso la mejor amiga de Catleya es igual que mi exmejor amiga.


  —Tiene sentido. Yo mismo me he encontrado con casualidades bastante aterradoras a lo largo de los años —corroboró el alcalde.


  —Entonces, ¿cómo sabremos si esa mujer es o no la tía abuela de Hazel? —preguntó Eric.


  —Es su tía —intervino Gálmax, que se había ausentado un instante—. Le he dado un lametazo y tiene un inconfundible sabor a humana.


  —Si fuera su equivalente en el otro lado, sería azogue o heléboro —afirmó Aloysius.


  —Espero que nunca pruebes esos métodos conmigo —suspiró Hazel.


  —Si es tu tía, tenemos que recuperarla —intervino Eric—. Quién sabe a qué hechizos la habrán sometido. Probablemente no recuerda ni quién es.


  —Creo que deberías hablar con ella. Eres quien mejor la conoce —dijo el contable—. Si consigues que recuerde algo, habremos dado un gran paso. Puede llevarnos hasta tu madre.


  —Pero solo la he visto dos o tres veces en mi vida… No sé nada de ella. Y ni siquiera recordaba demasiado quién era antes de que le hicieran esto.


  —Es necesario que lo intentes —insistió Eric—. No tenemos otra posibilidad. Si tratamos de llevárnosla por la fuerza, podrían reconocernos y atraparnos.


  —De acuerdo —asintió Hazel—, lo intentaré.


  Hazel consiguió colarse en la larga fila, probablemente gracias a que era una mujer, y se sentó con su tía en la vagoneta. Era la única manera que tenía de no levantar sospechas.


  —¡Tía Violet! ¿Te encuentras bien?


  —Hola. Me llamo Rosa. ¿Y tú?


  —No te llamas Rosa —dijo Hazel mientras entraban en el túnel del amor, cuyo primer decorado era una recreación de los canales venecianos, pero en colores violáceos. Hazel se fijó en las palomas de la plaza y vio que todas eran de verdad, y tenían unos atentos ojos rojos—. Te llamas Violet. Violet, ¿recuerdas?


  La chica vestida de rosa se quedó en silencio durante un momento. Sus pupilas se movían de un lado a otro, desconcertadas.


  —Vives en un lugar llamado Umberfield, y eres la dueña del pub. Te gusta mucho coleccionar cosas.


  —Me llamo Rosa, y mis labios son tan dulces como el azúcar.


  —No te llamas así. Te llamas Violet, Violet, Violet. ¿No te gusta cómo suena? Es un nombre precioso.


  —Me llamo… Yo me llamo…


  Hazel se animó. Parecía que estaba consiguiendo algo. Habían entrado en un segundo decorado, que representaba un lago al anochecer. En las orillas había sauces llorones, y entre sus ramas colgantes revoloteaban las luciérnagas. Por un momento se acordó de Áster, pero desechó ese recuerdo rápidamente. Nunca podría concentrarse si empezaba a pensar en él.


  —Tu casa está llena de cosas. Seguro que si las vieras recordarías… Tienes una colección de dedales de todos los países; un tigre de peluche…


  Hazel le habló a su tía de todo lo que recordaba acerca de su casa. Se esforzó en visualizar hasta el más mínimo detalle. Las únicas respuestas que conseguía de la chica vestida de rosa eran frases entrecortadas. Hazel no era capaz de saber si estaba recordando quién era o no. Mientras tanto, los decorados románticos se sucedían uno tras otro: un atardecer en las montañas, una terraza en un café de París, un atolón de coral, un coche de caballos en el Central Park de Nueva York. Todos los decorados estaban poblados por las palomas de ojos rojos, que no perdían detalle de lo que sucedía. Cada vez había más.


  Consciente de que le quedaba poco tiempo, y de que una vez que salieran a la luz del sol habría muy pocas oportunidades de sacar a su tía del carrito, Hazel intentó recordar algo más acerca de Violet, algo importante, pero lo único que le vino a la cabeza fue la expresión de felicidad con la que recibió los bizcochos que le llevaron aquel día.


  —Te llamas Violet y te gustan mucho los bizcochos borrachos —dijo.


  En ese momento, algo pareció fundirse dentro de los ojos de la chica, y sus cejas, que habían permanecido rígidas durante todo aquel viaje, recobraron la expresividad.


  —Bizcochos borrachos… ¿Llevas alguno?


  Hazel contuvo el aliento. Lo estaba logrando. Aquello era prácticamente una prueba de que esa chica era Violet.


  —Ahora mismo no tengo ninguno, pero si vienes conmigo te daré una caja.


  Los ojos de ella brillaron golosos.


  —De acuerdo.


  —Entonces tenemos que bajarnos de este carrito… Dame la mano. Cuando te diga, saltamos al suelo, ¿de acuerdo?


  Con una expresión infantil en su rostro, Violet asintió. Hazel sabía que estaban muy cerca de la salida, si conseguían escapar antes de eso, los azogues no sabrían que era ella quien se había llevado a su tía.


  —Una, dos… ¡y tres!


  Las dos chicas saltaron al suelo, dejando irse al carrito vacío, pero en el preciso momento en que tocaron el suelo, un torbellino de palomas se lanzó sobre ellas.


  —¡Corre! —gritó Hazel mientras daba manotazos a las aves.


  —¡Me quieren picar los ojos! —sollozaba su tía, angustiada.


  —¡Hay una salida delante de nosotras! ¡Rápido!


  Hazel suponía que los ojos rojos de aquellas palomas infernales, acostumbrados a la oscuridad del túnel del amor, no soportarían la luz directa del sol.


  —¡Vamos! ¡Tenemos que conseguir llegar hasta allí! —insistió, tirando de su tía, que parecía incapaz de avanzar.


  Por fin llegaron a la puerta. Al abrirla, la luz del sol se derramó como agua hirviendo sobre las palomas, que empezaron a chillar de dolor y se refugiaron en la parte más oscura del túnel. Hazel aprovechó la oportunidad y cogió a su tía de la mano para salir corriendo de allí. A pocos metros, encontró a Eric esperándola.


  —Vámonos de aquí —le dijo el erizo—. Dos de los azogues os han visto.


  Mientras corrían, Hazel le puso a Violet la capucha que llevaba ella. Se escondieron tras una caseta de frituras de la que salían grandes cantidades de humo, esperando despistar a sus perseguidores.


  —Límpiale la pintura de labios —le dijo Eric—. Está hechizada.


  —Bizcochos borrachos —pidió la chica, desconcertada.


  —Sí, estamos yendo a buscarlos, pero antes tienes que quitarte ese pintalabios, no querrás mancharte, ¿verdad?


  Con un pañuelo de papel, Hazel le quitó a su tía la gruesa capa de pintura rosa. El pañuelo de papel empezó a agitarse y a temblar como si tuviera vida propia.


  —¡Esto es horrible! —exclamó Hazel.


  —Sí. Imagínate lo que les hacía a todos los hombres a los que besaba.


  Al quitarse la pintura, el rostro de la chica se relajó de repente, sonriendo.


  —¡Hazel! —dijo la tía Violet, que estaba empezando a envejecer por minutos.


  —Tía Violet… Cómo me alegro de que hayas vuelto —respondió su sobrina, abrazándola—. ¿Sabes dónde está mi madre?


  —Margaret… —dijo la tía abuela, tratando de recordar.


  —¿Cuándo te separaste de ella?


  —Me pidió permiso para irse a bailar con su novio.


  Hazel se mordió los labios. Aquella mujer estaba delirando.


  —Tía, mi madre no tiene ningún novio. Y odia bailar.


  Violet parecía desconcertada.


  —Eso fue lo que me dijo…


  —No tiene sentido —protestó Hazel.


  —Debes reunirte con Aloysius en la noria. Vimos que Poppy estaba allí arriba, y él fue a ayudarla —dijo Eric—. Yo me encargaré de poner a salvo a tu tía. La llevaré al otro lado. En mi casa estará segura hasta que todo esto pase.


  —¿Podrás llevar tú solo a Violet hasta el reloj?


  —Espero que sí… Aún me quedan un par de trucos en la manga, o mejor dicho, en el bolsillo.


  Con una sonrisa, Eric sacó el disfraz de topo.


  —Ayúdame a ponérselo… Eso es.


  Hazel le quitó a su tía la capucha, y le indicó que tratara de probarse la piel de topo. Afortunadamente, Violet estaba en un estado intermedio entre el mundo del túnel y el mundo real, y aún no tenía demasiado claro lo que era normal y lo que no. En menos de un minuto, la tía Violet había desaparecido, convirtiéndose en un topo negro.


  —Hazel, ¿qué pasa aquí? —preguntó, preocupada—. Ahora tengo cuatro patas.


  —Son para moverte mejor, tía.


  —¿Y dónde están los bizcochos?


  —Te estamos llevando a un lugar seguro y lleno de bizcochos, ¿de acuerdo? Tú solo deja que este chico te acompañe.


  El topo movió la cabeza de arriba abajo, medio convencido.


  —Tenemos que irnos. Ve a ayudar a Poppy.


  —De acuerdo… ¡Mucha suerte! —respondió Hazel, corriendo hacia la noria.


  Al salir de su escondite, los dos azogues que los estaban persiguiendo se fueron detrás de ella. Pensó que de ese modo le dejaría el terreno libre a Eric… pero tuvo que pegarse una buena carrera.


  Llegó a la noria sin aliento. Los dos azogues estaban a punto de atraparla.


  —¡Aloysius! —gritó al ver al contable.


  Este se giró hacia ella, y al ver que la perseguían, sacó una pequeña piedra gris de su bolsillo. Al verla, los azogues se arrojaron al suelo entre contorsiones de dolor. El contable salió corriendo, seguido de cerca por Hazel.


  —¿Qué demonios es eso?


  —Es un fragmento de la luna —respondió él—. Los azogues no soportan la mezcla de luz solar y luz lunar. Es casi letal para ellos.


  —Debe de costar una fortuna.


  —Lo sabría si lo hubiera comprado —respondió el contable, cuando llegaron al otro lado de la noria—. ¿La chica era tu tía?


  Hazel asintió mientras se envolvía en la capa encapuchada.


  —Eric la está llevando al otro lado.


  —Excelente. Creo que esos dos azogues ya no pueden vernos… Mira hacia lo alto de la noria. Tu amiga está ahí arriba.


  Al hacerlo vio a Poppy, que se había bajado de una de las cabinas con forma de calabaza y estaba haciendo equilibrios en lo alto de la gigantesca rueda en movimiento.


  —No debemos asustarla —dijo Aloysius, al ver cómo Hazel palidecía—. Tiene que mantener la concentración, o se caerá.


  —¿No tienes nada que vuele entre todos tus cachivaches?


  —Me temo que no.


  Estaba empezando a caer la tarde. La luz ya no era tan buena como al mediodía.


  —Parece muy cansada… Dentro de un rato no podrá ver por dónde anda y se matará.


  —Lo malo, Hazel, es que dentro de un rato, si no has conseguido encontrar a tu madre y llevarla al otro lado antes de que caiga la noche, la Feeria seguirá extendiéndose por el mundo, sin nada que pueda detenerla. Ya sé que es duro decirlo así, pero es posible que tengamos que olvidarnos de ayudar a Poppy.


  —¿Qué quieres decir? ¡No pienso abandonar a mi amiga!


  —¿Por qué te crees que la han puesto en el centro de la Feeria si no es para que tú puedas verla e intentes salvarla? Es una maniobra de distracción. Quiere hacerte caer en la misma trampa que te tendió la noche del solsticio.


  —Pero…


  —Puede que ni siquiera corra un peligro real. Los heléboros son así: les gusta divertirse. Además, eres la única que puede reconocer a tu madre. Yo no la he visto en mi vida. ¿Has conseguido alguna información de tu tía?


  —Me ha dicho que mi madre se había ido al baile con su novio.


  —Pues busca en todos los lugares donde haya gente bailando. Y hazlo ya.


  Pero a Hazel se le encendieron los ojos.


  —Espera un momento… Acabo de tener una idea. ¿Ves esos globos? —dijo, señalando un racimo atado a un poste—. Esta mañana vi cómo levantaban a gente del suelo. Puedo llegar hasta ella fácilmente.


  —¿Y después? ¿Cómo bajareis?


  —Si consigo agarrarla, pesaremos el doble. Es de suponer que los globos no seguirán ascendiendo, sino que descenderán.


  —Pero ¿y si pierdes un globo y te quedas a medio camino? ¿Y si se pinchan contra la noria? ¿Y si Poppy no quiere bajar? ¿Y si se asusta y te ataca?


  —Tengo que intentarlo —dijo Hazel, tozuda.


  —Es imposible que no sea una trampa. ¡Mira qué bajo está el sol! Quizá tengamos menos de una hora para encontrar a tu madre y volver.


  —No puedo dejar ahí a Poppy. No me lo perdonaría nunca.


  Con una expresión de preocupación, Aloysius le anunció:


  —Está bien, pero seré yo quien suba.


  Antes de que Hazel pudiera decir ni media palabra, el padre de Alan se había acercado a los globos y le había comprado varios al vendedor, que llevaba una máscara y un chaleco hechos con alas de paloma.


  —¡Vete a buscar a tu madre! —le gritó a Hazel mientras se elevaba—. ¡Rápido!


  Hazel comprendió que tenía razón. La luz se difuminaba rápidamente. Quedaba menos tiempo del que pensaba.


  Echó a correr. No tenía ni idea de hacia dónde se dirigía, pero sabía que tenía que fijarse absolutamente en todo, y no dejar pasar ninguna pista. Sin embargo, no pudo evitar darse la vuelta para ver si Aloysius había conseguido rescatar a Poppy. Era muy extraño ver a un hombre vestido con traje subir al cielo sosteniendo un racimo de globos de colores. Fue testigo de cómo el contable llegaba hasta arriba y, tras hablar un momento con ella, o quizá realizar algún tipo de truco, la cogía entre sus brazos y empezaba a descender suavemente. Hazel suspiró, sintiendo que su nerviosismo se atenuaba un poco, y justo en ese momento, una serie de flechas empezaron a atravesar los globos.


  Hazel reprimió un grito. Estuvo tentada de regresar a buscarlos, pero advirtió con angustia que las sombras eran cada vez más alargadas. Se le acababa el tiempo. Esperaba que el alcalde supiera arreglárselas por sí mismo.


  Pasó por la tienda que vendía las cajas de música que capturaban a la gente, y sintió un nudo en la garganta al pensar que su madre podría estar atrapada en una de ellas. En casi todas había gente bailando. Se hizo un hueco entre las numerosas personas que había en la caseta, y consiguió llegar hasta las cajas. La mayor parte estaban abiertas, dejando sonar a la vez multitud de melodías diferentes, que se mezclaban a destiempo creando una sensación muy inquietante.


  La vendedora era la misma que por la mañana, una niña pequeña que llevaba una máscara con tres caras: dos laterales, que se repartían la ira y la calma, y una central, que al tener un ojo de cada tipo expresaba locura y desazón.


  Hazel no conocía a la mayor parte de la gente que había dentro de las flores musicales. Afortunadamente, ni su madre ni nadie conocido parecía estar entre ella.


  Entonces se dio cuenta de que la vendedora, muy sigilosamente, le entregaba una caja a un azogue mitad macho cabrío. Dentro de la caja había tres esferas.


  Temiendo que en una de esas esferas pudiera estar su madre, Hazel se fue detrás del azogue, y se sorprendió cuando lo vio dirigirse hacia el parking. Estaba saliendo de la feria. Tenía que detenerlo.


  Ya había llegado a los límites del recinto. El azogue avanzaba a toda prisa y no parecía darse cuenta de que lo estaban siguiendo. Hazel, acuciada por la falta de tiempo, miró a su alrededor y vio una gran piedra en el suelo. Mientras se preguntaba si tendría el valor de golpear con ella al azogue, este se dio la vuelta agresivamente.


  —¿Estás buscando algo? —le preguntó él de pronto.


  Sin ser capaz de pensar, Hazel lanzó su puño contra su rostro. El azogue adoptó una expresión de intensa sorpresa durante unas décimas de segundo antes de que su cuerpo se desplomara en el suelo, sin sentido.


  Las tres esferas que había en la caja rodaron por el suelo. Hazel se apresuró a recogerlas, esperando que no se rompieran, ya que no tenía ni idea de lo que podría suceder en tal caso.


  Al examinar la primera de las tres esferas vio una figura diminuta con el rostro de su madre.


  —¡Mamá! —exclamó Hazel, angustiada.


  


  
    Capítulo XXII


    Atrapadas

  


  SU madre estaba encerrada en una de las cajitas. ¿Cómo podría sacarla de allí?


  Pero la figura miró hacia arriba, vio a Hazel, y no dio ninguna señal de reconocerla.


  —¡Soy yo, mamá! ¡Tu hija!


  La figura la siguió mirando con cierta curiosidad durante unos segundos, pero después se aburrió, le sacó la lengua y volvió a mirar hacia abajo.


  Mientras se preguntaba si le habrían borrado la memoria a su madre, Hazel se dio cuenta de que la figura, además de estar vestida con ropas característicamente azogues, también tenía una cola de liebre.


  Cogió otra de las esferas, y vio dentro una mujercilla con los rasgos de la tía Violet, pero con unas pequeñas alas de murciélago. Aquello no era posible. La tía Violet ya estaba a salvo fuera de la feria. Y el personaje alado tampoco mostraba ningún interés por Hazel. ¿Qué estaba sucediendo?


  Hazel trató de pensar, recordando que todo estaba duplicado en un lado y el otro. Si aquellas dos figuras no eran en realidad su madre y su tía abuela, ¿por qué estaban encerradas en aquellas dos esferas? ¿Qué hacían dos azogues dentro de sus propias trampas?


  Todo estaba duplicado… y todo se correspondía de curiosas maneras en un lado y en el otro. Todo lo que entraba tenía que encontrar algo que saliera, y viceversa. Aquellas figuras estaban siendo trasladadas fuera de la feria…


  ¡Querían hacerlas pasar al otro lado! ¡Eso era! Para que Hazel pudiera entrar en el lado heléboro, antes tuvo que salir Catleya… Si las dos azogues reflejo de Margaret y Violet se encontraban en el lado heléboro, de alguna manera eso hacía que hubiera muchas posibilidades de que las verdaderas Margaret y Violet nunca jamás pudieran pasar a ese lado, y se tuvieran que quedar en Umberfield, sin poder cumplir el pacto. Pero ¿cómo se habría enterado Catleya de la nueva condición impuesta por los heléboros?


  La tercera esfera empezó a hacer un pequeño ruido. Hazel se dio la vuelta para mirarla y vio a Virginia, golpeando desesperadamente el cristal para llamar su atención. La miniatura daba la impresión de gritar angustiada, y en cuanto vio que Hazel la miraba empezó a agitar los brazos pidiendo ayuda. Hazel reconoció la melodía de la caja de música: era la misma vieja canción que el cartero había puesto cuando iban en la furgoneta, y que su antigua amiga había declarado odiar particularmente. Sin embargo, Hazel no lograba comprender cómo había llegado Virginia hasta la Feeria. Se suponía que debía de estar a salvo en casa de Alan. A no ser que…


  Como si le hubiera caído una piedra en la cabeza, Hazel supo que si Virginia estaba allí, podía haber sido la causante de que Catleya atrapara a su tía abuela y a su madre. Le encantaba espiar. Si había oído la conversación entre los ancianos heléboros y luego había ido a la Feeria a decírselo todo a Catleya, esta se habría dado cuenta de que tenía que impedir como fuera que su madre y su tía pasaran al otro lado.


  Aquello tenía sentido. Virginia había vuelto a traicionarla, no solo a ella sino a todos los humanos, y aquella era la recompensa que le había correspondido por confiar en Catleya. La reina de los azogues multiplicaba las posibilidades de que su amiga Vriesia pudiera quedarse con ella en el lado humano al enviar a la Feeria a Virginia.


  Todo aquello le daba dolor de cabeza. Había demasiadas reglas, y todas eran demasiado arbitrarias, demasiado variables, caprichosas como las criaturas del otro lado. Sintió un escalofrío al observar que la oscuridad era cada vez mayor. Su madre seguía estando en algún lugar de aquella siniestra feria.


  Recogió la caja con las tres esferas, y volvió corriendo hacia el centro de las atracciones. Tenía que encontrar a Margaret, y tenía que impedir que esas tres cajas de música entraran en el lado heléboro. ¿Cómo se las iba a apañar si ni siquiera sabía cómo liberar a quienes estaban dentro?


  ***


  Cuando volvió a pasar a toda prisa por el puesto de música, la niña vendedora reconoció la caja que llevaba. Giró su cara por el lado en que la máscara expresaba ira, y chilló:


  —¡Humana ladrona!


  Tres azogues que había por allí empezaron a perseguir a Hazel, que se dio cuenta, aterrorizada, de que uno de ellos no solo no era un azogue, sino que era el cartero de Umberfield.


  —¡Steve!


  El hombre frunció el ceño, agresivo. No parecía acordarse ni de su propio nombre. Iba vestido con un chaleco hecho de espinas de rosal y un casco de cuero azulado. Pero Hazel estaba segura de que no se trataba de su gemelo en el otro lado, sino de que, de alguna manera, le habían hecho olvidar quién era en realidad.


  Angustiada, no sabía en qué dirección correr, pero vio a lo lejos una aglomeración especialmente numerosa, oyó una inquietante música enlatada, y pensó que podría tratarse de un baile o algo parecido. En medio de aquel tumulto sería fácil despistar a sus perseguidores.


  Corrió entre los puestos como si se tratara de una carrera de obstáculos. De vez en cuando tiraba por accidente alguna cosa que colgaba en algún tenderete, y eso hacía que otros azogues también se animaran a perseguirla. Paradójicamente, cuanta más gente la perseguía, más difícil parecía que la fueran a alcanzar, ya que se estorbaban unos a otros. Al darse cuenta de esto, Hazel dejaba caer cada vez más cosas según se acercaba a la multitud.


  Cuando llegó hasta el cúmulo de gente, había conseguido despistar a la mayor parte de sus perseguidores. Hazel sorteaba a unos y otros tratando de deshacerse de los azogues, y parecía que lo estaba consiguiendo, cuando de repente, se dio de bruces con el cartero, que extendió la mano hacia el cuello de Hazel, intentando detenerla.


  Sin saber cómo distraerle, Hazel cogió la caja de música que tenía dentro a Virginia y se la plantó en la mano al cartero. Este se quedó muy sorprendido al escuchar su canción favorita, y se puso a mirar el interior, maravillado, como buscando una explicación.


  Consciente de que el tiempo se le acababa, Hazel aprovechó para escurrirse y pronto llegó hasta el borde de la pista de baile. Allí había demasiada gente. ¿Cómo podría reconocer a su madre entre semejante multitud? Se dio la vuelta en dirección al sol, que ya estaba sumido en el horizonte hasta la mitad, tiñéndolo todo de rojo. Seguía llevando la caja con las dos azogues en miniatura que tanto se parecían a su madre y a su tía abuela. Se dio cuenta de que ellas parecían conocerse entre sí, ya que de vez en cuando se hacían gestos la una a la otra.


  Un terrible cansancio se abatió sobre ella como si hubiera comenzado a llover tristeza. Sintió que todo había sido en vano. La oportunidad que le habían dado los heléboros había sido imposible de aprovechar, quién sabe si por sus propias limitaciones o porque ni siquiera los más sensatos y experimentados entre ellos podían evitar la tentación de jugar con los humanos. Se sentó en el suelo y sintió que estaba a punto de echarse a llorar.


  Entonces levantó los ojos y vio al viejo mendigo de Umberfield. Este se la quedó mirando durante un momento, y después se sentó junto a ella.


  —Ellos no lo saben —le dijo a Hazel en voz baja—. No saben que todo lo que hacen tiene un precio.


  Ella asintió.


  —Usted es uno de ellos, ¿verdad? Se quedó atrapado entre los humanos.


  El mendigo asintió con la cabeza.


  —Fue hace muchísimos años. Yo sabía que las festinas eran muy frecuentes en este lado, y pensé que nadie se daría cuenta si entraba solo un momento y traía unas cuantas. Mi hija estaba enferma y no soportaba verla sufrir.


  Hazel sintió un poco de remordimiento. Pensaba que todos los azogues eran criaturas sin conciencia que solo pensaban en su propio placer y diversión, pero se dio cuenta de que estaba equivocada.


  —Llevo tantos años sin ver a mi esposa y a mi hija… sé que pudo curarse. Me lo dijeron los sugreles. Ojalá nunca hubiera incumplido las reglas. Daría cualquier cosa por estar con ellas.


  —Dímelo a mí —suspiró Hazel—. Todo esto está pasando por mi culpa.


  El mendigo la miró con una expresión de profunda compasión, y le puso una mano sobre el hombro.


  —Todo va a salir bien. Tienes un buen corazón, y eso es lo más importante.


  Hazel sacudió la cabeza, tratando desesperadamente de no echarse a llorar. Estaba ante la prueba viviente de que hacer las cosas con buena intención, por amor, no garantizaba en absoluto que salieran bien. Aquel hombre llevaba toda la vida separado de sus seres queridos por hacer algo muy parecido a lo que había hecho ella.


  —¿Cómo te llamas? —preguntó Hazel.


  Él sonrió.


  —Mistaque. Hace tanto tiempo que nadie me lo pregunta… y que lo haga precisamente…


  Entonces la música se detuvo por un momento, y se oyó con claridad un ruidito insistente que procedía de dentro de las cajas de música.


  Hazel sacó las esferas de la caja, y la expresión de Mistaque cambió por completo al verlas.


  —No es posible… No es posible, después de tantos años…


  El mendigo cogió las dos esferas con una expresión de inmensa ternura.


  —Abluma… Cresma…


  Sin necesidad de que nadie se lo explicara, Hazel comprendió inmediatamente que las dos azogues atrapadas eran la esposa y la hija de Mistaque.


  La mujer que se parecía a Violet hizo una serie de gestos entre lágrimas. Eran unos gestos muy complejos, casi un lenguaje de signos que el mendigo parecía comprender perfectamente.


  —Dice que la heléboro llamó a todos los azogues de la Feeria y les explicó que se había roto el pacto. Invitó a que todos los que quisieran pasaran con ella al lado humano para divertirse. El Centoro intervino para decir que no le recomendaba a nadie que la siguiera. La mayor parte de los azogues se negaron, y mi esposa y mi hija nunca habrían aceptado si yo no hubiera estado aquí.


  Al mendigo la voz le empezaba a fallar a causa de la emoción.


  —Pasaron a este lado para venir a buscarme, pero al poco tiempo, sin saber el motivo, la heléboro las hizo prisioneras y las encerró en estas burbujas.


  —Yo sé por qué lo hizo, Mistaque. Ya sabes que todos los seres tienen un reflejo en el otro lado, ¿verdad?


  El mendigo asintió mientras acariciaba las cajas de música con el dedo. Al otro lado de los cristales, las diminutas manos de su esposa y de su hija trataban de tocarle.


  —Ellas dos se corresponden con dos humanas que tienen que pasar al lado heléboro para que se cumpla el pacto. Por eso Catleya trataba de enviarlas de regreso al otro lado.


  —Eso no va a suceder —afirmó Mistaque, que de repente pareció volverse consciente del peligro y protegió las dos esferas dentro de su abrigo para que nadie las viera—. Sé quién puede ayudarme. Las sacaré de aquí y estaremos juntos para siempre.


  —Es muy importante que os quedéis a este lado —le pidió Hazel—. De otro modo no podrá cumplirse el pacto. ¿Crees que podréis hacerlo?


  El mendigo sonrió.


  —Yo ya me equivoqué una vez, y he tenido muchos años para reflexionar sobre ello. Te puedo asegurar que eso no va a pasar de nuevo.


  Mistaque besó la mano de Hazel, agradecido.


  —Todo se va a arreglar, princesa. Herestia estaría muy orgullosa de ver la nobleza de su heredera. Eres quien necesitaba nuestro mundo, y es un honor haberte conocido.


  El mendigo se alejó rápidamente tras decir esto, dejando a Hazel desconcertada. ¿Cómo sabía quién era ella? ¿Y qué había querido decir con eso de que era lo que necesitaba su mundo?


  Todo había sido inútil. El sol estaba a punto de ponerse y no había sido capaz de encontrar a Margaret. El sabor del fracaso le secaba la boca y le humedecía los ojos. No quería imaginar lo que Catleya podría haber hecho con su madre.


  —Mamá —murmuró Hazel, al borde de las lágrimas, como si aquello pudiera servir de algo—. Mamá, mamá…


  Se levantó, y trató de buscar con la mirada entre la multitud que llenaba la pista de baile, moviéndose al ritmo de la hipnótica música azogue. Entonces su madre apareció delante de ella.


  


  
    Capítulo XXIII


    En eso consiste crecer

  


  NO se podía creer lo que estaba viendo. Entre todas las cosas delirantes y absurdas de la Feeria, aquella era, sin duda, la más increíble de todas. Su madre estaba bailando con un atractivo adolescente en medio de la pista. Se sonreían, embobados, como si fueran un par de quinceañeros en el baile de fin de curso.


  —¡Mamá! —le dijo cuando llegó hasta ella—. ¡Te he estado buscando!


  —Pues aquí me tienes, hija. ¿Qué tal te lo estás pasando en la feria?


  —Bueno… No sé si esta feria es de esas en las que la gente se lo pasa bien, la verdad. Mamá, tienes que venir conmi…


  —Pues yo me lo estoy pasando de maravilla —la interrumpió ella—. Anda, saluda a Heidan. No lo conocías, ¿verdad? Acabamos de encontrarnos.


  Heidan… El guapo adolescente se acercó a saludarla y Hazel se dio cuenta de que se llamaba igual que el hombre que cumplía condena en la cárcel de los heléboros. Y los dos tenían los ojos del mismo color gris.


  —Hola —saludó Hazel, sin saber qué pensar.


  —Te hablé de él hace poco, ¿recuerdas? —preguntó Margaret—. Es el chico que conocí en Umberfield un verano de hace muchos años.


  Entonces, de repente, todas las piezas encajaron en la mente de Hazel. El chico que su madre había conocido cuando ella era joven era en realidad un heléboro, por eso nadie sabía nada de él ni había dejado ningún rastro. No solo eso: era el mismo heléboro al que Hazel había visto en la cárcel. Y también la misma persona de la que le había hablado Gálmax cuando le contó que las leyes heléboro prohibían enamorarse de humanos y que había uno de ellos que llevaba treinta años prisionero por ese motivo. El melancólico Heidan Ranúncula. Y, como es lógico, ese hombre mayor y encarcelado no podía ser el mismo adolescente que en este momento estaba con su madre. Era un truco de Catleya.


  El muchacho sonreía y no dejaba de bailar. Aquello era rematadamente extraño. Hazel no había visto bailar a su madre nunca en su vida. Desde que ella podía recordar, no había mostrado jamás ningún tipo de inclinación hacia la danza.


  —Hacía tiempo que Heidan y yo no nos veíamos. Qué suerte que nos hayamos encontrado en esta feria —decía Margaret, que tenía las mejillas rosadas de tanto bailar. Estaba más guapa que nunca.


  —¿Y no crees que se ha conservado demasiado bien a lo largo de todos estos años? —sugirió Hazel.


  —Está exactamente como lo recordaba —dijo Margaret.


  Hazel trataba de pensar. Aquello no tenía nada que ver con el hechizo que Catleya había planeado para Violet. Su madre ni siquiera había sido víctima de la magia: simplemente había conseguido lo que más deseaba en el mundo. No debía luchar contra un encantamiento, sino contra su voluntad. ¿Cómo podría conseguir llevársela de allí?


  Lo primero que tenía que hacer era averiguar qué era en realidad aquel chico. Desde luego, no el verdadero Heidan, que estaba cumpliendo condena en una celda. ¿Sería un doble humano o nada más que una de las ilusiones de Catleya?


  —Me encuentro un poco mal. ¿Podemos volver a casa, por favor?


  Ella la miró, extrañada.


  —Pero si acabamos de llegar.


  —Por favor…


  Desesperada por salir de allí, Hazel compuso una expresión de dolor tan convincente que su madre, que al fin y al cabo no estaba bajo los efectos de ningún hechizo, se apiadó a pesar de lo bien que lo estaba pasando, de lo mágico que debía de ser aquel momento para ella.


  —Vamos a llevarla a casa. Si se pone mejor, siempre podemos volver más tarde —propuso Margaret.


  —No creo que sea necesario —dijo el falso Heidan, atrayendo a Margaret con un gesto romántico—. Seguro que basta con que le dé un poco el aire.


  —Pero… —protestó Margaret.


  El adolescente cerró la boca de la madre de Hazel con un largo y profundo beso.


  El sol estaba a punto de ponerse. Hazel no sabía qué hacer, así que hizo algo desesperado. Se arrojó al suelo fingiendo un desmayo.


  —¡Hija! —exclamó Margaret, liberándose del adolescente.


  Hazel fingió que se recuperaba un poco bajo los cuidados de su madre, que la sostenía y le abanicaba con la mano, y se alegró de ser más importante para ella que las trampas de Catleya.


  —Ayúdame, mamá. Por favor —le rogó Hazel.


  —Si te vas ahora, no me volverás a ver —dijo el adolescente.


  Margaret lo miró con una sorpresa dolida.


  —¿Por qué? —le preguntó.


  —Aquel verano fuiste tú la que se largó. No es justo que me pase la vida esperándote —dijo el chico.


  Margaret contrajo las cejas, pensativa. Su voz sonó muy triste cuando dijo:


  —No me hagas elegir entre tú y mi hija.


  Con un gesto decidido, ayudó a incorporarse a Hazel.


  —Venga, hija, nos vamos a casa.


  El corazón de Hazel se llenó de alivio.


  Caminaron hacia el coche. El parking improvisado era tan grande que se perdía en el horizonte.


  —Así que has venido conduciendo —le preguntó Hazel a su madre, sin dejar de fingir que se encontraba mal.


  Margaret asintió y abrió la puerta del coche. Hazel sintió que quizá lo lograra: estaba consiguiendo que fueran hacia la casa. Sin embargo, en un instante brevísimo, el parking se llenó de soldados azogue. Quizá habían estado escondidos detrás de los automóviles, o quizá se habían materializado allí de pronto. Algunos se subían en los coches, amenazantes, y otros iban rodeando a Hazel y a su madre. Un tercer grupo llevaba a Catleya sobre una silla de mano.


  —Así que creías que iba a dejar que te escaparas…


  —¿Qué es esto? —preguntó Margaret, asustada.


  —Mamá, por favor, entra en el coche… Tenemos que intentar salir de aquí.


  Catleya se rio.


  —¿Cuál era el coche en que os queríais ir? Porque yo no veo ninguno por aquí.


  Hazel giró la cabeza y vio que todos los vehículos del parking habían sido transformados en grandes calabazas.


  Margaret emitió un grito.


  —Mira esa rendija de sol… —pronunció lentamente Catleya—. Dicen que el último rayo del crepúsculo es de color verde. Me alegro tanto de que vayamos a poder comprobarlo todas juntas… Tu madre, tú y yo.


  Tratando de pensar, Hazel se dio cuenta de que allí estaba sucediendo algo extraño. Si Catleya quería atraparlas, ¿por qué no lo hacía? Había muchos soldados, pero ninguno de ellos había dado ningún paso hacia ellas o hecho ademán de agarrarlas.


  —No creo que tengas tanta magia como para transformar las cosas de verdad. Creo que los árboles están enfadados contigo y que solo puedes manipular las apariencias, pero no los contenidos.


  Catleya mantuvo su espléndida sonrisa.


  —Estos no son soldados. Son hombres aturdidos y disfrazados. Si cualquier cosa les hiciera recordar lo que son, los perderías en un instante.


  —Qué cerebro más brillante, pero te estás esforzando en vano. ¿De verdad te merece la pena semejante gasto de energía, semejante sacrificio, para casarte con el imbécil más grande de los heléboros? Áster sí que ha sido listo por tenderte esa trampa.


  Una gota de sudor frío bajó por la frente de Hazel. Al mismo tiempo sintió que se le cerraba la boca del estómago.


  —¿Casarte? —intervino Margaret, tartamudeando.


  Una trampa… Áster le había tendido una trampa. Así eran los heléboros, y Áster era «uno de los peores», como había dicho Gálmax. Quizá había tratado de prevenirla.


  —Cuando vio que eras capaz de cualquier cosa con tal de salvar a una amiga, se dio cuenta de que harías lo mismo si te decía que algunos humanos estaban en peligro. Y te sacrificó, a ti y a tu familia para librarse de su propio castigo.


  No, aquello no podía ser verdad. Áster no podía haber urdido todo aquel pacto solo para librarse de su propia responsabilidad…


  —Pobrecita Hazel… Qué difícil debe de ser que te engañen una y otra vez.


  Sin poder reaccionar, Hazel sentía tanta presión en la cabeza como si se hallara sumergida cien metros bajo el agua. Sabía que Catleya estaba tratando de distraerla, de entretenerla para que pasara el tiempo a su favor. Sabía que era posible que lo que le estaba diciendo fuera mentira… pero también sabía que podía ser verdad. ¿Y si estaba sacrificando su mundo y su felicidad tan solo por el egoísmo de un heléboro irresponsable?


  —Te comprendo muy bien —dijo Catleya, tratando de adoptar un tono amistoso—. Yo también he sufrido mucho por culpa de Alan… Con todo lo que he hecho por él…


  —¿Qué has hecho por él? Ni siquiera lo conoces. No estás enamorada de nadie más que de ti misma.


  Tras decir esto, Hazel vio que la expresión de Vriesia le daba la razón. Catleya se echó a reír.


  —No te preocupes, acabará por caer. Y si no comprende que no hay nadie como yo, eso será su fin. Mientras no me canse… Y al contrario que tú, tengo todo el tiempo del mundo. Lo siento por Áster, que, como sabes, sigue enamorado de mí.


  Catleya sabía que Hazel no podía ser objetiva respecto a Áster. Sabía que sus sentimientos eran demasiado fuertes, tanto que le impedían pensar. Por eso precisamente estaba hablándole de él. Se dio cuenta de que si quería encontrar la verdad, tenía que sacar al contable de su cabeza y pensar en todo lo demás, en el conjunto de circunstancias. Y cuando tomó esta decisión lo vio todo claro: había contemplado demasiado sufrimiento con sus propios ojos. No podía dejar que la Feeria se extendiera. Y si la única solución era el pacto con los ancianos, conseguiría cumplir ese objetivo.


  —¿Sabes lo que creo? Que igual que tus soldados son peleles, todas estas supuestas calabazas tampoco lo son en realidad. Lo parecen, pero en realidad son los mismos coches que eran antes.


  La sonrisa tembló en los labios de Catleya, y Hazel supo que había dado en el clavo.


  —¡Mamá!, déjame las llaves del coche.


  —¿Quéé? —gritó Margaret, angustiada.


  Hazel corrió a donde estaba su madre y cogió las llaves, que Margaret aún tenía en la mano. Fue hacia la calabaza, y encontró una pequeña ranura en ella. Introdujo la llave, y al contacto con el metal, a la calabaza le brotó una cerradura. Hazel giró la llave y en la calabaza se abrió una pequeña puerta.


  —Nada es lo que parece, mamá. Podemos salir de aquí. Mira.


  Igual que había hecho cuando tuvo que ponerse el disfraz de topo, Hazel introdujo el pie en la pequeña puerta de calabaza, y comprobó que según iba entrando en la hortaliza, esta crecía y se iba transformando en un coche.


  —¡Vamos! ¡Rápido! —gritó Hazel a su madre, al ver que los soldados empezaban a avanzar hacia ellas como simios hipnotizados.


  El tono de urgencia de la voz de su hija hizo reaccionar a Margaret, que se sentó rápidamente al volante. Los soldados comenzaron a golpear los cristales del vehículo.


  —No te preocupes, mamá, no pueden hacernos daño. ¡Arranca!


  Al poner en marcha el coche, uno de los brazos de los soldados perforó el cristal trasero.


  —¿No decías que no podían hacernos daño? —gritó Margaret.


  —Mamá, ¡vámonos de aquí! —Fue la respuesta de su hija.


  Con unos pocos golpes de volante, Margaret enfiló el coche hacia la carretera de salida del parking y pisó a fondo el acelerador, sacudiéndose a los soldados que estaban sobre el capó.


  —¡Genial! —exclamó Hazel.


  Salieron del solar y cogieron la carretera que iba hacia el pueblo. Faltaban pocos minutos para que anocheciera.


  —Mamá, es muy importante que lleguemos a casa lo antes posible. El porqué está relacionado con esa chica y las criaturas de la feria.


  —Hazel, toda esta situación me supera. Solo tengo ganas de llegar a casa y de que esto haya pasado.


  Mordiéndose los labios, Hazel se dio cuenta de que tenía muy pocos minutos para hacer entender a su madre toda la situación que las obligaba a ambas a tener que pasar al otro lado. Por un momento, pensó en llevarla allí sin más y después decírselo todo, pero luego recordó lo mucho que le había dolido que su madre tomara la decisión de llevársela a Umberfield sin pedirle permiso, lo mucho que se lo había reprochado. No podía hacerle lo mismo a ella.


  —Mamá, si pudieras irte a vivir a un lugar donde no conocieras a nadie salvo a mí, pero supieras que en ese sitio podríamos ser felices, ¿aceptarías irte a vivir allí?


  —Eso fue exactamente lo que hice al venir a Umberfield.


  —¿Y si te dijera que nadie podría venir con nosotras?


  Margaret miró a su hija, extrañada. Hazel suspiró, y trató de pensar qué palabras podrían ser adecuadas.


  —Mamá, lo que ha pasado en esa feria no es un incidente aislado. Se trata de algo más grande, que está relacionado con nuestra familia desde que tu bisabuela se vino a vivir a Umberfield.


  —Decían que era una bruja… —murmuró Margaret, asustada.


  —Pues no lo era, o por lo menos, no era solo eso.


  Mientras se acercaban a la casa, Hazel trató de explicarle a su madre los aspectos fundamentales del pacto entre los heléboros y los humanos, de cómo había sido roto y por qué tenían que regresar al otro lado, al ser las últimas de su estirpe.


  Al llegar frente a la casa, vieron una extraña multitud congregada ante su puerta. Eran bastantes personas del pueblo que estaban simplemente allí paradas, como esperando, sin ninguna expresión en el rostro.


  —¿Qué hacen aquí? —preguntó Margaret.


  —No creo que tengamos tiempo para averiguarlo. No parece que vayan a atacarnos…


  Margaret maniobró, nerviosa, para entrar con el coche en el jardín.


  —Mamá, te prometo que es un sitio donde podrás ser feliz.


  —¿Cómo lo sabes?


  Hazel respiró hondo. Por un momento, quiso contarle a su madre la verdadera historia de Heidan Ranúncula, pero se dio cuenta de que no había tiempo. Al lado del estanque las estaba esperando Aloysius.


  Margaret suspiró, pero por el sonido parecía más bien que le dolían los pulmones.


  —Este es el encargado de que todo salga bien. También es el alcalde de Umberfield —le explicó Hazel a su madre, aún dentro del coche.


  —Así que es verdad… Tenemos que irnos a otro lugar de verdad… —dijo Margaret, con la mirada perdida.


  Hazel salió del coche rápidamente, porque había visto que a cierta distancia del alcalde estaban Alan y Poppy. Corrió a abrazar a su amiga.


  —¿Estás bien? —le preguntó, algo preocupada. Pero la mirada de Poppy y su sonrisa eran completamente normales.


  —Estoy bien. Aunque me han dicho que tienes que irte.


  Hazel asintió, con gesto triste.


  —Así que Herestia no era exactamente una bruja, ¿verdad? —preguntó Poppy.


  Hazel asintió de nuevo. Comprendió que Alan había decidido compartir bastante información con Poppy, de lo que se alegraba mucho.


  —Sé que serás feliz allá donde vayas, porque haces felices a los demás —dijo su amiga, con los ojos brillantes—. Me pondré en contacto contigo como sea.


  Hazel volvió a abrazarla y se despidió de Alan.


  —Muchas gracias por ayudarnos.


  El chico sonrió. Estaba mucho menos tenso que de costumbre, como si a lo largo de aquel día hubiera madurado varios años.


  —Gracias a ti por habernos salvado. Y por haberme hecho comprender cuál es mi verdadera función.


  Hazel asintió. Poppy y Alan evitaban mirarse, pero advirtió que los dos tenían una especie de media sonrisa, y comprendió que algo había sucedido entre ellos. Se alegró muchísimo por su amiga.


  Detrás de ellos, Aloysius hablaba con Margaret.


  —Encantado de conocerla, señora Hawthorne. Y no se preocupe: yo me encargaré de todo, y las visitaré a menudo.


  —¿No podemos coger nada de equipaje? —preguntó Margaret.


  —No hay tiempo, pero nosotros se lo llevaremos todo.


  —¿Es eso posible?


  —Sí. Casi todo es posible.


  Aquellas palabras parecieron calmar a la madre de Hazel, que apretó la mano de su hija con decisión.


  —En ese caso, vámonos —dijo Margaret, valientemente. Ni Violet ni ella se giraron para mirar su mundo por última vez.


  


  
    Capítulo XXIV


    El día más feliz de su vida

  


  DURANTE lo que a Hazel le parecieron días, y seguramente lo fueron, aquellas mujeres estuvieron probándole diferentes prendas, ajustando las elegidas sobre su cuerpo, tratando su piel con aceites aromáticos, peinándola, haciéndole dibujos en los brazos y las piernas con tintas vegetales, maquillándola con pólenes de flores negras y polvo de mariposas irisadas.


  —Hija, estás preciosa —dijo Margaret, sentada a su lado con Violet.


  Las dos sonreían felices. Violet había recuperado su verdadera edad, pero sin los estragos de la cirugía pueblerina y el maquillaje excesivo, así que estaba más guapa que nunca, sonriendo con una serenidad de la que carecía en el mundo humano. Era la que se había adaptado más rápido a la vida en aquel lugar. Su colección de objetos pronto había adquirido una gran popularidad, y la visitaban azogues y heléboros que acudían a la Feeria expresamente a contemplarla. Violet no había vuelto a mencionar a su hermano desaparecido hacía tantos años, pero siempre tenía una curiosa sonrisilla en la boca.


  Margaret estaba resplandeciente con su vestido de plumas de pavo real. Gracias a las numerosas conversaciones con Aloysius iba comprendiendo la estrecha conexión de su familia con aquel mundo. Le había agradecido profundamente al alcalde que investigara sobre su familia y que sacara a la luz la verdadera historia de Herestia.


  Desde la noche que entraron, Aloysius y Eric se habían encargado de trasladar a la Feeria aquellas pertenencias que con más urgencia necesitaban ellas —lo que era algo complicado, ya que por cada cosa tenían que introducir un objeto equivalente en el lado humano—, y de poner en orden los papeles oficiales y las actas burocráticas. Les dijo que no iba a fingir sus muertes, porque nunca se sabía lo que podría ocurrir en el futuro, y que simplemente parecería que se habían ido de viaje a Australia. Podrían escribir a su familia y amigos siempre que simularan que era desde aquel lugar. De hecho, al día siguiente de su llegada Hazel se encargó de mandar un par de largas cartas a Poppy y a su padre. Su madre aún no estaba preparada para comunicarse con él.


  También se había preocupado por averiguar cómo estaban Ruth Anne, el cartero y todas las demás personas afectadas por los engaños de la Feeria. Eric le había contado que en Umberfield seguía reinando el caos, pero que muchos de los encantamientos se revirtieron cuando los azogues regresaron al lado que les correspondía. Ruth Anne estaba completamente curada; el cartero ya había recobrado su forma humana, pero no así su capacidad de razonar y reaccionar como tal, ni su memoria. Aloysius le había explicado que se estaban ocupando de todos los casos con la ayuda de voluntarios, entre los que se contaban Poppy y Alan, y que poco a poco las cosas regresarían a su cauce. Los azogues habían causado mucho mal, aunque solo en algunos casos este era irreversible.


  Hazel le preguntó a Aloysius acerca de su hijo, y él le respondió que el chico había decidido ser contable. También le dijo que pasaba mucho tiempo en el café de Poppy, pero no dio más detalles.


  Hazel, Margaret y Violet habían recibido un segundo nombre heléboro, habían adoptado el apellido Malveolata y otra larga ristra de ellos, y estaban alojadas con todas las comodidades en espléndidos carromatos azogues a la espera de mudarse a una ciudad tras la precipitada boda. Observar lo feliz que era su madre en el lado heléboro hacía que Hazel dejara de pensar por un momento en su propio futuro: tener que casarse con algún imbécil al que ni siquiera conocía. Le habían enseñado una especie de foto del novio en la que este, por supuesto, llevaba máscara. Tenía el cabello color burdeos, y al sonreír, se le veían unos dientes torcidos.


  También le habían presentado a los padres del príncipe. Eran una pareja encantadora, y se habían mostrado muy cariñosos con Hazel en todo momento, sin dar ninguna muestra de altanería o menosprecio ante su herencia y educación humanas.


  —Ya está —dijo la maquilladora azogue, que tenía un alargado cuello de ciervo—. Mírate en el espejo. Espero que lo encuentres todo de tu agrado.


  Moviéndose con dificultad debido al elaborado vestido, Hazel se acercó al espejo y vio a una de las mujeres heléboro cuyos atuendos tanto la habían fascinado el primer día que los vio. La falda parecía hecha de hojas de tilo y eucalipto y alas de murciélago, encajada entre sí como si se tratara de un rompecabezas, conformando un diseño de escamas y de pétalos que brillaba de maneras muy distintas según estuviera iluminado por una luz u otra. El corsé, de terciopelo verdín bordado con zarcillos y brotes negros, tenía unas alas de plumas negras y azules verdosas que ascendían enmarcando su peinado. Los guantes llegaban hasta el codo y estaban rematados con una cinta de espeso musgo fresco.


  —No tengo ni idea de por qué esta boda no se celebra en Frondosa o en Cymbelum, o incluso en Athamante. —Seguían parloteando las maquilladoras—. La madre del melthi es de allí.


  —Parece ser que era su deseo expreso casarse aquí, en Feeria. Decían algo de motivos personales…


  Melthi era la palabra que usaban los heléboros para decir «cónyuge». También significaba «prometido», «mitad» y «cereza». Hazel la había oído tantas veces en los últimos días que estaba empezando a odiarla.


  Al contemplar su figura en el espejo, se dio cuenta de lo perfecta que habría sido esa imagen si no fuera por la expresión de tristeza que había en su rostro. Algunas veces se había imaginado con un vestido maravilloso como aquel, pero en sus fantasías el vestido siempre iba acompañado de un chico igual de perfecto. Una cosa no tenía ningún sentido sin la otra.


  —¿Por qué estás triste? —preguntó una de las chicas que le estaban terminando el peinado—. El vestido te queda perfecto.


  —Es la falda de unión en árbol más feérica que he visto en mi vida.


  —Pareces una semilla voladora.


  Hazel imaginó que eso debía de ser un piropo para los heléboros… ni siquiera comprendía el lenguaje del mundo que la esperaba a partir de ahora.


  —Hay algunas que no saben la suerte que tienen. —Oyó que murmuraba otra—. ¡Nada menos que el nieto del Oaque!


  Hazel trató de sonreír como respuesta, pero solo fue capaz de componer una especie de mueca.


  Gálmax se le subió al hombro.


  —Ya verás como las cosas se acaban arreglando.


  —¿Quieres decir que cuando tenga sesenta años me resignaré a estar casada con alguien a quien no escogí?


  —Quiero decir que todo puede ocurrir y que no te dejes llevar por el desánimo. Estás haciendo lo correcto. Todo va a ser estuperendo, confía en mí.


  Hazel sabía que lo que estaba haciendo era lo correcto. Pero la corrección no es exactamente lo mismo que la felicidad.


  —Ya es hora de salir… Todos los invitados están congregados, y el novio ya está esperando en el árbol nupcial.


  Margaret se acercó a Hazel y le dio la mano para caminar hasta el lugar de la ceremonia.


  Estaba tan contenta que su hija no quiso decir ni una palabra, sabiendo que hasta en la más breve se infiltraría su verdadero estado de ánimo.


  El reloj de flores se hallaba en toda su plenitud. Gracias a la empatía de los heléboros con las flores, todas ellas, las de las nueve plantas, estaban abiertas al mismo tiempo. Era un espectáculo digno de verse. La Feeria había sido engalanada con los colores nupciales de los heléboros: el verde claro de los brotes, el color negro de la noche y de la tierra fértil. Una cantidad increíble de pájaros de muchas más variedades que las que existían en el lado humano asistían posados en las ramas de algunos árboles. Hazel tardó cierto tiempo en darse cuenta de que se trataba del coro.


  El claro estaba cubierto de sillas, troncos, hamacas y asientos de todo tipo, en los que estaban sentados prácticamente hasta el último de los heléboros y azogues que Hazel recordaba y muchos más a los que no había visto en su vida. Había seres alados, palmípedos, pequeños como comadrejas, e incluso estaba el Centoro, el líder de los azogues y también el más impresionante entre ellos, de quien Hazel solo había oído hablar. Tenía un enorme torso de heléboro, cuatro patas de toro negro y unos gigantescos cuernos en los que llevaba tallados imágenes y símbolos.


  Todos iban vestidos con sus trajes más espectaculares: había capas hechas de alas de papagayos; collares de tallos trenzados que florecían lentamente; vestidos cubiertos de centenares de escarabajos verdes amaestrados; abanicos que producían pequeños espejismos al agitarlos.


  A pesar del ambiente, Hazel era incapaz de sonreír. El mundo mágico que tanto había soñado estaba resultando ser una pesadilla.


  —Hazel, cariño, ya verás como todo sale bien —dijo su madre, demostrando que se daba perfecta cuenta del estado de ánimo de su hija—. Seguro que es un chico educado, ya verás como os acabareis queriendo.


  Hazel abrió la boca para contestar, pero vio la mirada nostálgica de su madre y recordó a tiempo que ella tuvo que renunciar a su amor hacía muy poco. Se le hizo un nudo en la garganta. ¿Es que nadie iba a poder ser feliz en su familia? Quizá fuera verdad que todas estaban condenadas.


  Entonces vio a su futuro esposo. La esperaba en el árbol, al lado de Tiedra. Era excesivamente alto, larguirucho y desgarbado, e incluso tenía una pequeña joroba, tal vez a causa de caminar encorvado. Vestía magníficos ropajes, pero la mata de cabello color vino que brotaba de su cabeza en todas direcciones arruinaba bastante el efecto. Hazel se estremeció al pensar en sus dientes torcidos.


  No sabía dónde estaba Áster. Seguro que el muy cobarde había salido huyendo para no tener que enfrentarse a la situación. «O quizá se ha buscado a otra», dijo una voz malévola dentro de su cabeza. Sin embargo, Hazel sabía a la perfección que él sentía lo mismo por ella. Estaba del todo segura, y eso era precisamente lo peor. Si él no la hubiera querido, habría sido mucho más fácil aceptar cualquier cambio de situación, mirar hacia otro lado, tratar de conformarse con el destino que le había tocado. Pero tener que vivir en su mundo y no estar con él… se le saltaban las lágrimas al pensarlo. ¿Cómo podía ser tan poderoso y al mismo tiempo tan cobarde? O quizá…


  Quizá él pudiera intervenir. Quizá estuviera preparando algo. Pudiera ser que tuviera un plan para que esa unión no se celebrara. El día anterior Hazel había estado hablando con Eric: el erizo le había dicho que si el árbol nupcial no daba la unión por válida, no podrían casarse. «Si él no es la persona adecuada, el árbol lo sabrá», le había dicho. Así que quizá tuviera una oportunidad. Quizá todo aquello no era sino una de las trampas del contable: había convencido a los ancianos con un enlace que nunca podría celebrarse mientras Hazel estuviera enamorada de otro, como Áster sabía demasiado bien. ¿Tenía sentido aquello? En el fondo, ninguno, pero era la única esperanza que podía acariciar.


  Estaba empezando a anochecer. El horizonte mostraba una cinta de nubes anaranjadas que se deshacían dentro de un vapor rosado. De los árboles caían copos blancos, que se teñían con los colores del crepúsculo. Hazel y su futuro esposo se situaron frente a la sacerdotisa. Margaret y el padre del novio los flanqueaban a un lado y a otro. Ni siquiera había visto el rostro de su futuro marido, y lo peor era que no sentía la más mínima curiosidad por él. Él, siguiendo el protocolo con una perfecta compostura, tampoco había hecho ningún movimiento hacia ella.


  —Por el ascenso de la savia —comenzó Tiedra, ceremoniosamente.


  —Que nos haga florecer —respondieron ellos.


  La sacerdotisa habló con voz solemne, dirigiéndose a la madre del novio.


  —Tú, Laelia Stellaria Corianthea, has traído al mundo a este heléboro. ¿Permites y aceptas que ahora sea libre de unirse con quien desee, como las semillas escogen el lugar donde caer?


  —Lo permito y lo acepto en nombre de la rama Corianthea y en el mío propio.


  La sacerdotisa pareció quedarse pensativa y después se giró hacia Margaret.


  —Y tú, Margaret Thimelaea Malveolata, madre de la futura esposa, ¿estás dispuesta a desprenderte de tu hija, como los árboles se desprenden de sus frutos?


  El mundo comenzaba a tambalearse para Hazel. Jamás había estado tan cerca de desvanecerse y nunca lo había deseado tanto. Por un momento, tuvo la esperanza de que su madre no aceptara, y contuvo la respiración.


  —Estoy dispuesta, en nombre de la rama Malveolata, de la familia Hawthorne, y en el mío propio.


  Un murmullo complacido brotó del coro de presentes. Por lo visto, muchos consideraban que con la aprobación de las madres el enlace quedaba prácticamente sellado. El novio se volvió hacia Hazel y le sonrió con sus dientes defectuosos.


  —Ahora quiero pedir a los novios que se acerquen al árbol nupcial.


  Como si fuera una marioneta movida por hilos, como si estuviera sonámbula, Hazel se acercó a la sacerdotisa. Su única esperanza era que el árbol no aceptara la unión, ya que ningún heléboro podría desafiar la autoridad de las plantas.


  —Hazel Thilia Malveolata, has conocido los dos lados y has tenido ocasión de elegir entre ellos. ¿Eres consciente de lo que significa esta unión y tu renuncia al mundo humano?


  —Sí —dijo Hazel, dándose cuenta de lo distintas que eran las palabras de Tiedra, ahora tan formales, respecto a las que pronunció en su casi unión con Áster. Aquellas se le antojaron llenas de cariño y de sinceridad.


  —Y tú, Athaneidan Alabáster Corianthea, como heredero de una de las estirpes más floridas de los heléboros, ¿aceptas a esta mujer, que es humana en su mayor parte, como tu esposa?


  —Sí —respondió él, mirando al frente.


  —No estoy seguro de que baste con que él acepte —dijo una voz entre el público.


  Un murmullo recorrió las filas de los asistentes. Al principio Hazel pensó que se debía a la indignación, pero después comprendió que era de temor. Quien estaba hablando era el Oaque.


  Si Hazel había comprendido bien su forma de gobierno, las decisiones importantes las tomaban los ancianos, pero había una figura representativa semejante a un rey, que recibía el título de Oaque. Se suponía que solo tenía un valor simbólico, pero en realidad su poder, gracias a las alianzas, los contactos y los intercambios de información privilegiada para los negocios, era muy respetado y probablemente temido. Se expresaba con una seguridad natural, como si fuera el sentido común el que hablaba por él. Irradiaba encanto y sencillez.


  —Todas las cosas de la vida son dobles. Igual que hay raíces para que pueda haber ramas, hay ramas para que las raíces tengan una razón de existir. Es necesario que lo que era diferente siga siendo diferente, es preciso que esa diferencia continúe existiendo. Por eso las ramas Corianthea y Malveolata no deben unirse.


  Muy sorprendida, Hazel miró al Oaque, que llevaba una capa plateada del color del envés de las hojas de tilo. No comprendía por qué uno de los ancianos parecía cuestionar la decisión de su consejo. A juzgar por los rostros de muchos de los asistentes, no era la única perpleja. Todo aquel suceso, ¿tendría algo que ver con Áster?


  —Por otra parte, se me ha comunicado que la humana no desea unirse en árbol con mi nieto. ¿Es eso cierto?


  Hazel sintió todas las miradas clavadas en ella, especialmente las de los azogues que se habían vuelto obligados a abandonar el mundo humano. Los ojos que miran debajo de máscaras siempre resultan aterradores.


  —Deseo casarme —respondió Hazel, sin ser capaz de completar la frase.


  —Ni siquiera se conocen —insistió él—. Solicito unirme a la sacerdotisa para corroborar la lectura del árbol.


  Tiedra apretó los dientes. Hazel se dio cuenta de que poner en duda la autoridad y la integridad de la sacerdotisa insinuando que su interpretación de la voluntad del árbol pudiera no ser correcta era uno de los peores insultos posibles.


  Sin embargo, cuando Tiedra habló, su tono fue sereno y amistoso.


  —Por supuesto, Sálix Populusnigra Corianthea. Te invito a unirte a mí para escuchar al árbol.


  Un poco perplejo por la aceptación inmediata de la anciana, el Oaque subió al estrado y se unió a la sacerdotisa frente al árbol. Tiedra posó sus manos en su tronco y se concentró. El Oaque repitió sus gestos.


  El corazón de Hazel latía violentamente. Era imposible que el árbol aceptara esa unión, que había sido considerada absurda incluso por un heléboro tan relevante. Sin el permiso del árbol no podía haber boda. Aún tenía una esperanza.


  Unos instantes más tarde, ambos se separaron del tronco, se miraron el uno al otro, y Sálix Corianthea agachó la cabeza, en un humillado signo de aceptación.


  —El árbol acepta la unión —declaró Tiedra.


  —No puede ser. —Palideció Hazel.


  Pero el gesto de aceptación del Oaque solo duró un instante. A continuación volvió a dirigirse a la multitud.


  —Todos conocéis lo que está escrito. El fruto de la unión de las ramas Corianthea y Malveolata será el único que podrá hacer desaparecer los puentes entre todos los mundos. Nadie debería tener tanto poder.


  Hazel se sobresaltó. ¿Cómo que tener hijos? ¿Quién había hablado de eso? Y además, ¿qué significaba eso de todos los mundos? ¿Es que había más de dos?


  —Esas son leyendas muy viejas, padre —intervino el padre del novio. El Oaque fulminó a su hijo con la mirada. Después bajó las escaleras, ante la expectación general, y recuperó su sitio. No había evitado la boda.


  Mientras los asistentes estallaban en una oleada de suspiros y expresiones de desconcierto, Hazel pensó que los heléboros escuchaban en los árboles lo que les daba la gana. ¿Iba a tener que casarse con aquel pelele, con ese trozo de madera que no mostraba ningún interés por ella, y que ni siquiera parecía tener ninguna reacción hacia todo lo que estaba sucediendo?


  Quizá no volvería a sentir ninguna ilusión por nada. Había interpretado la intervención del Oaque como un signo de la influencia de Áster, pero ¿dónde estaba él en ese momento? ¿Sentado entre los invitados y divirtiéndose al verla sufrir?


  Lo que nunca hizo con otra.


  —Solicito que os quitéis las máscaras para grabar los votos nupciales.


  Hazel, hastiada y con ganas de acabar pronto con aquello, se desprendió de su antifaz de alas de mariposa. Su novio también se quitó la máscara, dejando ver una sonrisa burlona… La sonrisa de Áster.


  A Hazel le brillaron los ojos, y toda su cara se iluminó con una sonrisa. Luego frunció el ceño y golpeó el hombro de su esposo.


  —¿Por qué no me lo dijiste? ¿Por qué todo el mundo se empeña en tomarme el pelo?


  —¿El cabello humano es comestible? —dijo Áster, mientras se quitaba la peluca—. Estáis llenos de ventajas.


  La sacerdotisa parecía divertirse con la escena. A su espalda, la gente murmuraba nerviosa.


  —¿Cómo puedo estar segura de que en realidad quieres casarte conmigo y que no lo haces por complacer a tu padre?


  —¿Y yo cómo puedo estar seguro de que no estás haciendo esto solo por salvar tu mundo? ¡Te habrías casado con cualquiera a cambio de esa minucia!


  A Hazel le dieron ganas de matarlo. Levantó las manos, pero Áster le agarró las muñecas y las inmovilizó.


  —He de decir en mi defensa —susurró muy cerca de su oreja— que fui yo quien propuso esta solución a los ancianos. Te enfadaste mucho al enterarte, ¿recuerdas?


  Sintiendo la furia hervir en su interior, Hazel tuvo ganas de salir corriendo de allí.


  —Me lo tenías que poner difícil hasta el final, ¿verdad?


  —Esto no es el final. Es el principio.


  Entonces se dio cuenta de que los ojos de Áster brillaban con una alegría imposible de fingir, y de que, al fin y al cabo, él lo había planeado todo para poder estar con ella. Áster sostuvo la barbilla de Hazel justo igual que el primer día que se conocieron y la miró directamente a los ojos, como si a través de ellos pudiera contarle una larga historia.


  —Los heléboros somos como la hiedra —le siguió diciendo al oído—. Insistentes. Trepadores.


  Tras decir esto, la boca de Áster se posó en el cuello de Hazel, dibujando un complicado arabesco entre su oreja y su boca.


  Entonces fue como si la besaran por primera vez, como si su boca nunca jamás hubiera sido rozada por los labios de ningún chico. Hazel cerró los ojos y tuvo la sensación de que le brotaban alas en el cuello. Se entregó al torbellino que amenazaba con llevarse su cabeza y pensó, volátil, que todo había merecido la pena a cambio de ese beso. Y no se refería a sus aventuras en Umberfield, sino a su vida entera. Había tenido que renunciar a su mundo, pero aquel beso le estaba abriendo las puertas de otro. La boca de Áster era igual que el olor de la Datura inoxia.


  Los ancianos contemplaban a la pareja con ternura.


  Semioculta entre la sombra de los árboles negros, la cirujana Hácara sonreía en posesión de su secreto. El recuerdo del primer beso es algo muy especial, no se parece al recuerdo del segundo beso ni al de ninguno de los siguientes. Al haberle quitado a Hazel la memoria del primer beso con Bob, le había dado la oportunidad de tener esa sensación con la persona adecuada.


  Mientras tanto la Feeria ardía en manifestaciones de alegría. El cielo nocturno estaba tan lleno de fuegos artificiales de todo tipo que había tanta luz como si fuera de día. La orquesta de cajas de música y el coro de pájaros tocaba una canción que iba evolucionando en cada estrofa, y cada una era más hermosa que la anterior.


  —Melthi… —dijo Áster tiernamente. Entonces aquella palabra, que a Hazel tanto había llegado a cansarle, le pareció tan hermosa como él.


  En ese momento subió al estrado la más anciana de las heléboros, aquella venerable figura que Hazel solo había visto una vez, en las aguas del estanque de Herestia, y que tenía la piel tan oscura y curtida como la corteza de un árbol. Al verla ponerse en pie, todos los presentes guardaron un respetuoso silencio.


  —Permitidme que diga unas palabras en este día de alegría. Quisiera recordar a una amiga que tuve cuando era solo una niña. No me avergüenza reconocer que ella me enseñó casi todo lo que sé.


  Hazel recordó que los heléboros solían ser demasiado orgullosos como para aceptar tener profesores.


  —Todos los aquí presentes sabéis quién era Herestia. El día que acabaron con su vida, el árbol que había plantado empezó a arder. La llama duró días, y el árbol nunca se recuperó. Ha mantenido el luto por la triste muerte de nuestra hermana durante todos estos años. Y sin embargo, miradlo ahora.


  La anciana señaló hacia el tronco ennegrecido que a Hazel le había llamado tanto la atención. Todas las miradas se volvieron hacia el árbol, y un murmullo de admiración se dejó oír cuando los asistentes comprobaron que en varias de sus ramas había pequeños brotes verdes.


  —Querida Herestia Thilia —dijo la anciana—, permite que mis ojos, que han vivido para ver esta unión que tan feliz te haría, la bendigan de tu parte.


  A Hazel se le llenaron los ojos de lágrimas al advertir que le habían puesto el mismo segundo nombre de su tatarabuela. Áster se dio cuenta de su emoción y la acogió en sus brazos.


  El padre de Áster, feliz por ver a su hijo recién casado, gritó a la multitud:


  —¡Que dé comienzo el banquete!


  Áster le dio la mano a Hazel, y caminaron juntos mientras la gente arrojaba semillas de árboles frutales sobre ellos, siguiendo la tradición heléboro. Las semillas, como le habían explicado a Hazel mientras la maquillaban, eran el símbolo de todas las cosas que comienzan. Según iban pasando, los pájaros del coro, que eran muy educados, iban bajando al suelo para comerse las semillas.


  Entre los heléboros había un grupo de chicos de la edad de Áster que llamó la atención de Hazel. Todos los heléboros, por supuesto, emanaban un atractivo que los hacía parecer estrellas de cine, pero estos en concreto tenían una actitud displicente e irrespetuosa demasiado parecida a la de los humanos con más fama y éxito. Uno de ellos, que tenía el cabello negro muy largo, se giró de repente y clavó la mirada en Hazel. Esta, algo asustada, se dio la vuelta rápidamente para evitar la intensidad de sus ojos negros.


  —Ese es Ginevre —suspiró Áster—. Se cree que es el dueño del mundo solo porque tiene un grupo de música.


  Entonces algo pinchó el tobillo de Hazel.


  —¡Eric! ¡Casi te piso! —exclamó ella al ver un erizo.


  —¿Con quién hablas? —dijo Áster.


  —Con este… erizo…


  —No es Eric. Es su tía Amaranta.


  Hazel, incapaz de saber si su esposo le estaba tomando el pelo una vez más, miró a su alrededor y vio que, efectivamente, Eric, con su disfraz de humano, estaba hablando con Gálmax cerca de una fuente.


  —Perdone, señora —se disculpó Hazel con la eriza, que ronroneó satisfecha.


  En un claro despejado, un poco más adelante, había un gran número de mesas ya dispuestas para el festín. Los invitados tomaron asiento en ellas. La mayor parte de la comida tenía colores oscuros y anaranjados, lo que Hazel nunca habría considerado una comida apetitosa; sin embargo, las apetecibles texturas, las decoraciones hechas con elementos también comestibles y los maravillosos olores que desprendían todos los alimentos eran irresistibles. En las bandejas de aperitivos había fuentes de huevos fritos de estornino servidos dentro de flores de calabacín, pizzas de amapolas, bolitas de remolacha frita, croquetas recubiertas de semillas, muslos de pollo caramelizados, manzanas y cebollas rojas asadas rellenas de carne, canapés de cilantro. Mientras la gran cantidad de invitados se disponía a hincarle el diente, el pico o las garras a los alimentos, Áster le dio la mano a Hazel. Ninguno de los dos tenía demasiado apetito.


  —¿Es que no vais a comer nada? —preguntó Gálmax, royendo una pequeña mazorca violeta.


  —Déjalos. Están enamorados —replicó Eric.


  Hazel iba a protestar cuando Áster le señaló hacia un punto de la fiesta donde Vriesia, la mejor amiga de Catleya, estaba besando a Alibert, el prometido de esta.


  —Es lo mismo que sucedió con Virginia y Bob… —pensó en voz alta Hazel.


  —Todo lo que ocurre en un lado tiene algún eco en el otro, algo así como una especie de reflejo. Por eso los contables nos esforzamos tanto en que no haya ningún tipo de desigualdad.


  Hazel empezaba a comprender.


  —Catleya era la cuidadora de este lado y se había enamorado del contable del otro… y a mí me pasó lo mismo, pero al revés.


  —Exacto. Por eso cuando todos los azogues se pasaron al lado humano, había un gran riesgo de que todos sus «reflejos» humanos se vieran atraídos hacia el jardín —le explicó Áster—. Hay una fuerza que tiende a equilibrar las cosas.


  —Entonces, todo el daño que los azogues le han hecho a los humanos…


  —Les será devuelto de alguna manera.


  —¿Cómo ha conseguido Vriesia volver a este lado? —preguntó Hazel.


  —Se arrepintió de sus actos en cuanto comprendió que ser fiel a Catleya significaba no volver a ver a ninguno de sus seres queridos. Los ancianos fueron severos con ella, pero le permitieron regresar con ciertas condiciones. Personalmente, creo que este regreso tiene mucho que ver con que Virginia nunca hubiera entrado en el lado heléboro, aunque sé que estuvo tentada de intentarlo.


  —¿Qué ha sido de ella? La última vez que la vi estaba dentro de una caja de música.


  Eric intervino para decir:


  —Hicimos todo lo posible para que las cosas volvieran a la normalidad. Conseguimos sacar a todos los que estaban atrapados en las burbujas.


  Hazel se alegró mucho por Mistaque y su familia.


  —Aloysius devolvió a Virginia y a Bob a su ciudad y se encargó de blanquearles la memoria, como a todos los demás humanos… excepto a tu amiga Poppy. Alan se lo pidió a su padre. Creo que está enamorado de ella.


  —Me di cuenta cuando los vi juntos antes de irme… Hacen muy buena pareja.


  —¿Aún mejor que tú y yo? —preguntó Áster, juguetón. Hazel puso los ojos en blanco, y Gálmax le metió a Áster un panecillo en la boca.


  —¿Cómo se puede ser tan meloso? Te vas a llenar de moscas.


  —Cuando Alan sea el contable oficial, podrá pasar a este lado a visitarte —le dijo Eric a Hazel—. Y, además, hay otra cosa.


  —Deja que la adivine ella —pidió Áster—. Te daremos una pista. Está relacionada con el puesto de cuidadora del jardín.


  —Es verdad. Ahora que yo no puedo pasar al lado humano, y solo puedo cuidar las plantas desde este, ¿quién se encargará de hacerlo desde allí?


  —Alan le ha pedido a su padre que… —empezó Gálmax. Pero una mano esbelta y pálida le tapó la boca.


  —¿Quién crees que sería la mejor persona para hacerlo? —le preguntó Áster.


  Hazel lo pensó durante un momento. Ató un par de cabos y exclamó:


  —¡Poppy!


  —Exacto. Cuando termine de aprender todas las normas, podrá venir a visitarte a menudo.


  —¡Es genial! —exclamó Hazel, feliz por haber recuperado lo que más echaba de menos del mundo humano.


  Entonces Áster pareció haber visto algo que captó su atención.


  —Mira allí —le susurró.


  Hazel llevó su mirada en la dirección que le estaba indicando y vio cómo llegaba un nuevo invitado, al que reconoció inmediatamente a pesar de que estaba mucho mejor arreglado que la última vez que lo vio. Se trataba de Heidan Ranúncula.


  —Le dije al consejo que si tu madre en realidad tiene sangre heléboro, él no podía seguir ni un día más en aquella celda —le susurró Áster a Hazel.


  Heidan los saludó con la mano con un gesto torpe. Tenía una expresión de felicidad en el rostro, y no hacía más que buscar entre la multitud.


  —¿Le has contado algo a tu madre? —preguntó Áster.


  —Aún no —confesó ella, mordiéndose un labio—. No sabía por dónde empezar.


  En ese momento, Margaret giró la cabeza y vio a Heidan mirándola. Fue como si se le cambiara el rostro. Sus ojos se abrieron como si se llenaran de increíbles recuerdos. La expresión de Margaret oscilaba entre el estupor y la maravilla.


  Cuando llegaron el uno al lado del otro, no dijeron nada. Heidan simplemente sonreía mientras Margaret acercaba su mano hasta él: necesitaba comprobar su existencia mediante el tacto.


  —Se diría que el tiempo se ha detenido alrededor de ellos dos —dijo Hazel, tratando de que los ojos no se le llenaran de lágrimas otra vez.


  —Hay que ver cuántos favores me debe tu familia… —bromeó Áster.


  —Y… ¿qué le pasará a Catleya? ¿Podrá vivir en el lado humano sin sus poderes?


  —Catleya rompió mucho más que el equilibrio entre un lado y otro al desafiar a su mundo. Llegó muy lejos a pesar de saber que sería duramente castigada. Creo que su fascinación por el mundo de los humanos es tan grande que quizá forzó toda la situación para poder quedarse en ese lado.


  A pesar de que Áster no daba ninguna muestra de preocupación por su antigua prometida, sino todo lo contrario, Hazel no podía liberarse del fantasma de los celos que había sentido.


  —Sabes —dijo Áster, como si pudiera oír sus pensamientos—, creía que estaba enamorado de Catleya, y sin embargo hubo algo muy importante para mí que nunca fui capaz de hacer con ella. Algo dentro de mí me decía que no era la persona adecuada. Ahora sé que sí la he encontrado.


  Hazel se estremeció. No podía dejar de mirarle a los ojos.


  —Deseo presentarte a un amigo mío. No puede venir al banquete, pero me ha dicho que quiere hacernos un regalo de unión. ¿Quieres venir a conocerlo?


  —¿Ahora? Creía que los regalos no podían verse hasta…


  Hazel sintió arder su rostro.


  —Los regalos normales no se descubren hasta la mañana siguiente a la noche de unión, como ya veo que te han explicado.


  —Se han pasado mucho tiempo peinándome, ¿sabes? Y no paraban de hablar.


  Áster se acercó a ella, sonriendo.


  —Te estás poniendo madura como una cereza… No lo comprendo. Creía que las humanas…


  —Algunas —matizó ella.


  Él sonrió de oreja a oreja.


  —Por cierto, espero que te guste la casa que he encargado para nosotros. He intentado tener en cuenta tus preferencias, y he pedido una habitación exactamente igual de negra que la tuya.


  Ella sonrió. Nunca había pensado cómo sería la casa en la que iba a vivir. Saber que Áster había pasado todo ese tiempo preparándola y pensando qué le gustaría a ella compensaba de algún modo lo que la había hecho sufrir durante esa espera.


  —En cualquier caso —continuó él—, este es un regalo que no podríamos disfrutar dentro de ella. ¿Vienes?


  Hazel refunfuñó al levantarse de la mesa.


  —Como sea otra de tus trampas…


  Mientras caminaban hacia la linde del bosque, Áster bromeó:


  —Es muy extraño ver a una mujer tan bella y bien arreglada decir palabras tan poco amables, ¿no crees?


  —No te creas que voy a ir así todos los días. No pienso renunciar a los vaqueros.


  —Me gustarías aunque llevaras puesta una piel de topo —aclaró él.


  Hazel se detuvo.


  —¿Cómo sabes eso?


  Él la tomó del brazo y siguieron avanzando.


  —Eric es muy buen amigo mío.


  —Así que estás al corriente de que no fueron las plantas las que me dejaron pasar aquel día. Solo me confundieron con un sugrel.


  Él se detuvo y la miró fijamente a los ojos.


  —Las plantas no se confunden, Hazel Hawthorne.


  La alusión al árbol nupcial en el tono de Áster era tan obvia que ella decidió cambiar de tema por miedo a volver a ponerse furiosa a causa del engaño al que la había sometido.


  —No sabía que eras tan amigo de Eric. Gálmax me dijo que, a diferencia de los humanos, muy pocos heléboros podían o querían ser amigos de sugreles…


  —Gálmax también es una buena amiga mía.


  —¿Cómo? ¿Gálmax es una chica?


  —¿No te habías dado cuenta? —comentó Áster, divertido—. Salimos juntos una temporada.


  Hazel cerró los ojos. ¿En qué clase de mundo se había metido?


  —Era broma —aclaró él rápidamente.


  Hazel miró a Áster muy seria.


  —¿Cuál de las dos partes?


  Se echaron a reír.


  —Las dos. Gálmax sería una chica feísima.


  Ya estaban llegando al borde del bosque negro.


  —¿Quieres echar una carrera? —propuso Áster, y se lanzó a correr sin esperar respuesta.


  —¡No puedo correr con esta falda! ¡No es justo!


  A pesar de su desventaja, no llegó mucho más tarde que Áster al lugar donde los esperaba un ciervo con ramas de cerezo en vez de cuernos. Hazel, conteniendo el aliento, reconoció al vivurnum que había entrevisto tras la espesura unas semanas antes.


  Áster atrajo hacia sí la cabeza de Hazel, aún jadeante, y la guio hasta uno de los frutos del animal. Sus bocas se encontraron en la cereza, y tras comerla, él la besó al resguardo de las espesas hojas de los árboles negros.


  Enseguida llegaron las libélulas.


  FIN
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